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Los acontecimientos de 1891 dejaron una huella 
profunda en la vida política y en la vida social 
del país. Ese año hizo crisis el conflicto de pode- 
res que venía gestándose lentamente desde tiempo 
atrás y que interrumpió la larga tradición de res- 
peto a la Constitución, y de estabilidad de las ins- 
tituciones, originando la guerra civil. 

Durante ocho meses, la patria sufrió la lucha 
armada entre dos bandos irreconciliables, con to- 
das las consecuencias de una guerra entre herma- 
nos; con actos de valentía y de arrojo junto a otros 
de bajeza y de ruindad; con escenas de desprendi- 
miento y de sacrificio junto a delaciones y matanzas 
estériles, hasta que por fin la victoria favoreció al 
improvisado ejército constitucional. 

Ya han trascurrido casi ochenta años desde que 
sucedieron aquellos hechos. Pensando que este lar- 
go espacio de tiempo habrá hecho desaparecer las 
pasiones nacidas en aquel entonces, hemos estima- 
do oportuno dar a conocer los escritos de nuestro 
padre relativos a la intervención que le cupo en 
los acontecimientos, producidos en dos oportuni- 
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dades; una, a raíz de ocurridos los hechos, y la otra, 
cinco años más tarde. : 

Puede decirse que el autor de estos recuerdos, 
que había nacido en 1853, sólo esporádicamente 
intervino en forma activa en la vida política del 
país. Dedicado por entero al ejercicio de su pro- 
fesión de abogado y a la formación de su nume- 
rosa familia, sus momentos libres los dedicaba a 
actuaciones que llenaban las aspiraciones de su 
espíritu, interviniendo con entusiasmo en la mar- 
cha de instituciones de beneficencia o de centros 
culturales formados por la juventud liberal de la 
época; pero sin mezclarse en las luchas partidistas, 
ni en las directivas de los grupos de opinión. 

Sin embargo, este alejamiento de la política ac- 
tiva no significa que le fuera indiferente la marcha 
de los negocios públicos; y es así como desde que 
se vistumbró la posibilidad de una alteración del 
orden constitucional que estaba tan arraigado en 
su espiritu legalista, se puso francamente del lado 
de los que defendían los fueros del Congreso, pa- 
ra llegar más adelante a incorporarse al ejército 
que combatió al Presidente, abandonando su fa- 
milia y su profesión. 

En el curso de estos sucesos, el señor Valdés Ver- 
gara tuvo la suerte de ser actor o testigo de mu- 
chos hechos de trascendencia, de los cuales quiso 
dejar testimonio en los recuerdos escritos cinco 
años más tarde, cuando ya comenzaban a suavizarse 
las aristas de la pasión. Por ejemplo, con motivo 


Prólogo xiii 


del meeting celebrado el 13 de julio de 1890, for- 
mó parte, como secretario, de la Comisión que se 
entrevistó con el Presidente de la República, te- 
niendo asi oportunidad de otr de labios del man- 
datario su decisión de llegar hasta el fin; presenció 
el incidente ocurrido a fines del mes de diciembre 
entre un caudillo de la oposición y un edecán del 
Presidente; y por último, correspondió al señor 
Valdés Vergara ser la primera persona que en la 
madrugada del 7 de enero tuvo en Santiago noticia 
del levantamiento de la Escuadra. 

Como consecuencia de haber dado esa informa- 
ción a don Luis Claro Solar, que era subsecreta- 
rio del ministerio del Interior, y que se traslado 
de inmediato a La Moneda, se inserta una deta- 
llada relación escrita por el señor Claro Solar sobre 
lo que ocurrió en Palacio durante los primeros días 
del levantamiento. 

Con rasgos vigorosos, el joven subsecretario re. 
lata las intimidades del gobierno en esos trascen- 
dentales momentos: las vacilaciones para hacer 
frente al movimiento tratando de salvar las formas 
constitucionales; las opiniones de los consejeros 
áulicos, entre las cuales predominan las ideas de 
un ministro de estado y de otro de la Corte Su- 
prema, que quieren impedir el funcionamiento de 
los Tribunales; y el decreto en que se asume todo 
el poder público, que al fin se dicta. En relación 
con este punto, merece recalcarse la situación que 
se produce cuando uno de los ministros sólo está 
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preocupado de destruir la firma que había estam- 
pado en un proyecto de decreto, que no llegó a 
materializarse por las objeciones del señor Claro 
Solar. 

En la narración del subsecretario del Interior 
estas horas dramáticas están pintadas con tanta 
exactitud y con tanta fuerza, que el lector queda 
con la impresión de haber presenciado los acon- 
tecimientos. 

En seguida los recuerdos se refieren a la vida 
llevada por el autor durante los primeros meses 
del conflicto, que transcurrió en la clandestinidad, 
para conseguir después volver a lo que entonces 
era vida normal; pero esta situación duró poco 
pues lo sorprendió la noticia del hundimiento del 
Blanco Encalada y de la muerte de su hermano 
Enrique. : : 

Estos hechos afectaron tan profundamente al 
señor. Valdés Vergara, que en el acto adoptó la 
determinación de trasladarse al Norte a tratar de 
reemplazar al hermano caído, que había sido uno 
de los adalides del movimiento revolucionario. 
Partió ese mismo día a Valparaiso-sin informar a 
nadie de sus propósitos, ni menos se despidió de 
su esposa ni de sus cinco-hijos, y allá pudo embar- 
carse de inmediato en el vapor Mendoza, que lle- 
vaba un buen contingente de voluntarios. 

_Como la autoridad trataba de impedir este trd- 
fico, el viaje estuvo lleno de peripecias hasta el 
puerto de Coquimbo, última escala en territorio 


dominado por el gobierno de La Moneda. El señor 
Valdés Vergara recaló en Caldera y Copiapó, en 
donde permaneció hasta que se encontraron los 
restos de su- hermano, y pudo darles sepultura 
transitoria. 

En seguida continuó a Iquique, donde pronto 
fue designado Secretario General de la Escuadra, 
cargo que desempeñó durante toda la campaña, 

Los recuerdos narran esos meses de inacción en 
que los jefes revolucionarios estaban impedidos de 
realizar cualquiera iniciativa por la falta absoluta 
de armamento y de equipo para el ejército. Las 
armas traídas por el transporte Itata, tan costosa- 
mente adquiridas en Estados Unidos, tuvieron que 
ser devueltas por exigencias perentorias del gobier- 
no de ese país. En los recuerdos se refleja la im- 
presión causada por esa actitud, así como también 
reflejan los gérmenes de desaliento que muchas 
veces estuvieron a punto de arruinar la obra re- 
volucionaria. 

Felizmente, el día 3 de julio ancló en Iquique 
el transporte Maipo de regreso de un sigiloso viaje 
realizado a los mares australes con el objeto de 
recibir un cargamento de armas y de equipo ad- 
quirido en países europeos por los agentes de la 
Junta de Gobierno. 

En posesión de esos elementos, con todo empeño 
) rapidez se procedió a la organización del ejército 
que antes de dos meses habría de llegar a la capital 
de la República. 
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Pronto se inicia la movilización de las tropas 
junto con todos los elementos que necesita una 
fuerza armada que va a operar en otras regiones. 
Asi comienza a desarrollarse una serie de aconteci- 
mientos, intimamente ligados unos con otros, que 
se van sucediendo con felicidad hasta culminar con 
las dos batallas libradas en las cercanías de Valpa- 
raiso y la consiguiente caída del gobierno dicta- 
torial. , 

El señor Valdés Vergara, que tuvo intervención 
directa en estos acontecimientos, fue requerido 
por su maestro, don Diego Barros Arana, para 
hacerle una relación de los hechos de esa campaña; 
fruto de ese requerimiento formulado por una 
persona por quien el señor Valdés sentía admira- 
ción, fue la pequeña obra titulada ÚLTIMA JORNA- 
DA CONTRA LA DICTADURA, que apareció en las co- 
lumnas de la prensa en el mes de septiembre de 
1891 y que más tarde fue recogida en un folleto. 

En ella se narran en orden cronológico los suce- 
sos acaecidos desde la llegada del Maipo a Iquique; 
la formación del ejército; su movilización al centro 
del país; el desembarco en Quintero, y las batallas. 

Escrita en medio de las emociones del triunfo 
y del regreso al hogar, cuando se siente en toda su 
intensidad la pasión producida por la lucha que 
acaba de terminar, esta relación contiene expre- 
si0nes y apreciaciones que hoy resultan exageradas, 
por no decir ofensivas. 


Así lo comprendió el autor cuando cinco años 
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después, en los Recuerdos a que nos hemos venido 
refiriendo, expresa que siendo perfectamente verí- 
dica, ella adolece del defecto natural en los días 
en que fue escrita, esto es, de la pasión en los jut- 
cios sobre algunos hombres, para agregar más ade- 
lante: “suprímanse los apodos injuriosos que em- 
plee refiriéndome a algunos individuos, y quedarán 
corregidos los únicos defectos que a mi me es dado 
suprimir en esa relación”. 

Considerando que el folleto es prácticamente 
desconocido en la actualidad, en atención a su 
escasez, hemos estimado oportuno reimprimirlo, 
de acuerdo con esos consejos, completando así una 
reseña de toda la revolución; por otra parte, ser- 
virá para que se conozcan las vicisitudes de una 
campaña cuyo feliz éxito parece increíble si se 
atiende a la magnitud de la empresa intentada. 

El autor del folleto, que sin transición ha pasado 
de la tranquila vida de hombre de bufete y de 
hombre del foro a las complejas actividades de la 
escuadra o del campamento, describe con realismo 
los acontecimientos que le toca presenciar; la so- 
lemnidad de los últimos momentos previos al de- 
sembarco; el entusiasmo guerrero de la tropa; es- 
cenas desgarradoras en el campo de batalla; las vaci- 
laciones e incertidumbres de los jefes; en fin, un 
sinnúmero de antecedentes que por su autentici- 
dad, han de servir a los historiadores del futuro. 

Se complementa la publicación con la transcrip- 
ción de la libreta de apuntes de que se valió el 
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señor Valdés Vergara para anotar día por día los 
principales acontecimientos de la campaña militar, 
desde la salida de Iquique hasta el día 27 de agosto; 
estas anotaciones, hechas al correr de la pluma, son 
las que sirvieron de base para redactar la ÚLTIMA 
JORNADA... 

Ahora debemos decir unas pocas palabras para 
explicar la publicación de esta obra. Resulta que 
los dos manuscritos que se reproducen llegaron 
hace poco tiempo a nuestro conocimiento y a nues- 
tro poder; entonces recibimos numerosas insinua- 
ciones para su publicación, de las personas a quie- 
nes los dimos a conocer. 

El señor Valdés Vergara conservaba un nutrido 
archivo relacionado con la Revolución, ya que 
guardaba en su poder una importante documenta- 
ción sobre las operaciones de la Escuadra; ese 
archivo se completaba con los dos manuscritos a 
que nos hemos venido refiriendo. En el curso del 
año 1911 puso todos estos documentos a disposición 
de don Enrique Blanchard-Chessi, que por esa épo- 
ca publicaba en la revista ZiG Zac una recopilación 
de datos y de documentos sobre la Revolución; 
pero con el compromiso del señor Blanchard de 
entregarlos más tarde a la Biblioteca Nacional, de- 
posttaria entonces de las colecciones documentales. 
Ási lo dice este señor en la edición N9 337 de la 
revista correspondiente al 5 de agosto de 1911, 
agregando que entregará a la Biblioteca este ar- 
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chivo, asi como los demás documentos que posea 
relacionados con la guerra civil. 

Desgraciadamente, estas voluntades quedaron sin 
cumplirse. El trabajo del señor Blanchard-Chessi, 
se interrumpió después de haber aprovechado el 
material que ahora damos a conocer; el señor Val. 
dés Vergara falleció en 1916, sin que con poste- 
rioridad, nadie se preocupara de la suerte corrida 
por esos papeles, a pesar de que el señor Blanchard 
los comenzó a publicar en un periódico de escasa 
circulación que mantenía, llamado La Lira ILus- 
TRADA; sólo después de la muerte de este último 
señor, ocurrida años más tarde, se oyó hablar de 
que se estaban vendiendo documentos relativos a 
los sucesos de 1891, y por fin, en la subasta de la 
biblioteca de un gran coleccionista de libros y de 
documentos, últimamente pudimos adquirir estos 
manuscritos. 

Ási llegaron a nuestro poder, y como nos pareció 
que se trata de documentos revestidos de un interés 
general, hemos creído oportuno entregarlos a cono- 
cimiento del público. 


BENJAMÍN VALDÉS ALFONSO 
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Ismacl Valdés Vergara es nombrado Secretario de la Escuadra 
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RECUERDOS ESCRITOS CINCO AÑOS DESPUÉS 


Llegó el día primero de enero de 1891 y encon- 
trándose el presidente Balmaceda sin presupuestos 
y sin la autorización legislativa para mantener el 
ejército no vaciló en suplir la falta de ellos, arro- 
gándose atribuciones que no le correspondían y 
violando por consiguiente la Carta Fundamental. 

Esos actos hicieron necesaria e inevitable la re- 
volución. 

Creyendo o no Balmaceda en la posibilidad de 
un pronunciamiento revolucionario (yo he creí- 
do siempre que consideraba imposible la revolu- 
ción o que estaba seguro de sofocarla tan pronto 
como se pronunciara), creyendo o no, repito, en 
la revolución, Balmaceda estaba resuelto a todo. 

Su ánimo se había preparado en las luchas par- 
lamentarias del año 1890, las cuales le hicieron 
comprender que no conseguiría doblegar la vo- 
luntad del Congreso y que para continuar su go- 
bierno era preciso prescindir del Cuerpo Legis- 
lativo. 

Por eso fue que se cuidó de convocarlo a sesio- 
nes extraordinarias para darle oportunidad de dis- 


La revolución de 1891 
cutir los presupuestos y la ley relativa al ejército 
y a la armada. 

Si hace la convocatoria y el Congreso no aprue- 
ba los presupuestos ni le concede la autorización 
para mantener las fuerzas de mar y tierra, la si- 
tuación de Balmaceda habría sido aparentemente 
muy ventajosa, 

Habría tenido el derecho de decir que el parla- 
mento no había cumplido sus deberes, y que esa 
omisión le imponía la necesidad de suplir las leyes 
constitucionales para continuar gobernando. 

Pero como ya he dicho, Balmaceda estaba re- 
suelto a todo, y no se preocupó ni de las formas 
ni del procedimiento para llegar al extremo a 
que llegó. 7 

Se supo más tarde que muchos meses antes de 
enero de 1891 había concertado Balmaceda con 
sus palaciegos un golpe de estado, y que se llegó 
a fijar aun el día en que por medio de la fuerza 
debía impedirse el funcionamiento del Congreso. 

Era natural entonces que en el estado de espí- 
ritu de Balmaceda a fines de 1890, no se preocupara 
de las apariencias y que sin vacilaciones ni escrú- 
pulos, expidiera los decretos que dictó ejercitando 
facultades privativas del Congreso. 

El partido de oposición observaba una táctica 
diversa. 

Desde antes del 19 de enero había dado motivos 
el presidente para desconocer su autoridad, por- 
que en sus relaciones con el parlamento y con la 
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Comisión Conservadora, y en numerosísimos actos, 
había olvidado sus deberes y había desoído y bur- 
lado los llamamientos que aquellos cuerpos le hi- 
cieron en repetidas ocasiones en favor del respeto y 
acatamiento de las leyes. | 

En la segunda quincena de diciembre de 1890 
se sabía ya de una manera positiva que Balmaceda 
continuaría gobernando en 1891 sin presupuestos, 
porque no había querido convocar al Congreso a 
sesiones para que los discutiera, y sin embargo el 
orden no había sido alterado, y ni amagos de alza- 
miento se habían producido, a pesar de las ven- 
tajas en favor del éxito que ofrecía un movimiento 
oportuno, un golpe de mano sorpresivo. 

La actitud de la oposición, tranquila al parecer, 
obedecía a un plan acordado. 

No se quería permitir que se calificara de pre- 
maturo e injustificado el levantamiento y se re- 
solvió esperar hasta el último momento, aunque 
fuera más difícil y más costoso entonces el éxito. 

Había personas que pensaban de distinta ma- 
nera y que mirando solo el éxito se desenten- 
dían de las apariencias y urgían porque se adop- 
tasen medidas extremas pero salvadoras. 

Estaba a la cabeza de los que así pensaban Enri- 
que Valdés Vergara, quien era partidario de obrar 
con presteza y aun de sorpresa, con el objeto de 
evitar las desgraciadas consecuencias de un levan- 
tamiento armado. , 

Él proponía un asalto a La Moneda con el objeto 
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de apoderarse de la persona de Balmaceda y de 
obligarlo pacíficamente o por medio de la violen- 
cia (por la razón o la fuerza) a someterse o a dimi- 
tir el mando. Ese golpe de mano sería preparado 
y dirigido por el mismo Enrique Valdés Vergara 
en persona, 

Pero ese proyecto fue condenado por las razones 
ya indicadas, esto es porque se quería prestigiar el 
alzamiento haciéndolo producirse en el último 
momento, cuando era ya fatalmente necesario por 
haber violado el presidente el juramento prestado 
al recibir las insignias del mando. 

Se quería que fuera el mismo presidente el pro- 
vocador del alzamiento, de una manera bien clara 
y precisa, y esa situación llegaría cuando Balma- 
ceda pretendiera continuar gobernando sin pre- 
supuestos. 

El 12 de enero de 1891 fue el primer día del 
régimen abiertamente anormal e inconstitucional. 
No teniendo presupuestos el presidente, se los dio 
él mismo. 


En ese día la opinión pública estaba ya en 
extremo excitada. 
Se esperaba el estallido de un momento a otro. 


Nada había ya que aconsejara retardar el le- 
vantamiento. | 


Entre los acontecimi 
cedieron a la revolució 
que se celebró en el 
Dieciocho, el trece de 


entos culminantes que pre- 
n, debo recordar el meeting 
teatro Santiago de la calle 
julio de 1890, con inmensa 
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y muy distinguida concurrencia, con el objeto de 
hacer llegar hasta la mansión del presidente de la 
República los ecos de la opinión popular. 

Pronunciada ya la ruptura entre el congreso 
y el presidente, y no habiendo medios de resta- 
blecer la conciliación y la armonía entre ellos, se 
estimó conveniente hacer una respetuosa repre- 
sentación al presidente, y evocar su patriotismo 
con el objeto de conjurar el conflicto que cada 
día tomaba mayores y más alarmantes proporciones. 

Asistió a esa reunión una concurrencia, la más 
numerosa y escogida de los partidos de oposición 
y se pronunciaron discursos inspirados por el pa- 
triotismo herido ya por las amenazas del porvenir, 
en cuyos horizontes se divisaban amenazantes nu- 
barrones precursores de la tempestad. 

Se acordó en el meeting el nombramiento de 
una comisión para que pusiera en conocimiento 
del presidente las conclusiones acordadas por la 
asamblea, las cuales tendían a recordar al magis- 
trado los deberes que impone el patriotismo en 


los momentos críticos de que por desgracia no está 
exento ningún país *. 

q * El meeting, celebrado en el teatro Santiago, de la calle del 
Dieciocho, fue presidido por don Rafael Larraín Moxó. Los ora- 
dores fueron don Diego Barros Arana, don Abdón Cifuentes, don 
Ismael Tocornal y don Antonio Subercaseaux. La comisión encar- 
gada de trasladarse a La Moneda estuvo formada por los señores 
Alejandro Vial, J. Ciriaco Valenzuela, Francisco Puelma, Federico 


Varela, Matías Ovalle, Ladislao Larraín y Manuel Zamora; y por 
los secretarios señores Carlos Concha Subercaseaux e Ismael Valdés 
Vergara, 
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Esa comisión de la que formé parte con Carlos 
Concha Subercaseaux, ambos en calidad de se- 
cretarios, se dirigió a La Moneda a la cabeza del 
pueblo que desfiló por delante del palacio mien- 
tras la comisión cumplía su cometido. 

Las puertas de La Moneda no estaban ya abier- 
tas para cualquier ciudadano; se habían adoptado 
precauciones para impedir el acceso a la residencia 
del presidente, a toda persona que no le fuera 
muy adicta. 

Llegada la comisión a las puertas del palacio 
fue detenida por el oficial de guardia y por otros 
personajes, mientras se pedían instrucciones, y 
no pudo franquear el pórtico hasta que llegó la 
orden de permitir la entrada. 

Tanta era la estrictez con que se procedía que 
se puso inconveniente a la entrada de los secreta- 


rios, porque con ellos quedaba excedido el número 


limitado de personas a quienes la orden del presi- 


dente permitía el acceso hasta él. 

No se insistió sin embargo en la prohibición 
y pudimos entrar ambos secretarios. 

Me imagino que todas las personas que entonces 
subieron las escalas de La Moneda, iban alentadas 
con la idea de encontrar la acogida que merece el 
ciudadano encargado de la alta misión de hacer 
una representación popular. 

Yo concebía aún la esperanza de que en tan 
solemne ocasión, había de ver al primer magistrado 
a la altura de alguno de sus predecesores, que en 
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situación análoga fue tan respetuoso de la opinión 
pública, que entre su persona y la tranquilidad y 
el orden en el país, se olvidó de sí mismo y dio a la 
nación lo que el pueblo tenía derecho de pedirle. 

Esa esperanza no era destituida de fundamento, 
puesto que solamente se pedía al presidente de la 
República que conjurara el conflicto en que es- 
taba comprometido con el parlamento, lo que es- 
taba en sus manos hacer llamando a servir las se- 
cretarías de Estado a personas que no estuvieran 
sindicadas de apadrinar la candidatura a la presi- 
dencia de la República, del favorito de Balmaceda, 
de ese hombre de quien el país no tenía más an- 
tecedentes que el de haber sido afortunado en los 
negocios de Bolsa y de haber servido al mismo 
Balmaceda como agente comercial... 

No se verá más grande inconsecuencia ni más 
atroz ingratitud. 

Pero la esperanza que llevaba en mi alma cuan- 
do subíamos las gradas de la morada presidencial, 
se desvaneció como por encanto cuando llegamos 
a la presencia de Balmaceda. 

Tan aparatosa fue la recepción, tanta la arro- 
gancia de aquél al frente de la comisión, que no 
pude mantener en mi espíritu ninguna ilusión. 

La actitud hasta insolente del primer magistrado 
era la de un hombre ensoberbecido por el poder 
y obcecado por la pasión. 

Y por otra parte, el personal que rodeaba al 
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residente era bastante para disipar toda idea que 
hiciera concebir el patriotismo. 

Por su forma, fue aquella escena más propia 
de la corte de un soberano absoluto que de la 
republicana mansión presidencial... 

El presidente de la República había olvidado 
que su mandato lo derivaba del pueblo, y parecía 
el autócrata consagrado por la divinidad. 

La soberbia y la arrogancia en su porte y en sus 
maneras y la actitud hasta despreciativa de los 
palaciegos que le rodeaban, aumentaban de un 
modo extraordinario el contraste entre los hom- 
bres envejecidos en el servicio del país que lleva- 
ban la voz de la opinión pública, y los advenedi- 
zos que en unos pocos meses se habían calado las 
espuelas de estadistas a virtud de la adhesión in- 
condicional al hombre que en su aislamiento tuvo 
la ocurrencia de agregarlos a su séquito, deslum- 
brándolos con la pompa y con las aparatosas for- 
mas que tanto satisfaciían el temperamento del pre- 
sidente, 

Balmaceda había ensayado con éxito el sistema 
Daumont en los carruajes de gobierno, y lo éesta- 
ba aplicando también en la política... 

La actitud del presidente, su respuesta a la re- 
presentación popular, la acritud con que contestó 
una Oportuna y patriótica interrupción que hizo 
don Francisco Puelma y la despedida misma de 
la comisión, todo en una palabra, decepcionó pro- 
fundamente a los hombres que eran los portavocés 
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de la asamblea más brillante y más bien inspirada 
que registra la historia patria. 

En el concepto de Balmaceda 
lo que no concordaba con sus dese 
era antipatriótico y perjudicial a 

El principio de autoridad t 
día, sin contrapeso y 
sobre todo. El Congres 
que inútil, pernicioso 


él era el país, y 
Os y sentimientos 
la nación. 

al como él lo enten- 
absoluto, debía prevalecer 
O era un rodaje inútil y más 
desde el momento en que 
dejaba de secundar la voluntad presidencial. .. 
El aplaudido orador del antiguo Club de la Re- 
forma, que tantos proyectiles había disparado con- 
tra la omnipotencia presidencial, creía ahora que 
era menester robustecer esa omnipotencia y la 
consideraba comprometida y minada sólo porque 
el Congreso no tenía confianza en los individuos 
en quienes la había depositado el mismo presi- 
dente. 

¿Y quién, sino el propio Balmaceda era culpa- 
ble del pecado que imputaba al Congreso, llaman- 
do a su lado a los hombres que no tenían más 
títulos que el de ser decididos servidores de la 
candidatura del favorito del presidente? 

Descendiendo de la morada presidencial, mi 
espíritu estaba profundamente lastimado, y con- 
vencido ya de que el presidente era sordo a todos 
los deberes del patriotismo, porque influenciado 
y embriagado por la atmósfera palaciega que res- 
piraba no era capaz de ver ni de sentir sino úni- 
camente lo que a su persona afectaba. 


| 
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“El Estado soy yo” era la fórmula que Balmaceda 
quería pronunciar sin atreverse a repetirla tex- 
tualmente. 

_¿Qué podía entonces esperarse de un presiden- 
te que posponfa los intereses del país a su interés 
personal, y que pretendía el sometimiento del Con- 
greso a su autoridad? 

Cierto es que ese Congreso había sido formado 
por el mismo Balmaceda, y que con escasísimas 
excepciones todos sus miembros habían sido ele- 
gidos por imposición o con la venia presidencial. 

Pero debía saber el presidente porque es una 
verdad comprobada, que los Congresos en que no 
hay más que una sola voluntad, de los cuales se 
abusa inevitablemente hasta el exceso, acaban por 
olvidar su origen, y recobrando la independencia 
suelen ir más allá que los parlamentos que son la 
expresión de la voluntad del pueblo. 

¿Fan pronto había olvidado el presidente lo 
que acababa de suceder bajo la administración de 
su predecesor? 

Era ya demasiado tarde para volver atrás. 

No podía hacerlo el presidente, porque se lo 
impedía su amor propio. 

Tampoco podía hacerlo el Parlamento sin con- 
vertirse en instrumento del presidente. 

Quedaba como única esperanza la posibilidad 
de que el tiempo permitiera reflexionar al presi- 
dente y presentando a sus ojos el abismo que se 
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abría a sus pies, desistiera de sus locos intentos 
y aceptara una solución patriótica y prudente: 

Tanta impresión produjo en mi ánimo la esce- 
na de que fui testigo en La Moneda: que durante 
mucho tiempo se renovó en repetidas ocasiones 
la imagen de Balmaceda cual le vi en ese día; 
soberbio, arrogante y altanero, preparado ya para 
la dictadura y la tiranía, 

Con el transcurso del tiempo y con los sucesos 
de más o menos importancia que ocurrían diaria- 
mente, se alejaba cada día más la posibilidad de 
una solución pacífica, 

La excitación había llegado a tal extremo, que 
el presidente obcecado por la pasión del odio que 
producían en su ánimo las exigencias de la oposi- 
ción, consideradas por él como actos de hostilidad 
personal, no tenía ya el dominio de su juicio. 

Todos sus actos justifican esa apreciación. Nun- 
Ca tuvo la resolución honrada de solucionar deco- 
rosamente el conflicto. 

La misma concesión que produjo la organización 
del ministerio Prats, no fue honrada, puesto que 
obedeció al propósito de arrancar por engaño al 
Congreso lo que este negaba a los hombres que no 
le inspiraban confianza. 

No entra en mi modesto programa hacer la 
historia y el estudio de las relaciones entre el pre- 
sidente y el Congreso. Mi programa es el de una 
simple crónica de los acontecimientos de orden 


. 
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e importancia secundarios, en los cuales tuve inter- 
vención más o menos directa. 

Ellos sirven muchas veces para caracterizar una 
situación, y como suelen quedar olvidados, necesa- 
rio es consignarlos para que se utilicen en el por- 
venir. 

Para que se aprecie la situación de las cosas y 
el estado de los ánimos a fines del año 1890, voy 
a referir un episodio de los últimos días de diciem- 
bre, del cual fui testigo presencial. 

Balmaceda hizo un viaje a “Talcahuano que fue 
muy comentado por diversos motivos. 

Se embarcó en Valparaiso en una de las naves 
de la escuadra con numeroso acompañamiento, y 
escoltado por no sé cuántos buques más, se dirigió 
a Talcahuano. 

En Concepción fue objeto de las manifestaciones 
más encontradas, y como las de hostilidad hicieron 
en su ánimo más impresión que las preparadas por 
sus adictos, resolvió regresar inmediatamente a 
Santiago por tierra, y se vino en efecto en un tren 
especial. 

A su arribo a la capital se hizo un despliegue 
inusitado de fuerzas. Se colocaron pelotones de 
tropas escalonados en la Alameda, desde la esta- 
ción hasta la altura de la calle de Morandé, y se 
adoptaron las precauciones más estrictas, como si 
Balmaceda corriera graves peligros, 

La curiosidad llevó mucha gente al paseo. 

Marchaba yo esa tarde en dirección a mi casa 
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con don Eulogio Altamirano, de quien era vecino 
en la calle del Ejército Libertador, y al llegar a la 
altura de las calles de San Martín y San Ignacio, 
encontramos a don Julio Zegers, a Ladislao Errá- 
zuriz y otros, quienes nos dieron noticia del re- 
greso de Balmaceda y de los aprestos militares que 
se hacían para su recepción. 

Invitados por ellos aguardamos el paso de Bal- 
maceda que no se hizo esperar mucho tiempo. 

Le vimos avanzar un rato después muy rápida- 
mente, con marcada precipitación, en uno de los 
carruajes de gobierno, acompañado de varios de 
sus ministros. Le seguían otros carruajes ocupados 
por sus acompañantes y edecanes. 

Cuando desfilaron los carruajes frente a nos- 
otros, los distintos grupos que ocupaban la Ala- 
meda, hicieron elocuentes manifestaciones del odio 
que ya inspiraba el futuro dictador. 

Esas manifestaciones despertaron la irritabilidad 
de uno de los edecanes * de Balmaceda, que ocu- 
paba el último de los carruajes, y asomando la ca- 
beza por la ventanilla contestó a los manifestantes 
haciendo ademanes provocativos que fueron na- 
turalmente correspondidos. 

El edecán no fue ya dueño de su voluntad, y 
con imprudencia incalificable hace detener el ca- 
rruaje y descendiendo de él se dirige en actitud 
amenazante a la avenida ocupada por nosotros. 

Llega hasta el grupo de que formábamos parte 


* Coronel don Belisario Campos. 
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y sale a su encuentro Ladislao Errázuriz, quien 
después de cortos instantes de lucha logra derribar 
a su fornido adversario y dar cuenta de él. 

Como movidos por un solo resorte, dirígense 
al lugar del tumulto pelotones de soldados de ca- 
ballería con sable en mano, dispuestos a castigar 
el atentado cometido en la misma persona que lo 
había provocado. 

Felizmente no pudieron hacer ninguna vícti- 
ma porque los árboles de la Alameda sirvieron de 
protección y defensa a los perseguidos. 

Ladislao Errázuriz fue perseguido con encarni- 
zamiento por la tropa y debió su salvación a la 
rapidez con que salvó la distancia entre el lugar 
del suceso y su casa o alguna de las vecinas (no 
recuerdo con precisión si se refugió en la suya o 
en otra). La de Errázuriz estaba situada en la acera 
sur de la Alameda entre las calles de Duarte y 
San Ignacio, como a cien metros del lugar del 
suceso. 

Pero Ladislao Errázuriz debía pagar muy caro 
su desacato si llegaba a ponerse al alcance de los 
sayones del presidente Balmaceda. 

Isidro Ossa había sido ultimado en la calle pú- 
blica por un agente de policía a pretexto de un 
desorden preparado por la misma policía, 

Ese miserable atentado nos había hecho saber 
cómo se castigaba a los que no acataban los desig- 
nios del presidente convertido ya en tirano. 

Se puso precio a la cabeza de Errázuriz, y fue 
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perseguido y espiado con tanto afán, que merced 
a la aparatosa persecución pudo escapar. 

Su casa fue sitiada por agentes secretos, y noche 
a noche se situó frente a ella, un carruaje ocupado 
por aquellos agentes que esperaban el regreso de 
la víctima. Más de una vez creyeron tenerla a su 
alcance, confundiendo a otra persona con la que 
espiaban, y solamente fracasó el plan por haber 
llegado a ser del dominio público. 

El lance entre Errázuriz y el edecán tuvo toda 
la resonancia que puede calcularse. 

Nunca he podido explicarme satisfactoriamente 
la actitud del edecán, tan contraria a la que le 
correspondía. Sólo he podido atribuirla a ofusca- 
miento. 

Era un hombre que debía prestar importantes 
servicios al partido de oposición con el cual simpa- 
tizaba, y que permanecía sin embargo al lado de 
Balmaceda porque así convenía. 

Por el lance tan desgraciado que él mismo pro- 
vocó quedó malogrado para la causa de la opo- 
sición. 

Enrique Valdés no se cansaba de lamentar esa 
desgracia, y creyó siempre que ella inutilizó un 
hombre que debía haber prestado muy buenos y 
útiles servicios al partido de oposición. 

El 19 de enero de 1891 fue un día de grandes 
ansiedades. a" 

Era el día en que debía estallar la revolución 
si había llegado a ser fatalmente necesaria. 
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Los acontecimientos políticos desarrollados en 
el curso del segundo semestre del año anterior ha- 
bían producido el convencimiento de que era in- 
evitable el alzamiento contra Balmaceda, y todos 
los ciudadanos independientes habían tenido que 
familiarizarse con la idea de la revolución, a pesar 
de que este vocablo había dejado de tener aplica- 
ción en nuestro lenguaje político. ¡Tantas gene- 
raciones habían crecido a la sombra de un orden 
inalterable que parecían ya desterradas para siem- 
pre las revoluciones de nuestro suelo! 

¡Pero menos que en la revolución se creía en 
la posibilidad de que un presidente llegara a alzar- 
se con la autoridad y con los elementos que había 
recibido del país para la tranquilidad y el bienestar 
públicos! — 

Estábamos ya al borde del precipicio, y sin em- 
bargo no se abandonaba la confianza de que en 
un momento de cordura, en un instante de patrio- 
tismo, el presidente sacrificara su amor propio y 
su soberbia en el altar de la patria, y devolviera 
a ésta lo que, aunque ya quebrantado, podía aún 
restaurarse. Los cimientos del orden estaban con- 
movidos, pero podían afianzarse de nuevo... 


El amanecer del primer día de enero desvaneció 
hasta la última esperanza... 


Balmaceda llegaría hasta el fin, 
ces lo había asegurado. 

El mismo presidente de la Re 
dián de las leyes y de las tradici 


como tantas ve- 


pública, el guar- 
ones de paz y de 
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orden, el depositario del arca santa de la Consti- 
tución, olvidando su solemne juramento se había 
alzado con lo que la nación confiara en sus manos, 
y a pretexto de mantener el prestigio de la autori- 
dad de que estaba investido, sacrificaba lo que va- 
lía mil veces más que el necesario prestigio del pri- 
mer magistrado, y despedazaba la propia Constitu- 
ción de donde derivaba él mismo la autoridad que 
creía comprometida. 

Es imposible concebir un día más amargo para 
el patriotismo que el 1% de enero de 1891. 

Había muchas personas que esperaban ese mis- 
mo día el estallido de la revolución. 

Todo el mundo aguardaba con ansiedad los acon- 
tecimientos que habían de sobrevenir como con- 
secuencia necesaria de la provocación que impor- 
taba la resolución de Balmaceda de gobernar sin 
las leyes constitucionales. 

Nada podía impedir la revolución. Aunque fue- 
ra sofocada en su nacimiento, era indispensable 
que se produjera como protesta a lo menos de la 
infracción que el primer magistrado cometía de la 
Carta Fundamental. 

¿Cómo y dónde tendría lugar el movimiento 
revolucionario? ¿Cuándo estallaría? ¿Con qué ele- 
mentos se contaba? 

Tales eran las preguntas de todos los que na 
estaban iniciados en los planes revolucionarios, 

Se sabía que todos los cuerpos del Ejército esta- 
ban comandados por los militares más adictos a 
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Balmaceda, y se creía imposible que el pronuncia- 
miento se hiciera en alguno de los cuarteles de 
la ciudad. Y entonces ¿cómo podría operarse el 
movimiento? 

El primero de enero y los días siguientes tras- 
currieron entre las zozobras e inquietudes... 

Tan pronto como el sol se ocultaba en el hori- 
zonte, se preparaban los ánimos para recibir la 
noticia de los acontecimientos que debían venir 
de un momento a otro. No era fácil conciliar el 
sueño con las expectativas de despertar en la media 
noche o al amanecer, con el bullicio de una con- 
flagración. 

Al segundo o tercer día de enero principiaron a 
producirse las decepciones en los más impacientes. 

¿Se toleraría sin protesta alguna el alzamiento 
de Balmaceda contra la Constitución? ¿No había 
una voz siquiera que se atreviera a llamar al pue- 
blo para defender las instituciones? ¿Todas las pro- 
testas quedarían reducidas a vociferar como se 
había hecho en la prensa? 

En la tarde del día seis de enero conversé por 
teléfono con Francisco, mi hermano, que residía 
en Valparaiso, y por indicación suya convinimos 
en hablar de nuevo al amanecer del día siguiente, 
siete de enero, 

Me imaginé yo que en la noche debía produ- 
cirse el levantamiento en Santiago, y que Fran- 


cisco querría tener inmediatamente algunas nati- 
cias de los acontecimientos, 
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Me recogí bajo csa impresión y mucho antes 
que amaneciera estaba ya despierto, pero profun- 
damente decepcionado por la inacción de los direc- 
tores de la política, a quienes correspondía el deber 
de tomar la iniciativa en el movimiento revolu- 
cionario. 

Bajo esa impresión estaba cuando sonó el timbre 
del teléfono. 

Eran las seis y media de la mañana. 


Mi hermano Francisco, que era quien me llama- 
ba, me dice más o menos: 


La Escuadra se ha sublevado, desconociendo la autoridad 
de Balmaceda. 


Don Waldo Silva, don Ramón Barros Luco, don lsi- 
doro Errázuriz y Enrique están embarcados, como dele- 
gados del Congreso, y tienen a sus órdenes todas las na- 
ves bajo la dirección del capitán de navío don Jorge 
Montt, nombrado comandante de la división naval. 


Hablamos unos cuantos minutos sobre el mo- 
vimiento, recibí el encargo de llevar la noticia a 
la familia de don Waldo Silva y terminamos la 
conversación felicitándonos con el mayor entusias- 
mo por el acontecimiento y por la participación 
de nuestro común hermano Enrique. 

La noticia produjo en mi ánimo tanta impresión 
como la más importante de las victorias obtenidas 
en la guerra con el Perú y Bolivia. 

Se iniciaba es cierto una lucha fratricida, pero 
necesaria, absolutamente necesaria para la defen- 
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sa de las instituciones y leyes patrias. Era un ma] 
irremediable. 

Fue estrecha mi casa para dar desahogo a las 
expansiones del alma, y salí a la calle para divul. 
gar la fausta nueva. 

Me dirigí primeramente a la casa de don Eulo- 
gio Altamirano, situada casi al frente de la mía, 
y después de cambiar unas cuantas palabras de 
regocijo y de felicitaciones, continué mi camino 
en dirección a la parte central de la ciudad. 

Las calles estaban casi desiertas aún. Sólo eran 
transitadas por obreros y domésticas. Me dirigí a 
la casa de la familia de don Waldo Silva *, y aun- 
que su señora dormía todavía, me hice anunciar e 
introducir a su dormitorio, y sin preámbulos de 
ninguna clase, le comuniqué que su marido era el 
almirante de la escuadra que obedecía al Congreso. 

En el primer momento pudo más en la señora 
el afecto que el patriotismo, y lloró inconsolable 
algunos instantes, pero no tardó en reponerse ce- 
diendo a los justos y varoniles razonamientos que 


le hacía su hija Amelia desde su lecho en la pieza 
vecina, 


No debe llorar, mamá —decíale—, sino estar orgullosa 
de ser la mujer de un viejo tan patriota que todo lo ol- 
vida por su patria. 


Repuesta la señora de su primera impresión, me 


* La casa de don Waldo Silva estaba situada en la acera norte 
de la calle Agustinas, entre Morandé y Teatinos, 
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refirió el ardid de que se valió el señor Silva para 
marcharse a Valparaíso sin despertar sospechas. 
Dos o tres días antes, el 4 de enero, según creo, 
llegando don Waldo a la casa, habíale dicho que 
le preparara una maleta porque en la misma tar- 
de se trasladaría a Viña del Mar, con el objeto de 
arrendar casa para pasar la temporada de verano. 
Aunque sorprendida por esa determinación, pues 
no se había hablado de tal viaje ni se pensaba en 
veranear fuera de la capital, la señora se dispuso 
a preparar la maleta de viaje, limitándose a pre- 
guntar por la cantidad de ropa que en ella pondría. 


La indispensable para dos o tres días que estaré ausente 
—contestó el señor Silva. 


Ese mismo día en la tarde partió en el tren 
expreso. 

Supe después que don Vicente Reyes, presiden- 
te entonces del Senado, rehusó la comisión de re- 
presentar al Congreso, y que por ese motivo fue 
propuesta al señor Silva, que era el vicepresidente 
del mismo cuerpo. El señor Silva se excusó también 
en el primer momento de aceptar la comisión por- 
que siendo uno de sus hijos el comandante de la 
corbeta Ábtao, en viaje de instrucción entonces, 
temía que la aceptación del cargo influyera en el 
ánimo del hijo y no le permitiera tomar una reso- 
lución con entera independencia sobre su propia 
actitud. 

Los sentimientos de delicadeza y de pundonor 
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hicieron olvidar al viejo patriota sus deberes de 
ciudadano, pero felizmente el olvido fue de corta 
duración, y reconsiderando su resolución anunció 
el señor Silva al señor Barros Luco (que ya estaba 
en Viña del Mar) su resolución de acompañarlo. 

Merced a la imposición del deber que se pro- 
dujo en el espíritu del señor Silva, se logró que las 
dos ramas del Congreso estuvieran debidamente 
representadas en la comisión o delegación a cuyas 
órdenes quedó la Escuadra. Si el señor Silva hu- 
biera insistido en su negativa, solamente el señor 
Barros Luco, presidente de la Cámara de Diputa- 
dos, habría representado al Congreso. 

Continúo la interrumpida relación de los suce- 
sos del día 7 de enero en Santiago. 

De la casa del señor Silva, situada a corta distan- 
cia de La Moneda, me dirigí al centro comercial 
con la esperanza de encontrar personas conocidas 
a quienes comunicar las importantes noticias, y 
me encaminé después a la casa de mi amigo Ben- 
jamín Dávila L., con quien salí de nuevo a la 
calle con la intención de observar lo que sucedía 
en La Moneda y en los cuarteles, 

Pero, aunque ya eran las nueve más o menos de 
la mañana, la ciudad y el presidente y sus ministros 
estaban ignorantes, en completa ignorancia, de los 
acontecimientos de Valparaíso. 

Muchas de las personas a quienes los comuni- 
cábamos se resistían a darnos crédito. 


Creo hasta hoy que la primera noticia que tuvo 
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el presidente Balmaceda del pronunciamiento de 
la Escuadra, fue la trasmitida por nosotros a Luis 
Claro Solar y llevada por éste mismo al presidente. 

Paseaba tranquilamente Claro Solar en la Ala- 
meda, y como era el subsecretario del ministerio 
del Interior, me acerqué a él y conversamos más 
o menos en los términos siguientes: 


Te comunicaré —le dije—, una noticia muy importante, 
si te comprometes a devolverme el servicio imponiéndo- 
me de la impresión que ella produzca a Balmaceda. 


Aceptado familiarmente el compromiso, le re- 
ferí los acontecimientos y le insté a que se diri- 
giera a La Moneda, recordándole que debía volver 
a darnos cuenta de las escenas que había de pre- 
senciar, 

El subsecretario que paseaba con una hijita suya, 
se marchó a La Moneda, pero no volvió, ni pudo 
volver por cierto, porque las ocupacioness extraor- 
dinarias que le impusieron los acontecimientos, le 
obligaron a permanecer en La Moneda casi todo 
el día, 

Supe después por el mismo amigo Claro Solar, 
que cuando llegó a La Moneda, encontró cerrado 
aún el departamento habitado por el presidente, 
y que nadie tenía la menor noticia de los aconte- 
cimientos de Valparaíso; que se dirigió a la oficina 
telegráfica instalada en el mismo edificio, y que 
habiendo preguntado al telegrafista si había alguna 
novedad, le había contestado que acababa de remi- 
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tir al presidente un telegrama de Villarino, Inten- 
dente de Valparaíso, recibido a las 8,40 a, m., que 
decía: 


Señor presidente: Escuadra salió anoche sin órdenes. 
Más tarde detalles - Villarino. 


¡A las 9 de la mañana se comunicaban al pre- 
sidente de la República en esos términos vagos y 
lacónicos, las noticias de los acontecimientos más 
trascendentales de medio siglo! 

El intendente Villarino no sospechaba siquiera 
la significación del suceso de que daba cuenta, y 
se limitaba a decir lo que sabía hasta el más in- 
feliz de todos los habitantes de Valparaíso, sin dar- 
se cuenta de lo que significaban las voces de ¡viva 
la Escuadra! que repetía el pueblo de Valparaíso. 

¡Qué perspicacia admirable! 

El presidente Balmaceda no tuvo necesidad fe- 
lizmente de esperar los detalles prometidos por su 
intendente, merced al servicio que nosotros le pres- 
tamos por intermedio de Claro Solar. 

De La Moneda se dirigió Claro Solar a casa de 
Claudio Vicuña, ministro del Interior, quien es- 
taba también en la más absoluta ignorancia de los 
sucesos de Valparaíso, y juntos regresaron a la mo- 
rada del presidente. 

Trascribo de una relación escrita por mi amigo 
Claro Solar, los párrafos siguientes, que son inte- 
resantes por muchos motivos, y especialmente por- 
que permiten saber de origen fidedigno e imparcial 
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las escenas que sucedieron en La Moneda el día 


siete de enero y el papel que hicieron los persona- 
jes que rodeaban al presidente. 


Dejé en La Moneda a Claudio Vicuña, —dice Claro So- 
lar—, y regresé a casa para almorzar y volver en el acto. 
Cuando volví a La Moneda el presidente estaba en la 
sala que sigue al comedor con todos los ministros. Los 
semblantes de todos estaban muy alterados. El presiden- 
te sumamente afectado, pero todo indicaba que habían 
resuelto ya la resistencia y supongo que aun se había 
hablado de prisiones, 

Como a las doce y media me llamó el presidente 
para que estuviera listo para hacer un nombramiento 
de Consejero de Estado que faltaba, a fin de reunir el 
Consejo y declarar la República en estado de sitio. En 
la última sesión que celebró el Consejo en diciembre el 
señor don José Fructuoso Cousiño, ministro de la Exce- 
lentísima Corte Suprema, manifestó que no podría se- 
guir prestando sus servicios por tener que salir de San- 
tiago y presentó su renuncia. La renuncia me la entregó 
el presidente para que la guardara, habiendo suplicado 
al señor Consejero no privara al Con 


sejo de sus luces y 
al gobierno de su importante apoyo, El hecho es que 


el 7 de enero el señor Consejero no pudo ser habido y 


el presidente envió emisarios a todas partes para buscar 
un reemplazante, 


Mientras llegaba éste, 


se llamó por teléfono a Quillota 
al consejero eclesiástico, 


canónigo García, que en la ma- 
fiana había salido de Santiago para aquella ciudad. Es- 
te señor legó en el expreso a la estación de Quillota 
donde lo esperaba el gobernador con un tren especial 
listo, cambió de carro y regresó a Santiago sin darse 
cuenta de lo que le pasaba, 


Las diligencias para encontrar el reemplazante de 
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Cousiño habían sido infructuosas; se llamó a Bisquert *, 
quien no aceptó; se fue en busca de Demetrio Vergara, 
pero éste se hizo humo. 

Mientras tanto el gobierno creía necesario obrar, o 
más bien había ya obrado y las prisiones se iban decre- 
tando al paladar de los partidarios del presidente que 
hacían gala de abnegación hacia su persona y que acu- 
dían a ofrecer su sangre a la causa del orden, como se 
principió a llamarla. 

A las seis y media el presidente nos dijo a Errázuriz **, 
secretario del Consejo, y a mí, que volviéramos a las 
ocho p. m., porque a esa hora habría Consejo. Fuimos 
puntuales a la cita, pero inútilmente. 

El presidente a las 8 y 15 fue a su despacho adonde 
me llamó para contestar algunos telegramas que envia- 
ban momento a momento los gobernadores para solicitar 
aumento de fuerzas del ejército y de las policías. 

Pocos momentos después llegó don Manuel Egidio 
Ballesteros y Domingo Godoy. Don Claudio se había 
ido a las seis para Valparaíso y Godoy había asumido 
las funciones de ministro del Interior. 

Eran las 8 y 45 y la esperanza de reunir al Consejo 
de Estado estaba perdida. Así lo declaró el presidente. 
Godoy dijo: “Es inútil tratar de tal cosa. Yo creo que 
debemos hacer lo que tengo indicado. Si nos demoramos, 
la Corte pronunciará sentencia. Es preciso anticiparnos”. 

El señor Ballesteros aprobó e insistió en que las opi- 
niones en la Corte estaban muy pronunciadas, que era 
inútil ilusionarse y que a su juicio debía evitarse que 
esa sentencia se dictara. ¿El medio? ¡Clausurar los tri- 
bunales! El señor ministro del primer tribunal de la 
República lo creía perfectamente lógico y sencillo ***, 


* Tiburcio Bisquert, ministro de la Corte de Apelaciones de 
Santiago, al igual que Vergara. 
** Joaquín Luis Errázuriz. 
+e* La sentencia a que se alude es la que debía recaer en el recurso 
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Yo oía esta discusión a seis pasos de distancia y la 
sangre se me agolpaba a la cabeza de indignación. 

Godoy tomó la pluma y se puso a escribir mientras 
Ballesteros convencía al presidente. 

Concluido su trabajo Godoy pidió silencio y dio lec- 
tura al decreto que había redactado”. El presidente 
asumía en él la dictadura, clausuraba las Cortes de Jus- 
ticia que ponía en receso hasta nueva orden, suspendía 
el imperio de la Constitución y de las leyes y declaraba 
disuelto el Congreso Nacional, llamando al pueblo a la 
elección de un congreso constituyente. La Constitución 
sólo quedaba vigente para la elección del presidente que 
debía sucederle en el mando el 18 de septiembre próximo. 

Aceptada la redacción se llamó a los demás ministros 
y Ballesteros se retiró. ¿Iba satisfecho de la obra en que 
había tomado parte y que le ahorraba el tener que com- 
parecer a la Corte al día siguiente? 

Leído nuevamente el decreto ante todos los ministros, 
el presidente me llamó y lo puso en mis manos para 
que “con sigilo” sacara yo mismo una copia, 

Mientras me dirigía al ministerio de la Guerra for- 
maba mi resolución. Yo no podía quedar un día más 
sirviendo a una dictadura como la que se anunciaba; me 
habría hecho solidario del atropello que se iba a come- 
ter contra el Congreso, los tribunales y Contra el país. 

Encontré en el ministerio a Prieto Zenteno ** y le leí el 
decreto, manifestándole al terminar que me retiraba esa 


rs 
entablado por la prisión a que fue reducido el mismo día el señor 
don Jovino Noyoa, senador. 

* El original de ese decreto, esto es, el que escribió Godoy en ese 
momento, es el anexo agregado al fin de este cuaderno. Esa pieza 
tan interesante y cuya antenticidad no puede ponerse en duda, 
porque la escritura es la propia de Godoy y porque además fue 
comservada por el mismo Claro Solar, me fue obsequiada por éste, 
(Hoy día, el oríginal de ese decreto se ha extraviado). 

** Alfredo Prieto Zenteno, subsecretario del Ministerio de Guerra, 
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misma noche de mi puesto si el decreto se firmaba. Prie- 
to no me contestó una sola palabra. | 

Saqué la copia del decreto en limpio y la llevé al pre- 
sidente. Este me interrogó: —¿Qué le parece? —Hay mu- 
chas cosas que no entiendo, le dije— ¿Cómo cuál? Le 
indiqué desde luego un considerando. Godoy intervino 
y se formó una discusión sobre si se modificaba o no. * 
El presidente tarjó algunas palabras y me lo entregó di- 
ciéndome que sacara otra copia. 

En ese momento había muchas personas en la sala, y 
entre ellas vi a Luis Antonio Vergara y a Vásquez Gri- 
lle *. Llamé a éste para que me abriera su oficina, y llega- 
dos a ella le indiqué que tenía cierto compromiso con 
Luis Antonio Vergara que había llegado el momento 
de cumplir y le pedí que lo llamara. 

Llegado Luis le dije: 

— Tengo con usted el compromiso de avisarle cuando 


esté para hacer mi renuncia. El momento ha llegado 
para mí. Lea este decreto, 


Luis lo leyó en voz alta, 


—Grave es —me dijo—, muy grave; es enorme; pero 
no acepto su manera de pensar. En otra circunstancia 
lo hubiera seguido; hoy creo que nos debemos al presi- 
dente por un sentimiento de delicadeza y de lealtad. En 
estos momentos en que se abre para él un porvenir os- 
curo, debemos dar el ejemplo de abnegación a la causa 
que él simboliza, los que estamos a su lado. Nuestro ejem- 
plo sería desastroso para los demás empleados. 

Yo contesté a Luis que el sentimiento que invocaba 
me había detenido, como a él le constaba, mucho tiem- 
po en mi puesto; pero que la gratitud y los miramien- 
tos a que él aludía, no podían salvar la responsabilidad 
que pesaría sobre mí, por haber cooperado en la esfera 

* Luis Antonio Vergara, subsecretario del Ministerio de Indus- 


tria; Isidoro Vásquez Grille, subsecretario del Ministerio de Ha- 
cienda, 
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de acción que el puesto que desempeñábamos nos tra- 
zaba, a una obra destructora de todo orden y de toda 
legalidad, a una obra que yo estimaba como oprobiosa 
para sus autores y sostenedores. 

Mucho insistió conmigo, pero mientras yo escribía una 
vez más aquel decreto, mi convicción se arraigaba. 

Concluido el trabajo volvimos los tres al salón del 
presidente. Había muchas personas. Entre ellas estaba el 
ex ministro Casanova *, quien en el momento que yo en- 
tregaba al presidente el decreto, le decía: —¿Los Tribu- 
nales, señor, los Tribunales? 

Godoy lo llama para explicarle de qué se trata. El 
presidente tomó la pluma y firmó con la misma facili- 
dad con que acostumbra firmar el despacho corriente. 

—Este decreto —me dijo—, es necesario transcribirlo 
inmediatamente, y hacerlo llegar a manos del presidente 
de la Corte Suprema, porque es necesario evitar que se 
reúnan mañana, 

Yo pregunté si el decreto no iba a llevar la firma de 


todos los ministros, y como me contestara que sí, le dije 
que no se podía hacer la transcripción desde 


que no po- 
día firmarlo el ministro señor Vicuña. Godoy intervino 
en el acto. —Eso no importa —dijo—, lo da usted por fir- 
mado. 


—Yo no puedo dar por puesta una firma que no existe. 
. Pero a usted le consta replicó Godoy—, que Vicuña 
firmará este decreto, 

—Supongo que el señor don Claudio lo firmará, pero 
Puede no firmarlo o morir, y yo no puedo transcribir 
sino lo que existe, 

El presidente intervino entonces para decir que yo 
tenía razón, que no podía aparecer una firma que no 
existía, pero que todo podía subsanarse firmando Go- 

Y Por él y por don Claudio. 

Yo agregué que en ningún caso podía yo tampoco 

* Rafael Casanoya, 
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hacer la transcripción, porque creía que un decreto se- 
mejante dirigido a un poder constituido no podía llevar 
la firma de un subsecretario. , 

Godoy preguntó: —¿Y a qué ministro corresponde la 
firma? . 

—Al de Justicia, —dije. 

—¿A Pérez Montt? Esperemos entonces; él no tendrá 
inconveniente para firmarlo. , 

El presidente insistió en que eso no era posible, que 


debía transcribirse con las firmas que realmente apa- 
recieran. 


Godoy se puso entonces a escribir la fórmula, y yo 
aprovechando que el presidente quedaba solo al lado 
derecho, di la vuelta a la mesa y aproximándome le 
dije: (procuro recordar con exactitud) 

—Creo que usted me considerará sincero en lo que 
pueda decirle. Este decreto es enorme. Creo que será un 
acto que lo perjudicará mucho en la opinión. La supre- 
sión del Congreso y la clausura de los Tribunales son 
un acto revolucionario que nadie podrá perdonarle. 
En cuanto a mí, se lo digo con sentimiento, el camino 
me está trazado. Si ese decreto se firmara yo no podría 
acompañarlo. 

Don José Manuel no me contestó una sílaba, pareció 
conmoverse ante esta observación dicha con cierto calor 
y con voz entrecortada por la emoción. Me miró con los 
ojos inyectados en sangre, y me dijo: 

pane solo con los ministros. Hágame despejar la 
sala. 


Mi conversación, no sé si mis palabras, 


: fue percibida en 
cuanto a su si 


gnificado por Luis Antonio Vergara, que 
estaba cerca de mí y por el señor Casanova. 
Al salir, Luis me manifestó que sentía lo 
hecho, y Casanova, que había hecho bien. 


Cerca de las once y media, después de media hora de 
consejo, el presidente me llamó, y sin darme una expli- 


que había 
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cación me entregó el decreto enmendado con renglones 
rayados encima. Convidó a tomar té y yo me quedé con 
Mackenna (Guillermo) quien se ofreció para dictarme 
el decreto. ] 

Cuando quedamos solos, me dijo Mackenna: —Mis 
felicitaciones Luis, Usted ha ejecutado un acto muy 
digno. Yo era de su opinión. Había firmado sólo porque 
estamos embarcados en esto, pero pienso como usted. 
No se hará nada de lo proyectado. 

—Me alegro —le contesté—, porque yo no habría po- 
dido seguir. 

—Sí, —me dijo—, sé que se retiraba. 

Me dictó el decreto (que es el que lleva la fecha 7 
de enero, en que el presidente asume la dictadura) y 
aunque grave como era, confieso que me encontré des- 
armado. Se manifestaba el propósito de no hacer uso 
sino de las facultades necesarias para sofocar la revolu- 
ción sin trastornar la Constitución misma del país y creí 
que estaba en el deber de hacer el sacrificio de mis inte- 
reses personales para corresponder así a la prueba de 
deferencia personal (yo lo estimé así) que se me acababa 
de dar. Así se lo dije a Mackenna. 

Concluida la copia, Mackenna iba a guardarse el bo- 
rrador que tenía la firma del presidente y la suya. Yo 
se lo pedí como borrador del decreto para los libros del 
ministerio, Entonces Mackenna le sacó un pedazo don- 
de estaba su firma y me lo entregó con la firma del pre- 
sidente. Yo había pensado conservarlo, pero el presiden- 
te me lo pidió al día siguiente y hube de llevárselo de- 
jando sí, en mi poder, la primera copia y el borrador 
de puño y letra de Godoy. 

Al salir me encontré con Luis Antonio Vergara y con 
Prieto Zenteno, quienes me felicitaron por el paso dado, 
que tan feliz solución tenía, y me manifestaron que ante 
Una atención tan grande del presidente, suponían que 
yO no insistiría en mi resolución. Les contesté afirmati- 
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vamente y me retiré de La Moneda, pero no entera- 
mente satisfecho, porque no me sentía bien en medio 
de la situación que veía producirse. 

Eran las doce y media de la noche. 

Al día siguiente volví temprano a La Moneda. Una 
de las primeras personas que encontré fue Julio Baña- 
dos. Me felicitó por lo que había hecho la noche antes, 
que sabía, según me dijo, por el presidente, y me agre- 
gó: —Tenías razón. Yo era de tu opinión y habría im- 
pedido (textual) que ese decreto se dictara. Habló de 
otras cosas, y entre ellas recuerdo que me dijo que “en 
política había muchas cosas que se podían hacer sin 
darles su nombre de pila”. 

El día ocho y el nueve fueron para mí de un trabajo 
abrumador, de día y de noche, y estuve casi constante- 
mente en la sala de despacho del presidente. 

En esos días se trató de muchas prisiones y el presi- 
dente dio personalmente o por medio de Godoy o de 
alguno de los otros ministros las órdenes de aprehensión 
a los intendentes y gobernadores. Los partidarios se dis- 
putaban el mérito de la delación. 

El nueve a la tarde, poco antes de retirarme a comer, 
el presidente tuvo una conversación con los ministros 
y me llamaron la atención algunas palabras. —He esta- 
do meditando, dijo más o menos, que no haríamos nada 
útil para el país, como hombres de estado y de gobierno, 
si nos limitáramos a sofocar la revolución. Siempre que- 
darían latentes las causas políticas que han dado lugar a 
este movimiento, y haríamos imposible para el porvenir 
la situación del Ejecutivo ante un Congreso invasor. Creo 
que debemos dar a este conflicto la única solución que 
le corresponde, la solución política y de doctrina. 

No fue más explícito, pero estas palabras me basta- 
ron para comprender que si la revolución era sofocada 
o si duraba algún tiempo, el decreto del 7 de enero 
quedaría en su forma primitiva. Lo que había hecho 
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en aquella noche había sido ac 
des de conciencias que podían sorprenderse como la mía. 
Después he visto con más claridad que lo que Bañados me 
daba como suyo al desarrollar 


me aquel plan de política 
era lo que se había acordado en aquella noche: no decir 
las cosas, pero hacerlas. 


El día diez yo estaba resuelto a hablar con franqueza. 
A las doce y media llegué a La Moneda decidido a ex. 
plicarme con el presidente. Momentos antes había visto 
en la calle a Luis Montt y a Ramón Ricardo Rozas y 
pocos momentos después de llegar a La Moneda, vino 
alguien a avisarme que acababan de tomar presos a aque- 
llos caballeros. 

—¿Quién ha dado la orden? —dijo el presidente. 

Nadie supo contestar. Se llamó 'al prefecto Carvallo 
y el presidente lo reconvino y le ordenó que sin su or- 
den o la del intendente no se tomara preso a nadie. 

El presidente estaba con mucha gente y no pudiendo 
hablar con libertad me volví a casa. Regresé a las cua- 
tro en un situación de espíritu tremenda, sin poder do- 
minar la emoción que experimentaba ante la idea de 
decirle al presidente que insistía en retirarme. Creo que 
no necesito explicar ese sentimiento después de lo rela- 
cionado. 

Cuando llegué al salón del presidente hablaba éste 
con Uribe * y le explicaba sus deberes ante la situación. 
La entrevista terminó luego y cuando Uribe salió el pre- 
sidente se puso a referirla con esa facilidad de expresión 
y fluidez de estilo que usted conoce. Dijo que Uribe se 
había manifestado contrario al movimiento, aunque no 
ignorante de él, que veía que la Escuadra estaba per- 
dida para mucho tiempo y que él deseaba abandonar la 
Carrera, El presidente le había pedido se retirara con- 
Servando la facultad de volver a incorporarse más tar- 
de en la Armada cuando esta se reorganizara. Habló 

” El contralmirante de la Armada, 


allar las susceptibilida- 
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mucho de la situación personal de Uribe y de los de. 
beres que Él veía trazados por esa situación misma, Ej 

residente fue, a lo que parecía, en la relación de las 
palabras del almirante, dignas y reservadas. La relación 
me impresionó mucho. 

Cuando el presidente concluyó, se habló de la Escua- 
dra. Bañados dijo que estaba perdida porque aunque 
triunfara la revolución, nadie podría tener fe en ella, 
ningún gobierno podría estar tranquilo, y que era ne- 
cesario desarmarla veinte años hasta formar nuevos ofi- 
ciales. El presidente pareció aprobar estas ideas. Yo in- 
tervine para decir que la Escuadra era el baluarte de 
Chile y que no podía dejar de haber escuadra, que era 
necesario desengañarse que los buques desarmados se 
destruían. 

Bañados me contestó que yo no sabía tal vez lo que 
era el desarme y que no había otro remedio, que era 
necesario formar marinos de nuevo, 

Yo insistí y el presidente concluyó por decir que des- 
pués vería, que realmente era grave. 

Uno de los días anteriores, el ocho según creo, se ha- 
bía hablado de armar las lanchas torpederas para echar 
a pique a los buques de la Escuadra. Bañados y Valdés 
Carrera habían sustentado la idea y yo había tenido la 
ocasión de manifestar también que no creía que habria 
marinos capaces de tal acción, que sería un perjuicio 
para el país en todo caso. 

Concluía apenas la conversación sobre la Escuadra 
cuando llegó Pérez Montt y leyó un decreto que de- 
claraba en estado de asamblea toda la República, orga" 
nizaba tribunales militares para juzgar todos los actos 
de los ciudadanos que se relacionaran con la revolución, 
para protegerla o ayudarla en cualquier sentido, y daba 
a los comandantes generales de armas las facultades de 
general de ejército en campaña para los efectos de la 
aprobación de las sentencias, El proyecto tenía uN ar 


tículo que parecía una mofa, pues decía que “sin per- 
juicio, los tribunales establecidos continuarán conocien- 
do de las causas civiles y de las criminales por delitos 
comunes”. El decreto produjo mal efecto, y Godoy lo 
tomó para rehacerlo. 

Era ya tarde, y no siéndome posible hablar con el pre- 
sidente me retiré sumamente impresionado por lo que 
veía. Se tomaba presos sin orden y se trataba de esta- 
blecer una dictadura militar dando a los gobernadores 
derecho de vida o muerte. Cuando llegué a casa encon- 
tré a un amigo que iba a ponerme al corriente de la 
opinión, de lo que se hablaba y se decía, y de la partici- 
pación que a mí se atribuía sobre los sucesos relaciona- 
dos todos ellos con el ministerio del Interior. Le di las 
gracias y le contesté que mi situación estaba desde hacía 
días, perfectamente definida, sin imponerlo sin embargo 
de lo que había pasado (lo que he hecho después). Es- 
cribí una carta al presidente en que le decía no me era 
posible seguir más, y se la di para que él mismo la 
llevara. 

El presidente me contestó citándome para el día si- 
guiente y me agregaba: “Las grandes pruebas se han 
hecho para los hombres de corazón y de carácter”. 

A las siete de la mañana me fui al ministerio a arre- 
glar los papeles y retirar lo que me pertenecía para no 
tener que volver a La Moneda. Arreglé todo, y a las 
ocho y media habiendo llegado el portero Cifuentes a 
sacudir, lo envié a preguntar si el presidente estaba en 
Raco: Regresó con la noticia de que me esperaba 
solo, 


Al entrar me saludó con su familiaridad habitual, me 
ofreció asiento y me dijo: 

—¿Con que insiste en retirarse Luis? 

—Sí, señor —le contesté—. Usted habrá comprendido 

pués de las pocas palabras que hablé con usted en 
* noche del siete, la situación personal en que me en- 
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cuentro, dentro de mis convicciones y de mis sentimien- 
tos. He tenido después del 1? de enero que hacerme una 
verdadera violencia para quedar en mi puesto y sí no 
hubiera sido por el sentimiento de deferencia personal, 
por la manera como usted me ha tratado en cuatro años 
y medio, habría salido mucho antes. Desde el siete de 
enero estaba decidido a retirarme porque cualesquiera 
que sean los medios que usted tenga para sofocar la re- 
volución, he comprendido que no podía servir un día 
más. Dando usted oídos a la observación que me permiti 
hacerle y creyendo yo que usted volvía sobre su resolu- 
ción, me encontré desarmado y me creí ligado a hacer 
el sacrificio de mi persona. He reflexionado después y lo 
que es más, me he podido apercibir de que la modifica- 
ción del decreto del siete de enero no ha sido sincera 
y que se hará más tarde o más temprano lo que se iba 
a hacer aquella noche. 

—És cierto —me respondió—, pero ¿qué quiere usted 
que haga? Me veo obligado a ello por la revolución. 
¿Cómo cree usted posible que someta mis actos a un 
Congreso en el cual las dos terceras partes de los senado- 
res que deben juzgarme son mis personales enemigos? 

—Precisamente es esta situación la que me obliga a 
retirarme. Veo que para sofocar la revolución tendrá 
Ud. que infringir todas las prescripciones constitucionales. 

Me hizo una larga disertación sobre las causas y móvi- 
les de la revolución. Me habló de las decepciones que 
había sufrido, a las cuales venía a agregarse la mía que 
le era muy dolorosa, hasta el punto de decirme que sentía 
mi salida más que la noticia que había recibido de la 
ocupación de Coquimbo, cuyos detalles me dio, y que yo 
ignoraba. Me expresó que mi salida le trastornaba un 
ministerio de cuyos negocios nada sabía, porque no había 
intervenido personalmente en ellos, y me llevó al fin a 


la apreciación de la situación que estimaba él un deber 
de patriotismo, 
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—Lucho —me dijo—, no por mí 
sostengo el principio de autoridad. 
Le manifesté que en la forma en que se había producido 
la revolución, su resistencia tenía que conculcar la Cons- 
titución y todo tenía que desquiciarse. 

—Ayer —le dije— he visto que se toma presos sin su 
orden, después me apercibí de que se piensa declarar 
en estado de asamblea toda la República y conceder a 
los gobernadores la facultad de aprobar las sentencias 
de consejos de guerra nombrados por ellos mismos, y si 
hoy se hacen prisiones sin orden, mañana se fusilará sin 
su orden, pero toda esa sangre, todos los abusos caerán 
sobre usted y los que lo acompañen. 

—El decreto sobre el estado de Asamblea ha sido ne- 
cesario —me contestó— porque en Valparaíso habían ya 
organizado un tribunal militar y ha sido necesario dar- 
les contraorden. Por lo demás, el estado de asamblea es 
legal. 

—Tengo yo otra opinión, señor. El estado de asam- 
blea conforme a la ordenanza no existe sino en el re- 
cinto ocupado por un ejército en campaña; no se concibe 
dentro de nuestra Constitución en la forma que quiere 
aplicarse. Este punto ha sido resuelto por la Corte Su- 
prema cuando los fusilamientos de Arauco que metieron 
tanto ruido. 

Me habló en seguida de que mi salida le sería muy 
perjudicial si se apercibían de que provenía de esa dis- 
tinta opinión para apreciar la política del gobierno, y me 
agregó: 

—Adelantándome a esto dije ayer a los ministros, cuando 
recibí su carta, que usted se retiraba por asuntos de familia, 

—No tengo para qué fundar mi renuncia —le dije— 
puede usted dar a mi salida la explicación que quiera. 

Me puse de pie, lo hizo él también, me ofreció una 


asencia que yo rehusé, y con voz conmovida se despidió 
e mí. 


sino por ustedes. Yo 
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tonces no he vuelto a La Moneda, 
qa se ha pasado una circular a los gober- 
nadores dando a mi salida la explicación que dejo expre- 
sada y esto me ha hecho romper el silencio que había 
guardado. 


He insertado íntegramente esa exposición es- 
crita por Luis Claro Solar en el mes de junio de 
1891, porque estoy cierto de que no podrá tenerse 
otra versión más fiel ni más honrada de las escenas 
que pasaron en La Moneda en los primeros días 
de la revolución. 

Los demás testigos o actores están demasiado 
interesados en desfigurar los hechos o en presen- 
tarlos de modo que no resulte responsabilidad 
alguna. 

Ballesteros, miembro del más alto Tribunal de 
la República, no consentirá jamás en presentarse 
como consejero íntimo de Balmaceda, atentando, 
cual alevoso parricida, contra el Poder Judicial. 

Godoy tampoco ha de querer aceptar el papel 
inspirador y ejecutor de las más violentas medidas 
contra las instituciones y contra las personas. 

Y sin embargo, fueron ambos personajes quie- 
nes trazaron la senda que recorrió la dictadura; 
ellos fueron los que empujaron a Balmaceda por 
el camino de las violencias y de los atropellos, y los 
que removieron todos los estorbos que podía en- 
contrar para realizar sus planes, suprimiendo los 
Tribunales y el Congreso. 


Los demás palaciegos que rodeaban a Balmaceda 
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no tenían en tanto grado ni la hipocresía sacerdotal 
de Ballesteros, ni la cínica audacia de Godoy pa- 
ra comprometerse como ellos lo hicieron, 

Nada digo de Julio Bañados, el brazo derecho 
de Balmaceda, porque siempre comediante, debió 
complacerse del cambio de escena producido por 
la revolución. Él había representado siempre en 
comedias, y se le ofrecía por vez primera la opor- 
tunidad de tomar parte en una tragedia. 

Claudio Vicuña e Ismael Pérez Montt debieron 
sentirse satisfechos y hasta embriagados con la idea 
de que sus nombres habían de pasar a la historia. 

Guillermo Mackenna, como listo comerciante, 
aparece retratado en la escena con Claro Solar que 
este refiere. Había firmado ya con Balmaceda el 
decreto de disolución del Congreso y de clausura 
de los Tribunales, y no obstante felicita a Claro 
Solar por haber conseguido que Balmaceda desis- 
tiera de ese monstruoso decreto aceptado como 
bueno por Mackenna. 

Para éste, su firma en ese decreto tenía menos 
importancia que un pagaré, y por eso quedó sa- 
tisfecho y con su conciencia tranquila cuando lo- 
gró despedazar la firma que había puesto. 

¡Ya no se le podía pedir el reconocimiento de 


ella! 


Creo conveniente y de utilidad reproducir el 
texto del decreto aludido, a fin de salvarlo de po- 
sibles extravíos. 


42 La revolución de 1891 


ro oo ..nrsso 


ll borrador redactado por Godoy y aprobado 
por Balmaceda y por Ballesteros, y que alcanzó a 


ser firmado por el presidente y por Guillermo 
Mackenna, dice así: 


Santiago, enero 7 de 1891. 


Considerando que la sublevación de una parte im- 
portante de la Escuadra, a nombre de la mayoría del 
Congreso, ha destrozado la Constitución, el orden inte- 
rior y la paz pública; 

Que este hecho no se ha producido por la voluntad 
del pueblo que permanece tranquilo, sino por la insu- 
rrección en armas del Poder Legislativo contra el pre- 
sidente de la República que es el jefe del Ejército y de 
la Armada; y 

Que por esta causa extraordinaria se ha producido 
una situación anormal que requiere todo el ejercicio 
del poder público para asegurar la tranquilidad nacio- 
nal y dominar la revuelta armada, mientras se reforma 


la Constitución a fin de impedir nuevos y desgraciados 
conflictos; 


He acordado y decreto: 


Desde esta fecha asumo el ejercicio de todo el poder 
público necesario para la administración y gobierno del 
Estado y el mantenimiento del orden interior, y en 
consecuencia quedan disueltas las Cámaras de Senadores 
y Diputados, en receso los Tribunales superiores de Justi- 
cia y suspendidas todas las leyes que embaracen el ejer- 


cicio de las facultades que fueren menester para resguar- 
dar el orden y la tranquilidad pública y la seguridad 
exterior del Estado. 


Se convoca al pueblo a elegir el día primero de marzo 
próximo un Congreso Constituyente. 


La elección del presidente de la República que debe- 
rá sucederme en el mando el 18 de septiembre del corrien- 
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te año, se hará conforme a lo que establece la actual 
Constitución, 

Ese decreto 


quedó sin efecto por los motivos ya 
dichos, y en su lu 


OS, > gar se dictó el que se registra en 
el Diario Oficial. il 


Para insertar la exposición tan interesante de 
Claro Solar, he tenido que interrumpir los recuer- 
dos que yo tengo. 


Vuelvo pues, para continuarlos, al día 7 de 
enero. 

Trascurrió ese día sin otros acontecimientos que 
las órdenes de prisión dictadas contra senadores, 
diputados y otras personas influyentes. 

Uno de los pocos aprehendidos fue el senador 
don Jovino Novoa, porque se resistió a seguir el 
ejemplo de los que pusieron sus personas fuera 
del alcance de los agentes de la policía. 

Tanto el señor Novoa como todas las demás 
personas contra quienes se dio orden de prisión 
tuvieron oportuno aviso, porque las órdenes se en- 
tregaban a la policía para su cumplimiento, y en 
la sección de pesquisas había empleados decididos 
por la oposición, que trasmitían los nombres de los 
perseguidos para que se pusieran a salvo. 

Por eso fue que Balmaceda no logró aprehender 
a otro congresal que el señor Novoa. 

Ni en el día 7 de enero ni en los siguientes hubo 


amago alguno de alzamiento popular, ni siquiera 
de motín de cuartel. 
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Siempre he creído con fundados motivos que el 
pronunciamiento de la Escuadra debió coincidir 
con un movimiento análogo del Ejército, y que 
los delegados del Congreso solamente se embarca- 
ron cuando se les aseguró que inmediatamente des- 
pués sería secundada la Escuadra por uno de los 
cuerpos de guarnición en Santiago. ., 

Los delegados creían pues que su misión a bor- 
do duraría unos cuantos días solamente, y no vi- 
nieron a desengañarse hasta que se persuadieron 
de que había fracasado el plan en la parte refe- 
rente al Ejército, 

Esperando el pronunciamiento del Ejército, per- 


maneció la Escuadra unos cuantos días al frente 
de Valparaíso. 


El ocho de enero debía conocer la Corte Su- 
prema del recurso entablado por el comandante 
don Gabriel Álamos, por prisión indebida, y como 
Pedro Montt encargado de su defensa, había teni- 
do que ponerse en salvo el día anterior, me hice 
cargo yo del alegato ante el Tribunal. 

Esperaba el turno de la causa en los corredores 
del Tribunal, cuando llegó mi amigo Santiago 
Prado, secretario entonces de uno de los juzgados 


del crimen, y por cuyo conducto se tenfa conoci- 
miento de las órdenes de 


prisión que salían de 
La Moneda. 
Prado se dirig 


e a mí y me dice que me ha bus- 
cado en muchos 


lugares para comunicarme que en 


A RR 


la mañana se había ordenado mi aprehensión 
que debía apresurarme a tomar las de Villadiego. 

Busqué un reemplazante para la comisión que 
tenía a mi cargo, y aceptando el ofrecimiento que 
el mismo amigo me hizo de su casa-quinta situada 
en la avenida Vicuña Mackenna (la misma en que 
ahora habito) me dirigí a ella en carruaje. 

Encontré refugiado ya en la misma casa a don 
Julio Zegers y a su hijo Julio Segundo. 

Pasamos juntos una larga temporada, pendien- 
tes exclusivamente de los acontecimientos que se 
esperaban de un momento a otro. 

Nada es comparable a la situación indefinida 
e indecisa de un hombre escondido para escapar 
de las manos de sus perseguidores. La misma pri- 
sión por severa y estricta que sea es más aliviada, 
porque se puede tener tranquilidad y hacerla to- 
lerable con la resignación, mientras que el hombre 
que busca un refugio o asilo no podrá jamás des- 
prenderse de la inquietud. 

Nuestro martirio era aumentado por la impa- 
ciencia nerviosa con que aguardábamos los acon- 
tecimientos que se nos anunciaban y por la falta 
de periódicos cuya importancia sólo puede com- 
prenderse habiéndola sentido. 

El mismo día siete de enero había prohibido el 
dictador la publicación de todos los diarios, pri- 
vando a la población de Santiago y a todas las 
ciudades del país de un elemento que llega a ser 
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tan necesario como el artículo de consumo más 
indispensable. a 5 

a se publicaba el diario La Nación 
destinado a ensalzar al dictador, a combatir e inju- 
riar a todos los que no eran adictos a él, y a men- 
tir con toda la desvergijenza que permite la certi- 
dumbre de la impunidad. 

Los hombres que simpatizaban con el movi- 
miento revolucionario encontraron medios de bur- 
lar las prohibiciones del dictador, publicando al- 
gunas pequeñas hojas impresas que con el nombre 
de La Revolución y otros, servían para satisfacer en 
parte insignificante la grande ansiedad de todos 
y especialmente de los escondidos. 

Tenían gran circulación y llegaban a todas par- 
tes llevadas sigilosamente por las señoras. 

Era un crimen atroz contra la dictadura la pu- 
blicación del papel más insignificante, y se casti- 
gaba como se castigó de la manera más brutal a 
los culpables de semejantes crímenes. 

Esas publicaciones prestaron buenos servicios, a 
pesar de las exageraciones y de las muchas incon- 
veniencias que se cometieron en ellas. 

Era motivo de grande inquietud la ignorancia 
en que vivíamos respecto de las operaciones de la 
Escuadra. 

Convencida la delegación del Congreso de que 
nada tenía ya que esperar en la costa de Valparaíso, 
puesto que no se había verificado el pronuncia- 
miento del Ejército ni en Santiago, ni en Valpa- 
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raíso, ni en parte alguna, resolvió que la Escuadra 
abandonara el puerto adonde había perdido los 
primeros días en la inacción, esperando ser secun- 


dada en tierra con movimientos que nunca se ve- 
rificaron. 


Era motivo de grande inquietud para nosotros 
la ignorancia, repito, de los acontecimientos ma- 
rítimos., 

La ocupación de Coquimbo y de La Serena, el 
abandono inmediato de esas mismas poblaciones, 
y otros acontecimientos que llegaban tardíamente 
a Nosotros y muchas veces desfigurados, eran ma- 
teria de los más variados comentarios, pues nunca 
faltaban incrédulos que dudaban hasta de la rea- 
lidad de los mismos sucesos. 


Los primeros meses de la revolución fueron de 
continuas inquietudes y zozobras. 


Unas pocas cartas de Enrique, mi hermano, la 
noticia de la expedición del Maipo que se divulgó 
más de lo conveniente, 


la escapada de ese mismo 
vapor de la bahía de Valparaíso, los combates en 


Iquique y por último la victoria obtenida en Pozo 
Almonte sobre las fuerzas de Balmaceda, mante- 
nían el espíritu público y fortalecían los ánimos 
tan decaídos y tan postrados de la gente que no 
tenía otra preocupación que la de la suerte del mo- 
Vimiento contra la dictadura, que era la suerte de 
la patria misma. 

No es posible ahora tener idea siquiera de la 
orma en que llegaban las noticias trasmitidas ver- 


dose caos. E ERAS A 


balmente, Pasando de 
figuradas o adulterad 
siguiente de contado 
ción de un suceso e 


una a otra persona eran des- 
as de tal manera, que al día 
un hecho, se creía ofr la rela- 


nteramente diverso, y muchas 
veces enteramente inverosímil. Era pues imposi- 


ble dar crédito a las noticias que circulaban, y 
había motivos para dudar más de ellas, mientras 
más favorables eran para nuestra causa. 


A. mediados del mes de abril desesperado por 
la inacción y el aburrimiento obligados de la vida 
que tenía que hacer, resolví aclarar mi situación 
y cambiar de régimen. 

Había pensado muchas veces en emprender via- 
Je a Iquique para ponerme al servicio de la delega- 
ción del Congreso, pero siempre me había hecho 
desistir de ese intento la idea de que no podía ser 
útil en nada al Ejército congresista, y de que mi 
presencia en Iquique, adonde se carecía de todo, . 
según creíamos, sólo se traduciría en aumento de 
los consumos. 

A varios amigos que acariciaban el mismo pro- 
yecto, les había argumentado en aquellos propios 
términos a fin de que lo abandonaran. 

Pero las causas antes indicadas me obligaron a 
buscar una solución, y resolví o asegurar mi liber- 
tad en Santiago para ponerme al servicio de los 
agentes de la revolución, o partir para Iquique si 
no conseguía el privilegio de transitar por las calles 
de la capital. 
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Visité secretamente a Pedro Donoso Vergara y 
a Leoncio Echeverría, y por intermedio de éste 
conseguí que se suspendiese la orden de prisión 
que se había dictado contra mí. 

Unos cuantos días solamente alcancé a gozar del 
señalado favor que me otorgaba la dictadura. 


Era el 24 de abril. 

Después de almorzar me dirigía a mi escritorio 
situado en la calle de Huérfanos, y encontré en 
el camino a una persona conocida (no recuerdo 
ahora quién era). 

Me comunica el rumor que ha principiado a 
circular de que el blindado Blanco Encalada ha 
sido echado a pique por un torpedo aplicado por 
el ya famoso Moraga. 

Le contesto con una sonrisa burlona y sigo mi 
camino sin detenerme a discurrir siquiera sobre 
la efectividad de la noticia. ¡Tan inverosímil me 
parecía el suceso! 

Un rato más tarde llega a mi escritorio en busca 
mía Daniel Lastarria, muy alarmado, y me repite 
la noticia de la pérdida del blindado, 

Le contesté que sin duda era inexacta y que 
seguramente había sido preparada en la misma 
Moneda, como tantas otras, con el objeto de dis- 
traer la opinión pública de los conflictos que se 
habían producido entre los ministros del dictador, 
conflictos que en esos momentos habían tomado 
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grandes proporciones y que eran ya del conoci- 
miento público. 

is en el mes de abril se divulgó la 
noticia de un violento choque entre los ministros 
de Guerra y de Hacienda (Gana y Valdés Carrera) 
que prometía la desorganización del gabinete. 

La desavenencia entre ellos había sido originada 
por desacuerdos respecto de atribuciones que am- 
bos se disputaban, y poco a poco fue tomando pro- 
porciones hasta convertirse en rompimiento no 
disimulado siquiera. 

Creía yo firmemente que la pérdida del Blanco 
había sido inventada con el fin de impedir que el 
público siguiera ocupándose del conflicto minis- 
terial, aumentando así sus proporciones y antici: 
pando los resultados que se esperaban. 

Tantas razones hice valer a mi amigo Lastarria 
y con tanto calor traté de convencerlo de la false- 
dad del hecho, que acabó por aceptar, al parecer, 
lo que yo le sostenía, sin atreverse a insinuarme 
siquiera que entre las víctimas de la catástrofe fi- 
guraba el nombre de mi hermano Enrique. 

Continué mi trabajo enteramente despreocu- 
pado, con la certidumbre que yo mantenía de la 
falsedad de la noticia. 

Momentos después llega mi esposa vivamente 
alarmada, y a los datos que ya me habían comuni- 
cado, agrega el de la muerte de Enrique. Supe 
también por ella que las noticias de que era porta- 
dora habían sido trasmitidas a La Moneda por el 
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gobernador de Coquimbo 


mandante de un buque de guerra inglés, y comu- 
nicadas a mi hermano Francisco por el ministro 
de Hacienda José Miguel Valdés C. 

Con estas informaciones no me fue posible ya 


seguir resistiéndome a aceptar la verdad, pero con- 
tinué dudando todavía porque si la noticia pro- 


cedía del comandante de una nave inglesa, era na- 
tural que la hubiera comunicado inmediatamente 
al agente diplomático de Inglaterra, y éste no ha- 
bía recibido ningún telegrama hasta las 2 de la 
tarde. 

Me trasladé inmediatamente a casa de mi amigo 
Benjamín Dávila L. adonde se encontraba mi 
hermano Francisco, y juntos quedamos esperando 
las noticias que algunos amigos se encargaron de 
inquirir. 

Cerca de las tres de la tarde solamente recibimos 
la confirmación por la Legación Inglesa del hun- 
dimiento del Blanco y de la muerte de la mayor 
parte de su tripulación, incluso nuestro hermano 
Enrique. 

Agobiado por tan tremenda desgracia y por la 
muerte del hermano que tan abnegadamente se 
había consagrado a combatir al gobierno usurpa- 
dor, en la prensa primero al frente de El Heraldo 
y en los campos de batalla después, sentí el deber 
de imitar su noble ejemplo y sin consultar a per- 
sona alguna y sin comunicar mi proyecto absolu- 


,» informado por el co- 
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tamente a nadie, resolví partir en la misma tarde 
en dirección a Iquique. 

Era menester manifestar que por grande que 
fuera la desgracia del hundimiento del blindado, 
no era bastante para anonadar los espíritus, y aun- 
que de ninguna utilidad podía ser el contingente 
de mi persona, me parecía que no debía vacilar 
ante el deber de reemplazar al hermano muerto 
en cualquier servicio, por modesto que fuera. 

Me dirigí a Valparaíso, en la tarde del mismo 
día viernes 24 de abril, y me embarqué al día si- 
guiente con las precauciones necesarias en el vapor 
Mendoza de la Compañía Inglesa, que debía zar- 
par antes de la noche. 

Una vez a bordo fui conducido a lugar seguro 
por un empleado del vapor a quien iba consignado 
y quedé esperando con impaciencia el momento 
de la partida. 

¡No es posible concebir una situación de espí- 
ritu más violenta que la en que estuve durante 
toda esa tarde! 

Muchas horas trascurrieron y muy largas todas 
ellas, antes de que zarpara el vapor. 

La impresión producida por la catástrofe de Cal- 
dera, y por las consecuencias que ella podía pro- 
ducir en la contienda contra la dictadura; el dolor 
producido por la muerte del malogrado hermano 
que había sucumbido en su puesto; el sentimiento 
de haber abandonado a mis pequeños hijos, deján- 
dolos al cuidado de su madre, y quedando igno- 


Recuerdos escritos cinco años después 53 


IAN IR A EE Id 
... 


rante ella misma de mi resolución; y por fin la 
ociosidad en que permanecía, todo contribuía a 
hacer más rigurosa la situación y a aumentar el 
estado de ánimo que era de suyo penoso. 

Y sin embargo, todas esas impresiones eran in- 
feriores a la del temor de ser descubierto por los 
agentes de policía que hacían el registro de todos 
los vapores, con el objeto de apresar a los adictos 
a la revolución. La idea de ser aprehendido y de 
que se frustrara por consiguiente mi viaje, era 
superior a todo y absorbía mi espíritu mucho más 
que .cualquiera otra preocupación. 

Por fin, al anochecer, me anunció el movimiento 
de las máquinas que el vapor abandonaba el puer- 
to de Valparaíso, y me sentí feliz de no haber 
sido descubierto por los servidores de la dictadura. 

Antes de llegar a Coquimbo se me advirtió que 
en ese puerto se corría más peligro de ser descu- 
bierto que en Valparaíso, porque la policía era 
más celosa y hacía con más escrupulosidad el re- 
gistro de los vapores. 

Aunque yo iba guardado en lugar más o menos 
seguro se creyó necesario adoptar mayores precau- 
ciones, y se me condujo a otro asilo situado mu- 
cho más abajo en la misma quilla del vapor. 

Se abrió la pequeña escotilla del último de 
los compartimentos y descendí descolgándome por 
Una cuerda sin que pudiera darme cuenta de su 


Capacidad y condiciones a causa de la completa 
Oscuridad. 
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Era un compartimento estrecho, sumamente 
estrecho, y su piso inclinado en todas sus partes y 
atravesado de gruesos maderos. En la parte infe- 
rior había un depósito de líquidos, aguas quizás, 
en descomposición que despedían emanaciones 
fétidas, 

La oscuridad del recinto me impidió darme 
cuenta en un principio de la presencia de otras 
personas, y sólo vine a advertirlo cuando oí los ru- 
mores que producía mi descendimiento. 

Tan pronto como tomé colocación cerróse el 
portalón por donde me introduje y fue cubierto 
por una gran cantidad de gruesos cables haciendo 
así absolutamente imposible todo temor de que 
se nos descubriera, porque no parecía verosímil 
que pudiera haber más abajo algún ser viviente. 

Pronto supe que mis compañeros eran diez; en- 
tre los cuales había algunos conocidos: Luis Varas 
Herrera, dos hermanos Lira y otros, y que todos 
tenían el mismo programa que yo, esto es alistarse 
en el ejército congresista. 

Las primeras horas de nuestro encierro fueron 
amenas y trascurrieron rápidamente en amistosa 
conversación sobre nuestros proyectos, sobre la 
situación del país, etc., pero el contento y el bien- 
estar principiaron a decaer visiblemente y de un 
modo progresivo. 

El cansancio producido por la forzada inmovi- 
lidad que nos imponía la falta de espacio, el calor, 
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el hambre y la sofocación resultante del aire viciado 
que respirábamos, todos esos factores obraban con- 
juntamente sobre nuestras pobres humanidades. 

A las cinco horas de encierro se había agotado 
enteramente la conversación no por falta de ma- 
terial sino por haberse extinguido nuestras fuerzas. 

Alguien quiso encender un fósforo para ver la 
hora, y no consiguió que ardiera. Repitió inútil. 
mente la operación, pidió otros fósforos creyendo 
que los suyos eran de mala calidad, y sucedió la 
misma cosa. Era que el aire estaba ya muy viciado, 
tanto que hacía imposible la combustión. 

Los que se sentían menos mal comprendieron 
el peligro que corríamos, y principiaron a dar gol- 
pes tan recios como era posible, con la esperanza 
de que vinieran a salvarnos. Pero era una ilusión 
reer que se pudieran percibir los llamados. Está. 
bamos tan aislados y tan distantes de los pasajeros 
y tripulantes, que no había medio alguno de ha- 
cer saber nuestro peligro. 

Más aún, uno solo de los individuos de la tri- 
pulación tenía conocimiento del lugar en que es- 
tábamos encerrados, y por consiguiente no era 
fácil que se comprendiera la significación de los 
golpes, si llegaban a ser oídos. 

El convencimiento de la inutilidad de esos es- 
fuerzos o la fatiga hizo desistir de su intento a los 
que pedían socorro, y volvió a reinar el silencio, 
pero un silencio alarmante, porque nuestras fuer- 
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zas disminuían de momento en momento, y prin- 
cipiaban los síntomas de la asfixia. 

Nada, absolutamente nada podíamos hacer nos- 
otros mismos para salvar del peligro. Estábamos 
reducidos a la impotencia más absoluta, a aquella 
que priva hasta de la conciencia del mismo peli- 
gro, porque la mayor parte de nosotros no podía- 
mos darnos cuenta del riesgo de nuestras vidas 
porque la postración moral o intelectual se pro- 
ducía a la par que la física. 

Salvaríamos si el socorro llegaba a tiempo, esto 
es, si se nos proporcionaba con oportunidad aire 
respirable, que era el elemento más indispensable. 

El hambre y la fatiga corporal podían resistir 
más tiempo todavía. 

Inmóviles como estábamos y entumecidos a con- 
secuencia de la misma inmovilidad llegamos a per- 
der, creo yo, hasta la sensibilidad. 

Trascurrió todavía bastante tiempo antes de que 
vinieran en nuestro auxilio, y cada cuarto de hora 
era más y más crítica nuestra situación, pero in- 
comprensible ya para nosotros porque estábamos 
como aletargados. 

Cuando ya no podíamos preocuparnos de nues- 
tra salvación, porque estaban casi extinguidas 
nuestras facultades, alguno de los compañeros cre- 
yó percibir un ruido exterior y dio la voz de alar- 
ma consiguiendo reanimar a otros. 

Restablecido el silencio se consiguió verificar 
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la exactitud del anuncio, pues se percibía cada 
momento más distintamente el ruido producido 
por la remoción de los cables que cubrían nuestra 
estrecha residencia. 

Algunos minutos después se levantó el porta- 
lón de la escotilla, y nosotros sin averiguar si eran 
amigos o enemigos los que llegaban a salvarnos, 
escapamos tan precipitadamente como nos fue po- 
sible en busca de aire para respirar. 

¡Entonces supe yo lo que es el egoísmo! Nadie 
pensó en otro que en sí mismo. Cada uno cuidó 
de su propia persona y de nada más. Recuerdo 
perfectamente que yo escapé aturdido y que no 
me detuve hasta que llegué a la cubierta del vapor, 
como si no hubiera encontrado en otra parte el 
aire que buscaba. Supe después que algunos de 
los compañeros, entre ellos Luis Varas Herrera, 
cayeron desfallecidos cuando respiraron el aire 
libre. 

Solamente entonces supimos que era la tarde 
del día en cuya madrugada habíamos sido ence- 
rrados, pues como antes he dicho habíamos per- 
manecido en completa oscuridad sin tener luz ni 
siquiera para mirar nuestros relojes. 

Estaba oscureciendo y seguíamos fondeados en 
el puerto de Coquimbo. 

Se nos advirtió que había policía a bordo y que 
estaba también en el vapor el famoso Carvallo 
Orrego, ex comandante de la policía de Santiago 
y alto funcionario entonces en la provincia de Co- 
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quimbo, pero la oscuridad de la noche nos ponía 
a cubierto de peligro. 

Poco después zarpamos con rumbo a Huasco, 
y solamente entonces pudimos pensar en satisfacer 
nuestro apetito que era ya intenso en algunos y 
en mí especialmente, que ningún alimento había 
tomado desde el día anterior, como a las tres de 
la tarde, antes de mi embarque en Valparaíso. 

El lunes 27 de abril arribamos a Huasco, y como 
estábamos ignorantes de la situación política de 
ese puerto, fue menester que antes de la llegada 
nos ocultáramos de nuevo, pero poco tiempo des- 
pués se nos comunicó la muy grata noticia de que 
en Huasco no quedaba un solo agente de la dic- 
tadura. 

Estábamos pues en el territorio dominado por 
las fuerzas congresistas, y por consiguiente, podía- 
mos gozar de las libertades suprimidas por Balma- 
ceda, y presentarnos impunemente en todas partes. 

Presenciamos entonces a bordo del Mendoza 
las escenas más originales y felices. 

Poco a poco fueron saliendo de la cocina, del 
departamento de máquinas, de todas partes del 
vapor, numerosos jóvenes en las figuras más es- 
trafalarias, que habían abordado secretamente el 
vapor en Valparaíso, para formar parte del ejército 
congresista que se organizaba en Iquique. A más 
de treinta ciudadanos ascendía el contingente re- 
volucionario que conducía el Mendoza. Su mismo 
capitán quedó sumamente sorprendido de llevar 
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tantos pasajeros de los cuales no había tenido no- 
ticia alguna hasta ese momento *, 

La presencia de tantos ciudadanos que volunta- 
riamente marchaban a alistarse en el ejército con- 
gresista produjo entusiasmo y dio origen a toda 
clase de manifestaciones patrióticas. 

Despachado el vapor hizo rumbo a Caldera, la 
tumba del Blanco Encalada y de su tripulación. 

Aunque tenía el convencimiento de la muerte 
de mi hermano Enrique, no podía disipar la es- 
peranza de encontrarlo con vida, y esa esperanza 
me hacía eterno el viaje... 

El día veintiocho antes que aclarara estaba yo en 
la cubierta del vapor procurando divisar la bahía 
de Caldera, pero una densa bruma limitaba el 
horizonte y nada permitía ver. 

Cuando apenas apuntaba la aurora vimos acer- 
carse al vapor, al remolcador Miraflores al servicio 


de la Escuadra, que rondaba en la boca de la bahía 
y venía a reconocernos. 


¡Ah! ¡Si esa sola precaución se hubiera tomado 
en la mañana del 23 de abril, no tendríamos que 


* En el “Memorandum de la Revolución de 1891” se anota 
que el Mendoza llevó a los siguientes ciudadanos: Alfredo Cruz 
Vergara, Ismael Valdés Vergara, Augusto Orrego Cortés, Samuel 
Green, Ismael Bañados, Santiago Pérez, Ramón E. Sir, Francisco 
E. Gamham, Luis Vial Infante, Guillermo Moya, Manuel Moya, 
Joaquín Lira Solar, Patricio Achurra, Carlos Edwards S., Julio Lira 
Solar, Santiago Rubio, Luis Varas Herrera, Baldomero Vicencio, 
Pablo Wilkinson, Samuel Pérez, Demetrio Rojas, Florentino Aran- 


gua, Alejandro Lazo Silva, Manuel Alvarado, Antonio Rodríguez, 
Gregorio Toledo, José Walker, 
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lamentar la inmensa desgracia de la pérdida del 
blindado y la de tantas preciosas vidas! 

Los mástiles del Blanco asomando sobre la su- 
perficie de las tranquilas aguas de Caldera, nos 
indicaban con toda precisión el lugar en que pe- 
recieron tantos chilenos por la patria y por sus 
instituciones. 

¡Esos restos de la catástrofe no podían ser con- 
templados sin que saltaran las lágrimas más 
amargas! 

La nave respetada por los proyectiles extran- 
jeros en una larga y sangrienta guerra, ¡fue herida 
mortalmente por manos chilenas y sumergida con 
todos sus tripulantes en el fondo del mar! 

No discuto ni pongo en duda siquiera el in- 
contestable derecho con que fue atacado y destrui- 
do el poderoso blindado. Fue sin duda una legí- 
tima operación de guerra, pero creo indudable 
también ¡que no habrá más de dos chilenos capa- 
ces de envidiar los laureles conquistados por los 
autores de tal hazaña! 

¡Esos laureles estaban manchados con la sangre 
de las mismas víctimas y con el precio en dinero 
que recibieron los héroes en pago de la muerte 
de sus hermanos! 

Trascurrieron algunas horas todavía antes de 
que me fuera posible abandonar el vapor. Luego 
que lo conseguí me trasladé al monitor Huáscar 
adonde se encontraba el capitán Goñi, comandan- 
te del Blanco Encalada en la noche de su pérdida. 
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Supe por él todos los detalles de la catástrofe 
y los muy escasos datos que se tenían sobre la 
muerte de mi hermano Enrique. Había sido heri- 
do en un brazo en la batalla de Pozo Almonte li- 
brada en Tarapacá el 7 de marzo, y como no estaba 
todavía enteramente curado, no pudo valerse de su 
brazo para luchar contra las olas. Había sido visto 
a bordo después del estallido del torpedo, y que- 
riendo salvar algunos documentos que tenía en 
su cámara, volvió a ella creyendo tener tiempo 
suficiente para sacarlos. Desgraciadamente el bu- 
que se hundió en muy pocos momentos, arrastran- 
do a la muerte a todos los que no alcanzaron a 
subir a la cubierta. 

¿Quedaría encerrado Enrique en su cámara o 
en otro departamento, o alcanzó a salir de la cá- 
mara y fue envuelto y arrastrado por las aguas 
cuando se precipitaron al interior de la nave? 

Yo creo que sucedió lo último, puesto que si 
hubiera quedado en su cámara no se habría encon- 
trado su cadáver cuando era posible todavía iden- 
tificarlo. 

Después de imponerme de cuanto podía intere- 
sarme sobre la desgracia que de tantas maneras 
me afectaba, fuime a tierra deseoso de conversar 
con don Ramón Barros Luco, que podía estar en 
situación de suministrarme algunas otras noticias. 

Pero el señor Barros Luco estaba en Copiapó, 
y el servicio del ferrocarril estaba interrumpido 
porque Stephan, ese hombre de tan negra histo- 
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ria, que fue verdugo de tanta gente, se había esca- 
pado a la República Argentina haciendo trasladar 
previamente al extremo de la línea férrea todas 
las locomotoras, y extrayéndoles para inutilizarlas 
las piezas más importantes de su mecanismo. 

No encontré otro medio más fácil de traslación 
que el que me procuró la empresa del ferrocarril, 
y partí en un pequeño carro de mano movido por 
cuatro hombres. Llegué a Copiapó al anochecer 
después de una penosísima travesía por los ardien- 
tes arenales que recorre la vía. 

Inmediatamente después me reunía al señor 
Barros Luco que estaba hospedado en la casa de 
la familia Matta Aguirre, donde también se me 
obligó cariñosamente a instalarme. 

El señor Barros Luco, náufrago del Blanco En- 
calada, había salvado maravillosamente, y aunque 
habían trascurrido cinco días desde la catástrofe, 
permanecía aún bajo la influencia del peligro tan 
inminente en que estuvo su vida, y no tenía natu- 
ralmente su salud en buen estado. 


En Caldera y en Copiapó me informé detallada- 
mente de los acontecimientos que terminaron de 
un modo tan desastroso en la bahía de Caldera, y 
de todas las escenas y desgracias originadas por el 
pánico que produjo el ataque y hundimiento del 
Blanco Encalada. 

Las fuerzas congresistas habían ocupado la pro- 
vincia de Tarapacá, deshaciendo totalmente el ejér- 


A 


Recuerdos escritos cinco años después 63 
cito de Balmaceda en los numerosos combates, ad- 
versos los unos y favorables los más, que se libra- 
ron desde mediados de febrero hasta el siete de 
marzo en que se obtuvo la victoria de Pozo Al- 
monte que aseguró la posesión definitiva de toda 
la provincia. 

A fines de marzo se expedicionó sobre Antofa- 
gasta que fue también ocupada. 

A principios de abril se operó sobre Arica y 
Tacna, y quedó sometido a la delegación del con- 
greso todo el territorio comprendido entre Arica 
y Antofagasta. 

Resolvióse entonces constituir regularmente la 
administración del territorio dominado por el ejér- 
cito congresista, con el objeto principal de conse- 
guir más fácilmente que algunos gobiernos ex- 
tranjeros reconocieran como beligerantes a los que 
hasta entonces habían sido considerados como in- 
surgentes. Esa medida correspondía a insinuacio- 
nes hechas por los agentes confidenciales acredi- 
tados cerca de algunos gobiernos extranjeros. 

Creáronse cuatro secretarías de estado, del In- 
terior, de Relaciones Exteriores, de Guerra y Ma- 
rina y de Hacienda. Nombráronse ministros para 
las tres últimas y se reservó la del Interior para 
don Manuel Antonio Matta que se encontraba en 
Copiapó, y cuyo nombramiento se haría tan pron- 
to como se hiciera la ocupación, ya acordada, de 
la provincia de Atacama. 

Se hicieron al mismo tiempo los aprestos para 
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la expedición sobre esa provincia, y pronto zarpó 

el convoy compuesto del Blanco Encalada, el Huás- 

car, la Magallanes, el Aconcagua y el Cachapoal, 

conduciendo las fuerzas necesarias para la cam- 
aña. a 

El plan acordado consistía en dirigirse al puerto 
de Carrizal adonde echarían a tierra una parte de 
las fuerzas que marcharían rápidamente hacia el 
interior con el objeto de cortar la retirada a las 
tropas de Copiapó y Caldera que comandaba 
Stephan. | 

El resto de la fuerza expedicionaria desembar- 
caría en seguida en Caldera y perseguiría a Ste- 
phan quien en su fuga había de encontrarse irre- 
mediablemente con las tropas desembarcadas en 
Carrizal. 

Si ese plan se hubiera realizado, no tendríamos 
que lamentar la catástrofe de Caldera ni Stephan 
habría podido fugarse a la República Argentina, 
como lo hizo, con todas sus fuerzas y llevándose 
en calidad de presos o prisioneros a los más im- 
portantes vecinos de Copiapó, y entre ellos a don 
Manuel Antonio Matta, al presbítero Cárter y otros. 

Pero a última hora se determinó desembarcar 
en Caldera las tropas que debían atacar a Stephan, 
sin esperar que las destinadas a Carrizal alcanza- 
ran a avanzar lo necesario para conseguir el obje- 
tivo del plan. 

Los resultados de ese error o precipitación 
fueron: 


9006000 ......0.x.n.u00. 000000. ..006..0. 


La pérdida del Blanco y de su tripulación. 

La fuga de Stephan con las fuerzas de su mando. 

La prisión de don Manuel Antonio Matta, que 
privó de su importante concurso a la causa del 
Congreso. 

Y por fin, el aliento del partido del dictador, 
creyendo y con razón que el golpe recibido por 
las fuerzas del Congreso era mortal. 

La causa del Congreso perdió entonces en pres- 
tigio y en elementos, y el poder de Balmaceda se 
vigorizó y acentuó considerablemente. 

Aunque se logró la ocupación de la provincia 
de Atacama, tal expedición fue un gran desastre 
puesto que no se obtuvo ventaja alguna compa- 
rable con la pérdida del Blanco, y por el contrario 
esta desgracia dio inmenso prestigio al poder de 
Balmaceda, de cuyo triunfo muy pocos se atrevie- 
ron ya a dudar. 

La dictadura en los ocho meses que vivió, sólo 
tuvo un día de grandes regocijos. Ese día único 
fue precisamente el del huridimiento del blindado 
con sus valientes tripulantes... Debe perdonár- 
sele entonces a Balmaceda que en celebración de 
ese acontecimiento inundara La Moneda con 
champagne y que ¡él y los suyos bebieran el espu- 
moso líquido como si fuera la sangre todavía ca- 
liente de las víctimas de Caldera! 

Dos veces alentaron a Balmaceda las emociones 
que en ciertas almas produce la horrible carnice- 
ría y las sangrientas hecatombes. 
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La catástrofe de Caldera y la matanza de Lo 
Cañas fueron los hechos más gloriosos de la dic- 
tadura. .. 

Stephan como he dicho escapó con sus tropas 
a la República Argentina, trasmontando los An- 
des, antes que las fuerzas congresistas pudieran 
impedírselo. Malograda la empresa de éstas llega- 
ron por el interior a Copiapó después de una 
jornada tan penosa como inútil. 

El efecto que la pérdida del Blanco produjo en 
el mismo teatro del suceso fue desastroso. 

El pánico se apoderó de todos los espíritus y 
trajo consigo la desmoralización de las bisoñas 
fuerzas revolucionarias. 

Contagiadas por la desgracia de que habían 
sido testigos, veían exagerados los peligros ima- 
ginarios a que estaban expuestas. 

Se creía que el ataque al Blanco había sido acor- 
dado con Stephan, y que por consiguiente este no 
tardaría en llegar a Caldera a destruir las escasas 
fuerzas congresistas. 

Aunque esos temores carecían de todo funda- 
mento, nada podía devolver la tranquilidad a la 
población. 

Entre otras escenas que produjo el pánico de 
esos negros días, recuerdo el fusilamiento de un 
animoso y patriota joven de Copiapó, apellidado 
Gamboa, según me parece. 

Tan pronto como Stephan abandonó a Copiapó 
el joven Gamboa y muchos otros resolvieron diri- 


Recuerdos escritos cinco años después 67 


A TE TE TR E A o. ..o. 


girse a Caldera para ponerse al servicio de las fuer- 
zas del Congreso. 

Gamboa se adelantó a sus compañeros, y como 
llegaba en los momentos más críticos, se sospechó 
de él y fue encerrado en un cuartel con orden de 
ser pasado por las armas tan pronto como se inicia- 
ra el temido ataque por las tropas de Stephan. 

El prisionero no tuvo quizás bastante despejo 
para dar explicaciones que disiparan las sospechas 
que había inspirado. 

Percíbese más tarde a larga distancia la polva- 
reda que levanta un grupo de caballería y creyén- 
dose que son las avanzadas de Stephan, se ordena 
por el encargado de la custodia del prisionero, el 
cumplimiento de la orden que había recibido, y 
muere el patriota Gamboa ultimado por los mis- 
mos a quienes intenta servir... 

Caliente estaba aún la sangre de la víctima 
cuando arriba a Caldera la temida caballería com. 
puesta de animosos jóvenes de Copiapó, que imi- 
tando el ejemplo del infortunado Gamboa, llega- 
ban a prestar su concurso a la causa del Congreso. 


Desgraciadamente era ya imposible reparar la 
desgracia... 


En Copiapó, adonde resolví esperar el resultado 
de los trabajos que se hacían para encontrar el 
cadáver de mi hermano Enrique, tuve la satisfac- 
ción de conocer y estrechar la mano al valiente 
capitán Merino Jarpa, que en el mes de febrero 
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se había batido heroicamente en la aduana de 
Iquique con las fuerzas del coronel Soto, y que al 
mando del trasporte Aconcagua acababa de ba- 
tirse con igual heroísmo poniendo en fuga a las 
torpederas Condell y Lynch, después que estas 
naves produjeron el hundimiento del Blanco. 

Nombrado Merino Jarpa comandante de armas, 
reveló en ese cargo las más felices aptitudes, y 
con sus acertadas medidas restableció la tranquili- 
dad y devolvió la confianza a las alarmadas po- 
blaciones. 

Pocos días después, se hizo cargo de la provincia 
don Ruperto Alvarez, designado intendente. 


La escuadrilla que operó sobre Atacama per- 
maneció en Caldera hasta dejar afianzada la ocu- 
pación de la provincia. 

Pocos días antes de su regreso a Iquique, el día 
seis de mayo recibí en Copiapó varios telegramas 
de Caldera anunciándome el hallazgo del cadáver 
de mi malogrado hermano, € inmediatamente me 
trasladé al puerto para tener la satisfacción de 
cumplir el último de los deberes que impone el 
cariño. 

Era una satisfacción excesivamente dolorosa 
porque debía reconocer el cadáver del infortuna- 
do Enrique y asistir a un espectáculo que ni en 
sueños había concebido. 

Lo que veía como el cadáver de mi hermano, 
era un cuerpo sometido durante trece días a la 
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acción de las aguas del m 


; ar, era algo mucho peor 
que un cadáver, una mas 


: a informe sin ningún ras- 
go característico que me permitiera reconocer a 
la persona a que correspondía; ningún detalle 
propio o personal encontré en esos restos; la he- 


rida recibida en la batalla de Pozo Almonte, el 
vendaje del brazo y otros accidentes fueron las 
únicas pero decisivas pruebas de la identidad per- 
sonal... Pero su fisonomía enormemente abul- 
tada y destruida en parte por los peces, había per- 
dido la expresión de energía y de vigor que carac- 
terizaba el rostro de la víctima. Sus ojos cerrados 
para siempre no tenían la penetrante y poderosa 
acción que ejercían sobre los demás... 
Encerrados esos restos en un ataúd que se prepa- 
ró en la maestranza del ferrocarril, fueron acom- 
pañados al cementerio de Caldera por escasa pero 


cariñosa comitiva y guardados provisoriamente en 
la sepultura de la familia Real de Azúa. 


Derrocada la dictadura, se trasladaron esos des- 
pojos a Santiago en cuyo cementerio general re- 
posan actualmente. 

El Congreso votó la suma de cinco mil pesos 
para la construcción de un mausoleo que conme- 
morara el patriotismo del abnegado ciudadano, pe- 
ro esa ley no ha tenido cumplimiento todavía. 


Unos cuantos días después partí de Caldera en 
dirección a Iquique en el trasporte Cachapoal que 
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navegó en convoy con algunos de los buques de 
erra. 

"Hicimos escala en Chañaral, Taltal y Antofa- 
gasta. En este puerto encontramos Una partida 
numerosa de ciudadanos que habían emigrado 
de Santiago escapando de las persecuciones orde- 
nadas por Balmaceda. Don Manuel J. Irarrázaval, 
Ventura Blanco y muchos otros habían llegado 
de la República Argentina trasmontando los An- 
des y sufriendo toda clase de penalidades en el 
largo y difícil camino que habían recorrido. 

Encontramos también al coronel Kórner que 
había escapado de Santiago en compañía de Juan 
Antonio Orrego, y juntos se habían trasladado al 
norte ocultos en un vapor alemán. 

Por mucha importancia que entonces atribu- 
yéramos a la adhesión de Kórner a nuestra causa, 
no pudimos sospechar en esos momentos cuan va- 
lioso era el contingente que nos traía el abnegado 
ciudadano alemán, ya nacionalizado, porque nues- 
tro suelo era la patria de sus hijos y no podía por 
consiguiente serle indiferente. 

Korner, Irarrázaval, Blanco y todos los demás 
nuevos servidores de la causa del Congreso, se em- 
barcaron con nosotros y continuaron el viaje a 
Iquique adonde llegamos a mediados de mayo. 


En ese puerto pudim 
dadera situación del 
volución. 


OS convencernos de la ver- 
gobierno que dirigía la re- 
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En Santiago circulaban tantas y tan exageradas 
noticias sobre las fuerzas ya organizadas y sobre los 
elementos con que contaba la causa del Congreso, 
que hasta los hombres más prudentes y juiciosos 
convenían en que el ejército de la revolución cons- 
taba de 9.000 hombres por lo menos, perfecta- 
mente organizados y equipados. La cifra general- 
mente aceptada era por cierto muy superior a aque- 
lla; pero castigada por las personas que no se dejan 
extraviar por el entusiasmo se creía que la fuerza 
efectiva llegaba a aquella cantidad; que había 
fusiles, cañones y toda clase de pertrechos en abun- 
dancia, y en fin, que nada faltaba para emprender 
la campaña de un día a otro. Tan firme era la per- 
suasión a ese respecto que se hacían reproches a 
la delegación del Congreso por la tardanza en 
expedicionar sobre Valparaíso. 

En Copiapó había podido yo darme cuenta del 
gravísimo error en que estaba la gente del sur y 
me había convencido de que nada, absolutamente 
nada poseía todavía el llamado ejército del norte, 
y de que todo el armamento disponible era el que 
se había arrebatado a las fuerzas de Balmaceda en 
los diversos combates en que la victoria favoreció 
a las fuerzas congresistas. Faltaban las municiones 
hasta para los ejercicios de la tropa, y por consi- 
guiente ni siquiera era posible adiestrar a los dos 
O tres mil ciudadanos que vestían el uniforme 
militar. 


Se tenía en almacenes cuatro mil rifles Manli- 
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cher más o menos, tomados a Balmaceda en los 
primeros días de la revolución, del vapor que los 
conducía desde Europa, pero eran enteramente 
inútiles porque no se disponía ni de un solo car- 
tucho para ese armamento. 

Careciéndose de los elementos más indispensa- 
bles para organizar un ejército, no era posible ni 
aumentar su personal, a pesar de haber disponibles 
numerosos voluntarios, porque estos exigían dos 
condiciones que no se podían satisfacer: entrega 
de un rifle y salir pronto a campaña. 

A esa falta de elementos agréguese la impre- 
sión fresca todavía, que produjo el hundimiento 
del Blanco Encalada, y se tendrá una idea más o 
menos exacta del estado y situación del gobierno 
de la revolución en el mes de mayo de 1891. 

Esa situación, verdaderamente angustiosa, no 
era sin embargo inferior a la del período prece- 
dente, durante el cual se libraron los numerosos 
y sangrientos combates cuyo resultado fue arrojar 
a las fuerzas de Balmaceda de toda la región del 
norte, y la posesión tranquila de ese mismo terri- 
torio por las fuerzas vencedoras. 

Cuanto se diga en elogio de la bravura con que 
pelearon las huestes congresistas en las batallas y 
combates que se libraron en Tarapacá no será 
bastante para comprender todo el patriotismo y 
la abnegación de los primeros soldados que ven- 
dieron sus vidas para devolver a Chile el régimen 
constitucional desquiciado por Balmaceda. 


Recuerdos escritos cinco años después 73 
Careciendo esos soldados en absoluto de lo más 
indispensable para competir con las tropas vete- 
ranas y aguerridas de Balmaceda, pudieron sin 
embargo arrollarlas y destruirlas completamente. 

¡anto puede el convencimiento de la santidad 
de la causa que se defiende! 

Pero pasados los ardores de las batallas y que- 
brantado el patriotismo por la catástrofe de Cal- 
dera, la razón y ojos recobraban sus facultades, 
y aparecía el porvenir sombrío y oscuro, tal 
cual era. 


Un nuevo contratiempo vino a agravar conside- 
rablemente la situación de la revolución. 

A principios de abril habían sido despachados 
sigilosamente, en misión secreta, el crucero Esme- 
ralda y el transporte Itata, al mando del capitán 
Silva Palma, comandante del crucero. 

El objeto de esa comisión era recibir un car- 
gamento de armas y municiones contratado por la 
delegación del Congreso. 

Ambas naves zarparon de Arica el día ocho de 
abril, con rumbo al archipiélago de Galápagos, 
adonde recalaron en la isla Chathan para que el 
Itata surtiera de carbón al crucero. Tres días des- 
pués siguieron viaje en dirección al cabo San Lu- 
cas, y llegaron a la bahía del mismo nombre el 
28 de abril. Surtido nuevamente de carbón el Es- 
meralda y advirtiendo el comandante Silva Palma 
que el que quedaba en las carboneras del Itata 
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era insuficiente para el tiempo calculado de la 
expedición, determinó que el 7/tata solamente si- 
guiera el itinerario que debían hacer, y que el 
crucero regresara al sur para esperar al Itata en 
el puerto mejicano de Acapulco. 

El 30 de abril zarpó el Itata hacia San Diego, 
comandado por el capitán Silva Palma y el seis de 
mayo se dirigió el Esmeralda a Acapulco después 
de haber recorrido sus máquinas y calderas. 

Siendo por demás interesantes los pormenores 
del viaje del Itata, y habiendo producido conse- 
cuencias de importancia, prefiero copiar los inci- 
dentes de la expedición del parte, inédito hasta 
hoy, del capitán Silva Palma, pasado con fecha 20 
de junio al comandante en jefe de la escuadra. 

Ese oficio, datado en alta mar, dice así: 


Como anuncié a V. S. en mi comunicación anterior, con 
fecha 28 de abril me trasbordé en San Lucas al trasporte 
Itata dejando al capitán Tejeda a cargo del crucero Es- 
meralda con la orden de permanecer en ésa el tiempo 
suficiente para limpiar sus calderos y recorrer las má- 
quinas y de trasladarse en seguida a Acapulco, donde 
debía tomar carbón y esperar mi regreso para conti- 
nuar la comisión en convoy hasta Iquique. 

En el /tata llegué a San Diego, término de mi viaje, 
el tres de mayo, después de medio día. Momentos después 
de fondear, la capitanía y el resguardo nos recibieron 
conformes, dándonos entrada libre. Pero con gran sor- 
presa supe que desde hacía días se nos esperaba como 
buque sospechoso, y ya los diarios se habían anticipado 
a dar noticias del Itata y de la relación que existía 
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entre éste y la goleta Robert y Minnie que días antes 
había salido de San Francisco. 

Tan pronto como me fue posible me trasladé a tie- 
rra para contratar carbón y víveres para la Esmeralda 
y el Ttata, El primero tenía imprescindible necesidad de 
tomarlo para llenar la falta con que desde Iquique se 
me despachó, pues como decía en mi comunicación an- 
terior, el Ztata salió con seiscientas toneladas de carbón 
menos de las que se me dijo, y aseguro a V. S. que si el 
combustible hubiese venido conforme, quizás no habría- 
mos tenido que lamentar el sinnúmero de inconvenientes 
con que he tenido que tropezar, sino que también el 
éxito de la expedición habría sido completo. 

El día cinco en la tarde las autoridades mandaron un 
empleado que se constituyó a bordo sin decir una pa- 
labra, pero se comprendió que era para vigilar el buque 
o para detenerlo; pero como el Itata había sido recibido 
conforme y no tenía nada que temer puesto que todo 
estaba correcto y las cuentas pagadas con puntualidad, 
el que suscribe no hizo caso del guardia para así evitar 
cuestiones posteriores, que era fácil prever dadas las con- 
diciones en que la prensa colocaba al buque, y a más el 
empeño que el gobierno de Washington se tomó desde 
un principio en hacer oficiosas averiguaciones. 

Una vez con todo el carbón a bordo apuré el despa- 
cho del buque, pero como no se me daba a pesar de re- 
petidas solicitudes, el día seis en la tarde resolví dejar 
el puerto sin papeles y sin carta de sanidad, para salvar 
de esta manera a la goleta Robert y Minnie que era 
perseguida por varios vapores destacados del resguardo 
con el objeto de capturarla y de confiscar las armas que 
tenía a su bordo. 

En la boca del puerto trasbordé a un bote del práctico 
el guarda que nos custodiaba y seguí mi navegación. Una 
vez claro del puerto hice rumbo al oeste para encontrar a 
la goleta que me esperaba a treinta millas de la costa. 
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Al día siguiente di con ella, la atraqué al costado y 
durante la noche efectué el trasbordo de los cinco mil 
rifles y los dos millones de cartuchos de que era por- 
tadora, ñ 

El ocho al amanecer hice rumbo al sur para juntarme 
con la Esmeralda que el día quince debía esperarme 
fuera de Acapulco con sus carboneras llenas. 

Al juntarme con ella en la tarde de ese día, por tele- 
gramas recibidos de Europa y Estados Unidos, se nos 
comunicó la persecución de que era objeto el ltata y la 
falsa interpretación que habían dado a su salida de San 
Diego. 

Motivos fueron estos que me obligaron a despachar 
inmediatamente el Ztata y trasbordarme a mi buque para 
hacer embarcar el carbón que se había pedido y que no 
se nos quería dar. 

Sólo después de doce días de gestiones e inconvenien- 
tes conseguí se me dieran 250 toneladas, lo suficiente 
para llegar al próximo puerto de Panamá. Tantas fue- 
ron las hostilidades de que en ese puerto fui objeto, que 
hasta se me negó terminantemente el uso del telégrafo, 
colocándome de esa manera en un aislamiento deses- 
perante. Felizmente el 28 al medio día pude levar mi 
ancla y abandonar una tierra tan poco hospitalaria, 

La travesía hasta Panamá tuve que hacerla a media 
fuerza para que alcanzara el puñado de carbón que se me 
permitió tomar en Acapulco. 

En Panamá no pude dar cumplimiento a la segunda 
parte de la comisión; el motivo debe ya V. S. conocerlo por 
el agente que ha estado en Iquique. 


Aquí termino la copia del oficio del comandan- 
te del crucero Esmeralda, porque la parte restante 
se refiere a las operaciones posteriores que no tie- 
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nen relación con el incidente en que me ocupo, 
esto es el conflicto con los yankees. 

Para completar los detalles de ese negocio, de- 
bo hacer conocer los pormenores del viaje que 
hizo el capitán don Miguel Tejeda, de San Lucas 
a Acapulco primero comandando el crucero Esme- 
ralda, y de Acapulco a Tocopilla en seguida al man- 
do del Itata que era perseguido por dos barcos 
rápidos de la marina de guerra de los Estados Uni- 
dos de Norteamérica. 

El capitán Tejeda refiriéndose a esa parte de 
la expedición dice en oficio fechado en Iquique 
el 4 de junio, lo siguiente: 


La Esmeralda quedó en San Lucas recorriendo sus má- 
quinas y calderos hasta el día seis de mayo que salió en 
dirección a Acapulco, puerto de nuestro rendez-v0us. 

El domingo diez llegué al puerto con sólo unas pocas 
toneladas de carbón, saludando a la plaza ese mismo día 
después de haber recibido la visita del capitán de puer- 
to y saludo del jefe de la Plaza. El saludo fue contes- 
tado por el fuerte. 

Al siguiente día me ocupé de contratar carbón con 
la única compañía que allí existe, pero tropecé con la 
dificultad de que el gerente de dicha compañía no se en- 
contraba allí, y los encargados no estaban debidamente 
autorizados para vender; hice inmediatamente telegrafiar 
a Nueva York donde se encontraba el gerente, y el día 
doce obtuve contestación autorizando la venta de car- 
bón, pero con la expresa condición de no recibir libranzas 
sino dinero americano. Esta nueva dificultad que me 
cortaba todo recurso por no tener en mi poder más 
que letras del Banco Tarapacá y Londres y que me ha- 
bía sido imposible cambiarlas aun ofreciendo un premio, 
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hizo que me dirigiera a nuestro agente en San Francisco 
señor Trumbull para que me depositara en la agencia 
principal de vapores la suma de $ 16.000 oro, exigiéndole 
inmediata contestación. Mientras esto pasaba recibí tele- 
gramas del señor Trumbull y de los señores Augusto 
Matte y Ross de París y Londres, anunciándome que el 
Itata había salido violentamente de San Diego con car- 
gamento y que era perseguido por los buques america- 
nos, y dándome instrucciones para que no comprometiera 
a la Esmeralda en nada y que procurara salvar al /tata. 

Esa misma noche supe que el Jefe Militar de la Pla- 
za recibía orden de su gobierno para no permitir embar- 
car carbón. Sin pérdida de tiempo me dirigí a su casa 
y después de una conferencia privada que tuve con él, 
haciéndole ver que no me sería posible moverme de allí 
sin combustible y que la falta de recursos haría peligrar 
la tripulación del buque de mi mando, esperaba que, ya 
que de parte de su gobierno recibíamos toda clase de hos- 
tilidades, siendo que hasta entonces lo considerábamos 
como amigo, por lo menos no nos negarían el derecho 
de asilo, proporcionándonos los elementos indispensables 
para regresar a nuestro país. Quedamos de acuerdo en 
que él interpondría sus buenos oficios con el señor mi- 
nistro de Marina, haciéndole ver que el buque no tenía 
velas y que le era imposible poder permanecer allí por 
muchos días, pidiendo en consecuencia nuevas instruc- 
ciones y que el siguiente día me las comunicaría, para 
que en caso de una negativa me dirigiera yo oficialmente 
pidiendo carbón. 

También ese día debía recibir contestación telegráfica 
sobre el dinero que pedía al señor Trumbull. Pero ante 
toda consideración tenía que salvar al Ztata que debía 
llegar precisamente el día trece. Teniendo por otra parte 
noticias de personas que me inspiraban completa fe, de 
que el cónsul de Chile en México había pedido que se 
detuviera al Itata en Acapulco, y de que el rápido cru- 
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cero norteamericano Cha 
en demanda del /tata. 
al Charlestown en buena 
deberían llegar los dos 
horas de diferencia, 
tuación, 


En la probabilidad de que pudieran llegar ese día, 
poniendo a cada buque su máximum de andar, pretexté 
una salida del puerto con el objeto de probar una pieza 
de la máquina, que dije había cambiado por la de re- 
puesto, y uno de los cañones al cual se le había hecho 
una reparación. Con este motivo salí al día siguiente, 
manteniéndome a distancia conveniente para no ser visto 
desde el puerto en caso de comunicar con el Itata, 

El día quince a las 5,30 p. m. me dirigí al encuentro 
de un humo que se avistó y que resultó ser el Ztata, Luego 
que estuvimos al habla hice detener al Itata y me dirigí 
a su bordo noticiando al capitán Silva de lo que ocurría 
y manifestándole la conveniencia de alejar el buque con 
su cargamento a alta mar. Sin perder tiempo resolvimos 
que él tomara el mando de la Esmeralda para continuar 
el desempeño de la comisión que traía para Panamá y 
que yo me dirigiera por lugar seguro a la costa de Chile, 
recalando donde creyéramos conveniente para evitar el 
encuentro de los buques americanos que tenían orden de 
su gobierno de apresarnos. 

Antes de separarnos me manifestó el capitán Silva que 
la máquina del /tata venía mala y necesitaba una repara- 
ción urgente, pero dada la situación convinimos en que 
me alejaría de cualquier modo de la costa y arreglaría 
después la máquina en alta mar. 

Momentos después navegaba con rumbo perpendicu- 
lar a la costa, hasta alejarme ciento cincuenta millas, y 
entonces hice parar el buque y dar principio a la com- 
postura de la máquina. Aquí permanecimos eo E 16 
a las 4 p. m. hasta el 18 a las 12 m. y se trabaj a y 


rlestown se dirigía a ese puerto 
Según mis cálculos, suponiendo 
condición y al Itata como estaba, 
buques solamente con algunas 
tiempo suficiente para salvar la si- 
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noche. Después segui navegando sobre el meridiano hasta 
salir de la ruta que conduce de San Francisco a Iquique 
y Valparaíso, recalando en “Pocopilla. 

Respecto a la salida del buque de San Diego puedo 
informar a S. S. que se había dado orden de detenerlo 
en aquel puerto por pedido, según creo, del ministro de 
Chile * en Washington, bajo pretexto de quebrantar la 
neutralidad de aquel país; pero el Ztata había entrado 
a aquel puerto con todos sus papeles limpios sin haber 
tomado a su bordo más que víveres y carbón, sin faltar en 
nada a las leyes de los EE. UU. de Norteamérica. Des- 
pués de su salida sin recibir el despacho de la autoridad 
marítima, tomó el cargamento de armas de la goleta 
Robert y Minnie en la isla San Clemente, cargamento 
que tengo a bordo y que consiste en cinco mil rifles del 


sistema Lee y Remington y dos millones de cápsulas para 
los rifles, 


Como se dice en el parte precedente, el Itata 
con su cargamento llegó a Tocopilla en la noche 
del tres de junio. 

Pero muchos días antes que el 7tata, habían lle- 
gado a Iquique los cruceros americanos San Fran- 
cisco y Charlestown. 

Si mis recuerdos no me engañan el primero 
procedía de Valparaíso, y el Charlestown de San 
Francisco de donde fue despachado en persecu- 
ción del Itata, 

Ambos llegaban a Iquique con orden de recla- 
mar la entrega del Itata con todo el cargamento 
de armas y municiones de que era portador. 

Fue inmensa la angustia que produjeron en 


* Don Prudencio Lazcano, 
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Iquique las noticias telegráficas de la salida del 
[tata de San Diego sin haber sido despachado, y 
de las medidas tomadas por el gobierno americano 
para capturar el vapor. 

Esa angustia tornóse en amarguísima decepción 
cuando arribaron los cruceros yankees y se supo 
que formalmente exigían la entrega del Itata y 
del armamento. 

La resistencia a esa reclamación produciría un 
grave conflicto con los EE. UU. que aunque fue- 
ra solucionado satisfactoriamente, haría fracasar 
la expedición próxima contra Balmaceda, porque 
esa solución vendría después de algunos meses. 

El sometimiento a las exigencias de los yankees 
significaba la imposibilidad de organizar el ejér- 
cito y de hacer la campaña al sur hasta que fuera 
posible reemplazar el armamento que tan injusta- 
mente se nos quería arrebatar. 

Pero se formuló tan categóricamente la reclama- 
ción y en tales términos que no fue posible vacilar. 

El contralmirante americano Mac-Cann comu- 
nicó al gobierno de Iquique que tenía orden ter- 
minante de exigir la entrega del buque o de to- 
marlo por la fuerza, y aunque el Itata no había 
arribado todavía, se comprendió que la cuestión 
suscitada era de trascendental gravedad. 

Todas las observaciones que se hicieron en las 
repetidas conferencias que celebró el ministro 
Errázuriz con el almirante americano, fueron com- 
pletamente estériles, porque éste mantuvo siem- 
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pre su reclamación en los mismos términos en que 
la había formulado. 

Obrando como jefe de las fuerzas de su mando 
y no como agente diplomático, nunca tomó en 
cuenta la falta absoluta de fundamento para per- 
seguir a una nave que no había cometido trans- 
gresión alguna de las leyes marítimas. 

Saliendo el Itata de San Diego sin ser despacha- 
do, porque no se le quería despachar, procedió co- 
rrectamente, y en todo caso las consecuencias de 
esa salida debía sufrirlas el mismo buque por no 
tener arreglados sus papeles. 

No tenía más valor el pretexto de haber zarpa- 
do con el empleado que se constituyó a bordo del 
Itata, porque ninguna falta o transgresión había 
cometido, pues sabemos que hasta su salida no ha- 
bía recibido a bordo ni un rilfe, y que el carga- 
mento de la Robert y Minnie lo trasbordó después 
que zarpó de San Diego. 

El mismo guarda constituido a bordo del Itata, 
sin notificación del comandante, fue trasbordado 
a la embarcación del práctico del puerto, y por 
consiguiente no pudo alegarse el plagio de ese 
empleado. 

Todo era perfectamente cierto y nada autori- 
zaba la pretensión del gobierno americano, pero 
este mantuvo siempre su reclamación desatendien- 
do todas las justísimas observaciones que se hicie- 
ron al almirante y que este debió trasmitir a su 
gobierno porque hizo uso con frecuencia del cable. 
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Era inicuo el procedimiento, pero con el dere- 
cho de la fuerza y abusando de la delicada situación 
de la calidad de insurgentes como se llamaba a 
los miembros del gobierno de Iquique, se nos iba 
a arrebatar el armamento adquirido legítimamen- 
te y a costa de tantos sacrificios, y a dejarnos en Ja 
imposibilidad de expedicionar en mucho tiempo. 
¡Cuántos y cuán valiosos favores recibió el go- 
bierno de la dictadura del gobierno americano! 

¡Sólo faltó que en Concón y La Placilla se hu- 
biera batido una división del ejército yankee al 
lado de las fuerzas de Balmaceda! 

Perdida toda esperanza de conservar el arma- 
mento siquiera, pues tampoco se aceptaba la entre- 
ga del buque solamente, se idearon muchos pro- 
yectos y arbitrios para retener las armas, y cuando 
se tuvo noticia reservada del arribo del Itata a “To- 
copilla, concibieron algunos el proyecto de desem- 
barcar el cargamento y de hacer desaparecer en 
seguida el buque, para burlar así la injusta recla- 
mación. Pero los miembros del gobierno no aten- 
dieron tal indicación porque siempre abrigaban 
la esperanza de hacer prevalecer el derecho sobre 
el capricho. 

Se creía que procediendo con la más exquisita 
honradez y poniendo a la disposición de los yan- 
kees el Itata y su cargamento, había de lograrse 
que estos aceptaran esa medida como satisfacción 
bastante de una ofensa fingida, y que dejarían en 
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nuestro poder la nave y el armamento, o sola- 
mente el último. 

Pero ¡cruel desengaño! y ¡torpe inocencia la 
que sustentó tal confianza! 

No era posible esperar que los americanos del 
año 1891 rindieran culto ¡ni a la justicia que nos 
asistía, ni a la libertad por que luchábamos! Pero 
bastó que la victoria coronara los esfuerzos del go- 
bierno de Iquique, en las batallas de Concón y 
La Placilla, y que ese gobierno se instalara en La 
Moneda de Santiago, para que se reconociera nues- 
tro derecho... y para que se entregara el arma- 
mento... ¡cuando ya no se necesitaba! 

Fue tan inconveniente la actitud de los yankees 
en Iquique que llegaron a ser odiados por todos 
los habitantes. 

Un solo rasgo bastará para darse cuenta cabal 
de la odiosa conducta que observaron en las rela- 
ciones con la Delegación del Congreso. 

Después que el gobierno se resolvió a entregar 
el Itata con su cargamento se dio orden al coman- 
dante del buque, de trasladarse de Tocopilla a 
Iquique con el objeto de hacer los preparativos 
necesarios para emprender el viaje a EE. UU. 

En Iquique el capitán Tejeda, comandante del 
Ttata, recibió orden de ir en cierto día y hora de- 
terminada, a bordo del crucero yankee en que es- 
taba embarcado el contralmirante Mac-Cann, para 
que recibiera de éste las instrucciones que quisiera 
darle respecto de su regreso. 
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Tejeda se trasladó a la nave a la hora indicada 
y pretendió hablar con aquel almirante, pero co- 
mo este estuviera ocupado, el comandante del cru- 
cero, con quien habló Tejeda, dijo a éste que die- 
ra por cumplida su comisión y que él mismo im- 
pondría al almirante de la visita del comandante 
del Itata y de su objeto. 

Olvidóse quizá el comandante del buque ameri- 
cano de dar cumplimiento a la comisión de que se 
hizo cargo, o no la cumplió con la oportunidad 
necesaria, por consideración tal vez al mismo al- 
mirante que estaba con visitas cuando llegó Tejeda. 

Los -visitantes se retiraron después de la hora 
convenida para que el oficial chileno se pusiera 
a las órdenes del almirante, y como éste no tuviera 
todavía el aviso de que Tejeda había estado a bor- 
do, dirigió inmediatamente un oficio al Minis- 
tro de Relaciones Exteriores don Isidoro Errázuriz, 
quejándose de la supuesta falta del oficial chileno. 

Justamente irritado el ministro Errázuriz, pues- 
to que no podía poner en duda la verdad de lo 
que afirmaba Mac-Cann, hizo llamar incontinenti 
a Tejeda, y como éste llegara cuando el ministro 
salía de su despacho, me tocó ser testigo de la con- 
ferencia que hubo entre ellos en la calle pública, 
y en alta y enojosa voz. 

—¿Es posible que un oficial de la marina de Chile, com- 


prometa al gobierno, como lo ha hecho usted? —dijo 
más o menos el ministro a Tejeda. 
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—En nada absolutamente lo he comprometido yo —con- 
testó con energía el comandante Tejeda. 

—Sí, señor —replicó el ministro—, lo ha comprometido 
gravemente porque no cumplió la orden que recibió de 
ponerse a disposición del almirante americano. 

—La he cumplido puntualmente —responde Tejeda 
con entereza—, y no merezco por cierto el cargo que me 
hace S. $. 


Tejeda refirió entonces al ministro lo sucedido, 
y quedando éste persuadido de que no se había 
dado cuenta al almirante de la visita de Tejeda, 
se apresuró a contestar el oficio del almirante ha- 
ciéndole relación de los hechos como habían pa- 
sado. 

El almirante cercioróse de la efectividad de ellos 
y debió convencerse de la injusticia e inconvenien- 
cia de su procedimiento, pero era tan grande su 
arrogancia y tanta su terquedad y mala voluntad, 
que no tuvo la hidalguía de retirar el oficio diri- 
gido al ministro, ni la de dar explicaciones o al- 
guna satisfacción por su descabellada queja. 

Alistado el Itata para emprender su viaje, partió 
algunos días después llevándose el armamento que 
debía servir para hacer la campaña contra Bal- 
maceda. 

Acompañamos al comandante del Itata hasta el 
momento de su partida, y alejándonos de la nave 
al anochecer, cuando levaba anclas, saboreábamos 
en silencio la amargura de la iniquidad consumada 
por la marina de la gran República que se consti- 


tuía sin disimulo en protectora de la dictadura 
de Balmaceda. 

Durante el período en que se desarrollaron esos 
sucesos, se adoptaron en Iquique las precauciones 
más exquisitas para evitar todo pretexto a los ape- 
titos yankees. 

Ellos buscaban con empeño una ocasión de ba- 
tirse con nuestras naves para encubrir con la glo- 
ria de un fácil triunfo, la vergitenza del atentado 
que acababan de consumar. Con exceso de pre- 
cauciones se consiguió burlar los planes siniestros 
del ministro americano Egan acreditado en San- 
tiago, quien al parecer se proponía ofrecer como 
obsequio a Balmaceda la destrucción de la escuadra 
chilena por la americana. 

Felizmente la prudencia y el tino del gobierno 
de Iquique, hicieron fracasar, aunque temporal- 
mente, los siniestros planes de Egan apoyado por 
su gobierno. Más tarde se pusieron de nuevo en 
práctica, y aunque tampoco dieron los resultados 
que se perseguían, se consiguió humillarnos y 
arrancarnos satisfacciones e indemnizaciones pecu- 
niartas en reparación del honor yankee... Se cum- 
plió en Valparaíso después del triunfo de la revo- 
lución, el programa que los yankees habían pre- 
parado para Iquique *. 

A todas esas causas de malestar y de inquietu- 


* Se hace alusión al incidente ocurrido entre ciudadanos chile- 
nos y marineros del crucero Baltimore el 16 de octubre de 1891. 
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des en Iquique, en la época a que nos estamos 
refiriendo, debemos agregar otra mas. 

En los meses de abril y mayo aumentó conside- 
rablemente la emigración de la juventud de Val. 
paraíso y Santiago para alistarse en las filas del 
ejército que se organizaba en Iquique. Periódica- 
mente llegaban a este puerto numerosas partidas 
de entusiastas ciudadanos, ansiosos de vengar las 
humillaciones y atentados de que eran víctimas 
las familias en las poblaciones dominadas por la 
dictadura. Tan ardientes eran sus deseos de formar 
en el ejército que desde que pisaban el muelle 
de Iquique iniciaban sus gestiones y diligencias 
para satisfacer la aspiración que los llevaba al nor- 
te, y como no era posible satisfacer inmediata- 
mente sus deseos, y se retardaban algunos días los 
nombramientos, se sentían decepcionados los re- 
cién llegados y llegaban algunos a creer que falta- 
ba buena voluntad para ellos ya que no se les aten- 
día como ellos tenían derecho a esperarlo. 

El número de los descontentos fue aumentando 

considerablemente, y su crecimiento fue ayuda- 
do por la falta de trabajo en que vivían muchos 
de los recién llegados. 
- Principiaron entonces a oírse rumores y mur- 
muraciones sobre los procedimientos que se ob- 
servaban en el despacho de los nombramientos 
de oficiales, 

Se decía que encontraban toda clase de facilida- 
des los ciudadanos que pertenecían a uno de los 
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partidos políticos que hacían la revolución; que 
para ellos estaban reservados los grados superiores 
del escalafón; que los demás tropezaban con toda 
clase de inconvenientes para sus nombramientos, 
con el pretexto de que no había plazas disponibles, 
y en una palabra, se acusaba al ministro de la Gue- 
rra de parcialidad manifiesta en la provisión de 
los puestos militares. 

Esos cargos o imputaciones se dirigían a Joa- 
quín Walker M. que hizo durante algún tiempo 
el despacho de aquel ministerio, subrogando al 
coronel Holley. 

Creí entonces y he creído siempre que esas 
murmuraciones eran hijas de la impaciencia de 
los interesados para tener el puesto que deseaban, 
impaciencia fácil de comprender atendida la ju- 
ventud de los solicitantes y el entusiasmo guerrero 
con que llegaban. 


No se necesitaba tampoco ser jóvenes para sen- 
tir esa impaciencia. 

Yo mismo había sido víctima de ella. Llegué a 
Iquique con el mismo ardor y entusiasmo que 
todo el mundo, y porque trascurrieron unos cuan- 
tos días sin tener colocación, me sentía decepcio- 
nado y sumamente contrariado. 

Y sin embargo, no tenía derecho ni razón alguna 
para quejarme de la tardanza, porque nada más 
natural que el retardo de algunos días, que a nos- 
otros nos parecía tan prolongado. 

Por lo que a mí toca, declaro que mis aspiracio- 
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nes fueron colmadas con exceso, puesto que fui 
honrado con el nombramiento de secretario ge- 
neral de la Escuadra, cargo que había quedado 
vacante por fallecimiento de mi hermano Enri- 
que en la catástrofe del Blanco Encalada. 

Fundados o no los reproches y acusaciones que 
se repetían en los corrillos y se comentaban de 
todas maneras, ellos aumentaban el malestar de 
la situación, y preciso era poner remedio. 

Varios amigos nos ocupamos del asunto, y pe- 
netrados de su gravedad resolvimos dar algunos 
pasos tendientes a tranquilizar los espíritus y a 
devolver la confianza que veíamos comprometida. 

Creyendo que la causa de las murmuraciones 
era más aparente que real, y que consistía en la 
circunstancia producida por los acontecimientos, 
de ser dos de los ministros, los señores Irarrázaval 
y Walker M. caudillos del partido conservador, 
estimamos que para acallar las quejas y reproches 
bastaría la presencia en Iquique de una persona 
como don Manuel Antonio Matta, que inspiraría 
plena confianza a los descontentos, porque habían 
de creer contrapesadas o equilibradas las influen- 
cias personales. 

No importaba que Matta tuviera o no algún 
puesto o nombramiento oficial, porque sólo bus- 
cábamos la influencia moral que había de ejercer 
su sola presencia y la forzada intervención en todos 
los negocios de importancia, puesto que había de 
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ser oído y consultado siempre que se tratara de al- 
gún asunto de gravedad, 

Estuvimos pues de acuerdo en la necesidad de 
solicitar del señor Matta su traslación a Iquique, 
y acordamos escribirle sobre el particular a Co- 
piapó, adonde se encontraba ya de vuelta de su 
obligada peregrinación a la República Argentina 
como prisionero de Stephan. 

Estimamos al mismo tiempo que para conseguir 
el resultado que nos proponíamos y para disipar 
todo motivo de duda, o de recelo sobre nuestra 
conducta, y aun para facilitar una respuesta afir- 
mativa del señor Matta, era menester comunicar 
nuestros propósitos a los miembros del gobierno y 
especialmente al señor Irarrázaval, de cuyo patrio- 
tismo nadie podía dudar. 

Fui comisionado yo mismo para consultar a don 
Jorge Montt y al señor Irarrázaval. 

El señor Montt aprobó con entusiasmo la idea. 

Me acerqué después al señor Irarrázaval, y le 
manifesté los antecedentes del asunto, exponién- 
dole con toda la franqueza necesaria lo que se 
decía, las causas de las imputaciones que se ha- 
cian y la resolución que habíamos tomado para 
impedir que el mal tomara desarrollo. Guidé es- 
pecialmente de hacerle comprender que no nos 
proponíamos levantar bandera política o de par- 
tido, sino por el contrario combatir las desconfian- 
zas de los espíritus recelosos que se imaginaban ver 
obra política en algunos actos de gobierno. 
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El señor Irarrázaval me escuchó con marcada 
atención e interés, y cuando hube terminado mi 
exposición, me dijo que celebraba y aún más que 
nos felicitaba por lo que hacíamos, porque nuestra 
obra era patriótica. Me agregó que se sentiría 
muy contento por la presencia del señor Matta, 
cuyo contingente tenía que ser muy valioso bajo 
todos respectos. 

La satisfacción del señor Irarrázaval no era fin- 
gida, pues no sabía disimular sus impresiones. 

El resultado de la conferencia fue pues tan feliz 
como yo me lo había imaginado. 

Salvada de esa manera la dificultad principal 
que podía entorpecer nuestra acción, porque ya no 
se podía dudar de la rectitud de nuestro proceder, 
dimos cuenta de lo que íbamos a hacer a los seño- 
res Waldo Silva y Barros Luco, y con la aproba- 
ción de todos escribimos al señor Matta exponién- 
dole las razones que nos habían decidido a pedir- 
le su traslación a Iquique. 

La contestación del señor Matta no fue satis- 
factoria. Aplaudía en ella nuestros propósitos, la- 
mentaba los motivos que nos habían decidido a 
llamarlo, pero se excusaba de trasladarse a Iqui- 
que, porque no atribuía a su presencia los resul- 
tados que esperábamos, y porque temía que suce- 
diese lo contrario y que fuera perjudicial. Si su 
nombre, nos decía, no hubiera sido designado 
para servir el ministerio del Interior (que se con- 
fió al señor Irarrázaval por haber sido arrastrado 
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el señor Matta a la República Argentina) no ten- 
dría ningún escrúpulo para irme a Iquique, pe- 
ro no puedo hacerlo porque no quiero ni debo 
permitir que se suponga que yo llevo pretensiones 
O aspiraciones de ninguna clase, y porque aun- 
que se me hiciera el honor de creer que no las 
tenía, siempre pudiera suceder que mi presencia 
suscitara desconfianza y perturbaciones tan per- 
judiciales como los males que nosotros nos propo- 
níamos conjurar, 

Esa respuesta dio lugar a una réplica de nues- 
tra parte que fue robustecida por cartas y telegra- 
mas de la Junta de Gobierno, llamándolo con 
urgencia. 

Yo mismo fui encargado a fines de junio, de ir 
a Copiapó con el objeto de decidir al señor Matta 
a que se trasladara a Iquique, y habiéndolo con- 
seguido se dirigió a Caldera para embarcarse en 
el primer vapor. 

Estaba en ese puerto cuando recibió comuni- 
caciones en que se le rogaba quedarse en Copiapó 
para que ayudara con su valiosa influencia en la 
provincia, al reclutamiento de soldados. 

Había llegado en esos días (los primeros del 
mes de julio) el armamento que fue a buscar el 
Maipo para reemplazar el que nos arrebataron los 
yankees, y se procedió con la mayor actividad a 
organizar el ejército expedicionario. Habiendo 
armas se podía hacer el reclutamiento de volunta- 
rios, Se dispuso que el cuartel general del Ejér- 
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cito se trasladara a Copiapó, y se creyó más prove- 
chosa la acción del señor Matta en el mismo lugar. 
En consecuencia, se le enviaron instrucciones en 
ese sentido con Abraham Kónig, que estaba agre- 
gado al cuartel general. 

La llegada del Maipo a Iquique el tres de julio, 
con el armamento que fue a buscar el capitán 
Fernando Gómez y que condujo con la mayor 
felicidad desde las regiones magallánicas (porque 
no se encontró con ningún funcionario yankee) 
y la noticia trasmitida desde Europa por cable de 
la partida para Chile de los buques de guerra 
Presidente Pinto y Presidente Errázuriz, decidió 
al gobierno a emprender cuanto antes la expedi- 
ción al Sur contra Balmaceda. 

Esa resolución produjo incalculables consecuen- 
cias. El puerto de Iquique se convirtió entonces 
en un verdadero campamento militar; la inacción 
forzada en que habíamos vivido tornóse en febril 
actividad, y se exterminaron radicalmente y de 
la manera más natural los gérmenes del descon- 
tento y malestar de que he hablado. 

Todos los aspirantes a un empleo en el ejército, 
que no habían podido encontrar colocación por- 
que los cuadros de oficiales estaban completos, 
encontraron facilidades para enrolarse en el ejér- 
cito en formación, y por consiguiente nadie en 
adelante tuvo motivos para seguir murmurando 
de faltas fingidas o reales. 


Desde entonces sólo hubo un propósito y una 


NS E O A TA 


aspiración: preparar el ejército y emprender la 
campaña. 

Y lo uno y lo otro se realizó en las mejores 
condiciones posibles, supliendo el entusiasmo y 
el patriotismo todos los defectos y deficiencias. 

Mis recuerdos sobre la campaña están consig- 
nados en un folleto escrito al correr de la pluma 
en los primeros días de septiembre de 1891, a peti- 
ción del maestro y amigo don Diego Barros Arana. 

La relación de la Última Jornada contra la Dic- 
tadura (ese es el título de las cartas publicadas en 
La Libertad Electoral y recopiladas en folleto, —Im- 
prenta Cervantes) siendo perfectamente verídica 
adolece del defecto natural en los días en que fue 
escrita, esto es, de la pasión en los juicios sobre 
algunos hombres. 

Algunos de los cooperadores de Balmaceda, los 
menos sin duda, siguieron sus aguas y se hicieron 
sus cómplices por hábitos, por tradición, sin per- 
seguir intereses y conveniencias personales, y ha- 
lagados quizá por la idea del triunfo que asigna- 
ban anticipadamente a Balmaceda. Querían ser 
vencedores, no vencidos; preferían conservar sus 
comodidades aunque fuera a costa de la patria, y 
para disimular la vergiienza que sentían en sus 
conciencias aceptaban o toleraban que se les lla- 
Mara partidarios de la administración Balmaceda, 
defensores del principio de autoridad o amigos 
del orden, 


Esos grandes patriotas son dignos sin duda de la 
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gratitud nacional, pero ojalá que no tengan pos- 
teridad que pueda imitar el ejemplo que recibieron. 

Si la sola indiferencia es criminal en los días 
críticos para la patria, cuanto más no lo será la 
parcialidad interesada, la que persigue un benefi- 
cio personal, consista éste en sueldo o sólo en el 
bienestar individual. 

En aquellos días de justo regocijo y de inmensa 
satisfacción por haber devuelto en los campos de 
batalla los derechos que el dictador había usur- 
pado a los habitantes, era permitido no hacer más 
distinción entre los hombres que la de amigos y 
enemigos y calificar a éstos como fueron calificados 
por mí. Suprímanse los apodos injuriosos que em- 
plee refiriéndome a algunos individuos, y quedarán 
corregidos los únicos defectos que a mí me es dado 
suprimir en esa relación. 

Y para terminar, voy a referir lo que a mí me 
consta de la incubación de la presidencia de don 
Jorge Montt. 


En el desempeño de mi cargo de secretario ge- 
neral de la Escuadra tuve oportunidad de tratar 
con bastante intimidad al comandante Montt y 
de merecer su confianza de la que sin duda me 
creía digno porque serví con tanto entusiasmo Co- 
mo lealtad, en la medida de mis escasas fuerzas. 

En el seno de la intimidad se solía hablar de 
nuestros próximos triunfos y del futuro presiden- 
te de la República, y cada vez que se hacía la 
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insinuación de que ese cargo correspondía a quien 
estaba sirviéndolo, el comandante Montt protes- 
taba con tanta viveza como sinceridad. 

Su aspiración no disimulada era la del sosiego y 
bienestar en un cargo o comisión en Europa. 

Ese hombre que tan cumplidamente había des- 
empeñado su misión, que con tan intachable hon- 
radez había procedido en todos sus actos, era in- 
capaz de sustentar ambiciones de mando, ni nin- 
guna otra que no fuera perfectamente legítima. 

Las charlas a que he aludido, eran por lo demás, 
de carácter muy íntimo, entre unas cuantas per- 
sonas a quienes el buen humor hacía discurrir tan 
prematuramente sobre acontecimientos por rea- 
lizarse, y que dependían, primero, de la victoria, 
y, en seguida, de la voluntad de los ciudadanos o 
mejor dicho de los partidos. 
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Santiago, 31 de agosto de 1891. 


SEÑOR DON DIEGO BARROS ARANA. 
Mi querido señor y mi viejo maestro y amigo: 


Junto con el cariñoso saludo de bienvenida, re- 
cibí de usted la petición, que para mi es una orden, 
de referirle los acontecimientos tan trascendentales 
que en el corto espacio de unos cuantos días, han 
convertido a esta región que parecía una factoría 
de esclavos, en una nación soberana e indepen- 
diente, dando al traste con el dictador y con la 
tiranía, y haciendo revivir en nuestra querida y 
desgraciada patria las instituciones, los derechos y 
las libertades que en un momento de criminal 
ofuscamiento pretendió sacrificar para siempre el 
hombre que huye a estas horas, perseguido por 
los remordimientos de su conciencia, y por el eco 
de los ayes de sus innumerables víctimas... 

Quisiera hacerle una relación medianamente cla- 
Ta y comprensiva; pero ello es imposible por causa 
en insuficiencia y porque estoy todavía atur- 

ido, 


Las impresiones recibidas al llegar a mi-hogar, 
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las emociones que me ha producido el cariño de 
los mios, y sobre todo la conciencia de que somos 
algo, de que somos dignos de la nueva patria que 
hemos conquistado, me hace derramar todavía lá- 
grimas de la más intensa felicidad. 

La cabeza no funciona. Sólo siento los latidos 
de mi corazón. 

La benevolencia característica del viejo maestro 
ha de disculpar todos los defectos en que incurra, 
considerando que sólo me propongo satisfacer la 
ansiedad general y el deseo mil veces repetido, de 
oir la relación de los hechos que nos han abierto 
el camino a nuestros queridos hogares, 
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Llegada del Maipo / Su cargamento / Importancia de 

él | Don Agustín Ross y don Augusto Matte / Alistamien- 

to de voluntarios | Don Manuel Vicuña | Don Basilio Cá- 
ceres | Equipo del ejército | El capellán Lisboa 


El 3 de julio, como ya usted sabe, echó el ancla 
en Iquique el venturoso transporte Maipo, manda- 
do por el afortunado capitán Gómez, que mes y 
medio antes había zarpado sigilosamente de Iqui- 
que con rumbo al Atlántico, para recibir un arma- 
mento adquirido en Europa por los señores don 
Agustín Ross y don Augusto Matte, y despachado 
en un vapor mercante con todas las precauciones 
posibles para burlar la estricta vigilancia de los 
agentes del dictador. 

El júbilo con que se recibió en Iquique al Mai- 
po, fue solamente comparable a las inquietudes y 
alarmas que nos producía el estado de impotencia 
en que habíamos vivido hasta ese día. 

Sin más armamento que el arrebatado al ene- 
migo en las batallas de que habían sido teatro las 
pampas, y con municiones escasísimas, hasta el ex- 
tremo de ser insuficientes para ejercicios de tiro 
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al blanco (que estaban suprimidos) vivíamos en 
la más alarmante inquietud, expuestos a sér ama- 
gados o atacados por las fuerzas de la dictadura con 
la certidumbre de que era enteramente imposible 
o ineficaz la resistencia, 

Además, las escasas fuerzas de que disponfamos 
estaban repartidas en el extenso territorio que ocu- 
pábamos, para confianza moral de sus habitantes, 

Tan apurada era nuestra situación, que a mi 
partida de Iquique para el sur en el crucero Es- 
meralda el día 30 de junio, recibí el encargo de 
comunicar a las autoridades de Atacama la resolu- 
ción de abandonar enteramente esa provincia si 
se retardaba algunos días más la llegada del Maipo. 

Bien sabido se tenía que ese abandono signifi- 
caba la entrega de la invicta provincia de Atacama 
a las hordas armadas por Stephan; pero era un 
sacrificio doloroso impuesto por la necesidad. 

La llegada del armamento del Maipo evitó feliz- 
mente el cumplimiento de esa resolución suprema. 

Debe saberse ya que el cargamento del Maipo 
no fue, ni con mucho, en la cantidad que nuestro 
patriotismo nos hizo fingir en la correspondencia 
a nuestros amigos que vivían bajo el régimen de 
la dictadura. 

El Maipo trajo solamente 5.000 rifles Grass y 
2.000.000 de cartuchos; municiones para los cua- 
tro mil rifles Mannlicher que nos quedaban de 
los tomados al dictador en el mes de enero; seis ca- 
ñones Krupp, 1.700 granadas comunes y 1.000 
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granadas shrapnels, que con tanto éxito habían 
de emplearse más tarde. 

El país debe un voto de aplauso y la gratitud 
más sincera a los distinguidos patriotas don Agus- 
tín Ross y don Augusto Matte, que con un celo 
y abnegación ilimitados se procuraron ese arma- 
mento y prestaron inmensos servicios, no conocidos 
por ahora, pero que el tiempo se encargará de 
hacer públicos. 

Sus interesantes y valiosas informaciones telegrá- 
ficas, que eran casi diarias, sus felices y activas ges- 
tiones para conseguir de los tribunales franceses 
la detención de los cruceros en construcción, que 
Balmaceda reclamaba, la valiosa adquisición de 
municiones para el armamento Mannlicher, que el 
mismo dictador no pudo obtener a ningún precio, 
y en una palabra, la acción tan útil, tan eficaz y 
tan patriota y desinteresada de esos distinguidos 
ciudadanos, son títulos bastantes para merecer el 
homenaje de gratitud que yo les rindo, y que les 
debe el país. 

El mismo día 3 de julio principió con febril 
actividad la organización del ejército y su alista- 
miento para emprender la grandiosa campaña por 
la que tanto suspirábamos todos los que había- 
mos abandonado nuestros hogares, con la firme 
resolución de volver a ellos trayendo el orden y 
las libertades que nos habían arrebatado. 

Fue imposible pensar, antes del arribo del Mai- 
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po, en el alistamiento de voluntarios, porque ade- 
más de negarse éstos a quedar en los cuarteles de 
guarnición, no se podía paralizar el trabajo de las 
salitreras sin disminuir considerablemente las ren- 
tas que percibíamos por impuesto sobre el salitre, 
única fuente de entradas. 

Pero tan pronto como se supo que había arma- 
mento, y que se había resuelto expedicionar al sur, 
afluyeron de todas partes los voluntarios, y en 
todas las provincias en que imperaba el régimen 
legal se suspendieron las faenas industriales para 
estimular y facilitar la organización del ejército. 

En el alistamiento de' voluntarios rivalizaron 
todas las provincias del norte con patriótico entu- 
slasmo. Los vecinos de cada una hacían prodigios 
para enviar mayor número que las otras. 

De las pampas y de las regiones salitrerass y mi- 
neras afluían numerosas partidas de mineros y 
obreros a los puertos de Pisagua, Iquique, Anto- 
fagasta, Taltal, Chañaral, Caldera y Huasco. To- 
dos llegaban ansiosos de tener un fusil, y más an- 
siosos aún de hacer uso de las armas que recibían 
para devolver a los hermanos del sur la libertad 
que se les había arrebatado. 

En la importante tarea del alistamiento de vo- 
luntarios se distinguieron particularmente los ciu- 
dadanos don Manuel Vicuña y don Basilio Cáceres. 

En Antofagasta y Taltal el primero, y en Chaña- 
ral el segundo, consiguieron ambos reunir los más 
valiosos contingentes de ciudadanos soldados, dis- 
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puestos a rendir la vida en defensa de las liberta- 
des públicas. 

En la historia que ha de hacerse de la segunda 
campaña librada para hacer de Chile una nación 
libre y soberana, corresponderá una muy brillante 
página al modesto ciudadano don Basilio Cáceres, 
actualmente gobernador de Chañaral, que desde 
los primeros días de la Revolución puso al servi- 
cio de ella con patriótica abnegación y modestia 
sin ejemplo, su persona y sus bienes, sacrificán- 
dolo todo, absolutamente todo, para reconquistar 
la libertad, que él estima en más que las mayores 
riquezas. 

Prueba de ello es que toda su fortuna fue con- 
sumida durante la revolución en la organización 
de fuerzas y en la preparación y acopio de elemen- 
tos para la defensa nacional. Solamente conservó 
el menaje de su hospitalario hogar; pero llegó un 
día al puerto de Chañaral la horda capitaneada 
por Moraga, y todo el mobiliario del señor Cáce- 
res fue trasladado al buque que enarbolaba la in- 
signia de la piratería y del robo, en castigo de su 
patriotismo y decisión por la causa de la libertad. 

Tanta atención como al alistamiento de volun- 
tarios, se prestó a la preparación del equipo y pro- 
visión del ejército. 

Aunque en el comercio de Iquique y de todos 
los demás puertos estaban agotadas las materias 
primas, se consiguieron a fuerza de sacrificios y 
constancia todos los elementos indispensables pa- 
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ra la confección de ropa y de los demás artículos 
militares. 

Improvisáronse talleres de sastrería, de talabar- 
tería, de hojalatería y de no sé cuántas otras in- 
dustrias, para abastecer las necesidades cada vez 
más urgentes y apremiantes del ejército. 

La gloria en esa modesta e ingrata tarea, corres- 
ponde principalmente al simpático capellán se- 
ñor Lisboa, que con tanta voluntad como cons- 
tancia, y con tanta abnegación como inteligencia, 
satisfizo esas y muchísimas otras necesidades del 
ejército. 

Como hombre de trabajo y como compañero, 
el señor Lisboa se ha conquistado simpatías y 
afecciones tan sinceras como su patriotismo, y que 
no podrán debilitar ni el tiempo ni los aconte- 
cimientos. 


1 


Parte de Iquique la primera brigada | Oportuna llegada 

a Átacama | Se resuelve expedicionar sobre Santiago | 

Partida de la tercera brigada y de los coroneles Canto y 

Kórner | Hospitalidad de Copiapó | La señora Amalia 
Bazo de O. 


La primera brigada del ejército libertador, man- 
dada por el teniente coronel don Aníbal Frías, 
que se componía de los regimientos Constitución, 
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número l; Iquique, número 6; Antofagasta, nú- 
mero 8; de la Artillería, número 3; y del escua- 
drón Libertad, número 1, partió de Iquique para 
el valle del Huasco en los primeros días del mes 
de julio, con el doble objeto de completar la do- 
tación de los cuerpos y defender la provincia de 
Atacama, que era amagada por las fuerzas dictato- 
riales acantonadas en la provincia de Coquimbo. 

El arribo de esas tropas fue tan oportuno que 
hizo fracasar un plan de ataque para la reocupa- 
ción de Atacama con fuerzas dictatoriales que de- 
bían operar por mar y por tierra. 
- Su llegada impidió aun que las fuerzas del dic- 
tatorial Almarza, que sorprendieron a la guar- 
nición de Vallenar, cometieran más depredacio- 
nes que las que alcanzaron a ejecutar durante su 
corta estadía, 

La llegada del regimiento Constitución primero 
y del grueso de la brigada Frías en seguida, de- 
volvió la tranquilidad a Vallenar, que fue deso- 
cupada definitivamente por las fuerzas de Almarza. 

A mediados del mes de julio, no se había re- 
suelto todavía la expedición sobre Santiago. 

Todos estaban de acuerdo en que no debía ope- 
rarse sino con la certidumbre del éxito, o por lo 
menos contando con el mayor número de proba- 
bilidades, porque un desastre sería poco menos 
que irreparable, y en todo caso prolongaría quién 
sabe por cuánto tiempo más la dictadura, 

El armamento disponible después de la llegada 
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del Maipo, permitía preparar un ejército expedi- 
cionario de menos de 10.000 hombres, que se con- 
sideraba insuficiente para resistir y destruir al 
poderoso ejército de Balmaceda. 

Pensaban algunos que debía operarse sobre Co- 
quimbo, y otros que debía aguardarse la llegada 
de más armamento para marchar sobre Valparal- 
so, dejando intacto el ejército de Coquimbo. 

Nuestro desideratum en esa época, era llegar 
a Santiago en la víspera de la fecha en que Balma- 
ceda debía entregar el mando supremo a su he- 
redero don Claudio Vicuña, con el objeto de que 
el primero no tuviera la satisfacción, a que él aspi- 
raba, de terminar su período en el poder. 

Pero esos proyectos eran mirados como utópicos, 
puesto que considerábamos imposible que la ex- 
pedición pudiera zarpar antes del mes de octubre. 

Felizmente el cable comunicó el aviso dado por 
los señores Ross y Matte, de la partida de los cruce- 
ros que con tanto anhelo esperaba Balmaceda, y 
comprendiéndose que con ellos se dificultaría la 
expedición, se resolvió jugar el todo por el todo. 

Inmediatamente se impartieron las órdenes res- 
pectivas para activar los preparativos, 

Se dispuso desde luego que la tercera brigada, 
comandada por el teniente coronel don Enrique 
del Canto, y compuesta de los regimientos Pisa- 
gua, número 3; Taltal, número 4; Esmeralda, nú- 
mero 7; batallón Tarapacá, número 9; Artillería, 
número 1; escuadrón Granaderos, número 2, se 


.... 


trasladase a Caldera y Copiapó en los primeros días 
de agosto, con el objeto de completar la dotación 
de los cuerpos. 

Trasladáronse también a Co 


piapó el “cuartel 
general y el estado mayor general, con el objeto 
de atender desde cerca 


las necesidades del ejército 
expedicionario. 


La acogida que la socieda 
ejército fue tan cariñosa co 
miembros de ella, 


d de Copiapó prestó al 
mo entusiasta. Todos los 


y especialmente las señoras, se 
disputaron como un honor el derecho de atender 


y servir a los jefes, oficiales y soldados del ejército. 

La señora doña Amalia Bazo viuda de Ossandón 
tenía establecido desde tiempo ha un taller de cos. 
turas, que suministró al ejército y a la escuadra 
una buena cantidad de piezas de ropa. 

Los oficiales se disputaban la preferencia para 
conseguir una manta de bayeta u otra pieza salida 
de ese taller, en cuya confección tenían 
ción las más distinguidas señoritas de Co 

¡Gracias, mil veces gracias a la hosp 
cariñosa sociedad copiapina, que tanto ha compro- 
metido la gratitud de todos los oficiales! 

La ciudad de Copiapó fue para nosotros, pobres 
emigrados de nuestros hogares, un bello oasis en 
el desierto. Ahí encontramos afectos y cariños que, 
sin hacernos olvidar a nuestras familias, nos hi- 
cieron sentir la proximidad a ellas. Fue la aurora 
que nos anunció los espléndidos y gloriosos días 
de nuestra entrada triunfal a Valparaíso y San- 


participa- 


piapó. 
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tiago, adonde habíamos dejado en abandono a 
tantos seres tan queridos que gemían bajo el peso 


de las cadenas de la tiranía más cruel y más in- 
fame. 


YI 


Partida de Iquique de las últimas fuerzas y del presidente 

de la Junta de Gobierno | Acuerdos oficiales [ Despedida 

a bordo del Cochrane / Defensa de Iquique | Llegada de 

la división a Caldera | Partida de Caldera de otra divi- 

sión | Embarque en Caldera | Manifestación a don Jorge 
Montt 


En la tarde del 11 de agosto llegó, por fin, la hora 
tan ansiada de emprender la partida en dirección 
al sur, con todos los elementos necesarios para 
matar la hiena albergada en el mismo palacio de 
La Moneda, que había sido honrado por tantos 
ciudadanos ilustres, y que era ahora guarida de 
cuanto criminal había en el país. 

A las seis de la tarde del 11 de agosto zarparon 
de Iquique el transporte Cachapoal y el blindado 
Cochrane, llevando la última parte del ejército 
expedicionario. 

El Cachapoal conducía los regimientos Valpa- 
raíso, número 2; Atacama, número 10; Chañaral, 
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número 5, y batallón Huasco, número 11, o sea 
la mayor parte de la segunda brigada, al mando del 
coronel don Salvador Vergara. 

En el Cochrane se embarcó el comandante en 
jefe de la escuadra señor don Jorge Montt. 

En consejo de los miembros del Gobierno se 
había acordado que el señor Montt, presidente de 
la Junta de Gobierno, don Joaquín Walker Mar- 
tínez, ministro de Hacienda, y el coronel señor 
Holley, ministro de la Guerra, acompañasen al 
ejército expedicionario, y que debían quedar en 
Iquique a cargo de la Administración, los señores 
don Waldo Silva y don Ramón Barros Luco, miem- 
bros de la Junta de Gobierno, don Manuel J. Ira- 
rrázaval, ministro del Interior, y don Isidoro Errá- 
zuriz, ministro de Relaciones Exteriores. 

El señor Montt iba investido de amplias facul- 
tades para resolver todas las cuestiones y para adop- 
tar todas las medidas conducentes al éxito de la 
expedición y a la administración de los territorios 
que invadiera el ejército. 

Estuvieron a bordo del blindado hasta el mo- 
mento de la partida los señores Waldo Silva, Ra- 
món Barros Luco, Manuel José Irarrázaval y mu- 
chísimos otros patriotas que iban a darnos el abra- 
zo de despedida, y a expresar los votos que hacían 
porque nos acompañara la felicidad, ya que su 
deber los retenía en la capital improvisada del te- 
rritorio que había sido regado con la sangre de los 
primeros esforzados tercios del ejército libertador, 
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que libraron las más tremendas y sangrientas bata- 
llas a pie desnudo y con las municiones en los bol. 
sillos de raídos pantalones, 

Esa despedida fue muda y solemne. Asomaban 
las lágrimas a los ojos, manifestando diversas emo- 
ciones y sentimientos; de envidia las Unas, porque 
los que se quedaban hacían el sacrificio más gran- 
de que puede hacer el alma de un patriota; de feli. 
cidad las de todos los que partían, porque tenían 
la intuición de que se había de cumplir el progra- 
ma de la misión que llevaban: de devolver al país 


sus instituciones, y con ellas el orden, la t 


ranqui- 
lidad y el bienestar tan profundamente perturba- 


dos por los actos de crueldad sin nombre y por 
los crímenes de todo género con que satisfacian 
sus brutales instintos el dictador y su corte de ban- 
didos. : 

La defensa del territorio del norte quedaba con- 
fiada en el mar al monitor Huáscar, mandado por 
el capitán de corbeta don Joaquín Muñoz, y en 
tierra a nuevos cuerpos, cuya organización aca- 
baba de decretar el gobierno, y algunos de los cua- 
les, como el Pozo Almonte, tenían ya su dotación 
completa. 

Todo el armamento con que nuestras tropas 
hicieron su aprendizaje militar, que fue el tomado 
al enemigo en los campos de las batallas libradas 
en la Pampa, fue destinado al servicio de las guar- 
niciones de los distintos puertos del norte. 

El viernes 14 de agosto fondeaban en Caldera 
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el blindado Cochrane y el transporte Cachapoal, 
después de una navegación sin contratiempo de 
ninguna clase. 

A nuestra llegada a Caldera, había ya zarpado 
con rumbo al Huasco la escuadrilla compuesta del 
crucero Esmeralda y de los transportes Aconcagua 
y Amazonas, bajo el mando del capitán de fragata 
don Luis A. Goñi. 

En estos buques debía embarcarse la primera 
brigada del ejército, que desde principios de julio 
estaba acantonada en el valle del Huasco. 

Los días 14 y 15 y la mañana del 16 de agosto 
fueron, en Caldera, de la más febril actividad. 

El embarque de animales, provisiones, pertre- 
chos, equipos, elementos de toda clase, y por últi- 
mo el de las tropas, ocupó en absoluto durante el 
día y la noche, a inmenso número de gente, y par- 
ticularmente a los encargados de esos servicios es- 
peciales. 

La población de Caldera recordará siempre ese 
corto período de inusitada actividad y movimiento, 
que era la primera manifestación del vigor y de- 
cisión de las legiones que llevaban la insignia de 
la libertad al territorio dominado por el dictador. 

El día siguiente al del arribo del señor Montt 
a Caldera, fue objeto éste de una manifestación 
análoga a la que días antes se había hecho al coro- 
nel Canto. Una comisión de señoras de Copiapó 
entregó al comandante Montt úna hermosa me- 
dalla de oro, conmemorativa de sus virtudes cívi- 
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cas y del reconocimiento de un pueblo noble y 
viril. | | 

La digna matrona que puso en manos del señor 
Montt esa prenda, que siempre ostentará él con 
orgullo, expresó en sentidas frases la gratitud que 
simbolizaba la medalla, a todos los valientes ma- 
rinos que asestaron el primer golpe a la dictadura. 


IV 


Se avista un buque sospechoso | Se cree que es un crucero 

americano | Profundo desagrado | Lamentable actitud 

de los americanos | Parcialidad manifiesta de los agentes 

oficiales | El buque avistado es la Condell / Provocación 

de la O'Higgins y fuga de Moraga | Inesperada sorpresa | 
Apuros de Moraga 


A medio día del sábado 15 de agosto, mientras se 
hacía en Caldera el embarque del ejército y de los 
pertrechos, se avistó frente al puerto un humo 
que poco después pareció ser de un buque de 
guerra, 

Después de media hora se creyó que era uno 
de los cruceros norteamericanos, lo que causó la 
más desagradable impresión, porque, doloroso es 
decirlo, pero es la verdad, en esta campaña contra 
Ja tiranía, los representantes de la patria de Wa- 
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shington, los adalides de la libertad, han sido, des- 
pués de las fuerzas dictatoriales, los peores enemi.- 
gos de nuestra causa. , 

Están muy frescas aún y enteramente vivas las 
impresiones dejadas por la conducta sin ejemplo 
que observaron el gobierno norteamericano y sus 
agentes en Chile, en el caso del Itata. 

Hicieron tal lujo de fuerza, abusaron de tal ma- 
nera de la situación irregular en que nos encon- 
trábamos, y de la impotencia para resistirles, que 
abrieron entre Chile y los Estados Unidos de Norte 
América el abismo más profundo. 

Habíamos leído en los libros elementales que en 
la escuela primaria pusieron en nuestras manos, 
que en Norteamérica se había encendido el primer 
faro de la libertad, que iluminó a la América en- 
tera, y crefamos imposible, absolutamente impo- 
sible, que en la patria de Washington y de Fran- 
klin pudiera haber servidores de los malvados man- 
dones de un pueblo oprimido que pretendía rom- 
per las cadenas de la más criminal tiranía. 

¡Cruel desengaño! ¡Tremenda desilusión. ..! 

La ruda experiencia que acabábamos de tener 
nos había probado que hasta los más nobles idea- 
les y los más generosos principios suelen ser sacri- 
ficados cuando. .. 

Puedo ser injusto con muchos honrados y vir- 
tuosos hijos de Norteamérica, que no se han extra- 
viado en la senda trazada por Washington; pero 
es innegable que el Gobierno y sus representantes 
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en Chile han sido, como ya lo he dicho, los ene- 
migos más encarnizados de nuestra causa, después 
de los ejércitos dictatoriales. 

Es cierto que no han derramado nuestra sangre; 
pero nos arrebataron injustamente y de la manera 
más irritante, los primeros elementos que recibimos 
para sacudir el yugo de la tiranía; y para consumar 
esa iniquidad en condiciones que fueran del agra- 
do del señor Balmaceda, se hizo en Iquique un 
lujo inusitado de fuerzas, reuniendo sin objeto 
cuatro buques de guerra, y dando desde el primer 
momento a las discusiones que se promovieron, 
un tono acre que correspondía a la actitud extra- 
ordinariamente terca de uno de los contralmiran- 
tes de la escuadrilla americana. 

Más tarde, un nuevo incidente, a propósito del 
cable, y más tarde todavía, la presentación de un 
crucero americano en Quintero con el propósito 
manifiesto de observar lo que hacíamos, para im- 
poner de ello a... (¿por qué no decirlo?) a don 
Oscar Viel, justifican demasiado, por desgracia, el 
profundo resentimiento y la grande antipatía que 
en nuestro corazón ha despertado la actitud tan 
inconveniente como parcial de los representantes 
del gobierno de los Estados Unidos de Norteamé- 
rica, 

Ya se ve. El señor ministro de esa nación creía 
que el gobierno de Balmaceda no podía ser derro- 
cado, según lo declaró terminantemente en Un 
documento oficial, y por consiguiente, para evitar 
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mayores perjuicios al país, prefirió poner todas 
sus simpatías y todas sus influencias en un 
tillo de la balanza. 


Pero el señor ministro ignora quizás que nuestro 
patriotismo y nuestro amor a la tierra en que naci- 
mos, nos imponían el deber de luchar hasta vencer 
o morir para devolverle sus libertades, y que para 
nuestros sentimientos era preferible que desapa- 
reciera Chile del continente, que fuera cubierto 
todo el territorio por las aguas del mar, antes que 
verlo sometido perpetuamente al régimen despó- 
tico y de vandalaje implantado por el hombre 
funesto a quien tantas simpatías y favores dispen- 
saba el representante de la Gran Nación. 

Tan bien creo explicarme el secreto de esa acti- 
tud que tantas amarguras nos ha hecho saborear, 
que sin ser profeta me atrevo a anticipar que a 
estas horas el Ztata ha sido absuelto porque... su 


cargamento ya no puede recibir el empleo a que 
estaba destinado. 


Pero volvamos a nuestra relación, que ha sido 
forzosamente interrum 


pida por un justo desahogo. 
Los sentimientos expresados han estado compri- 
midos en nuestra alma durante muchos y muy lar- 
gos meses. 


El buque avistado en Caldera resultó ser una de 
las torpederas, la de la insignia del renombrado 
OTaga, cuya reputación descansa en la gloria, 
nadie puede envidiarle, de haber privado al 
de un poderoso elemento de seguridad naci 
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y de haber dado muerte en las condiciones más co- 
bardes y horribles a compañeros y hermanos de 
profesión, a quienes odiaba porque eran honrados 
y dignos. 

Luego que la torpedera fue reconocida, se des. 
pachó a la O'Higgins, no en su persecución, por- 
que el andar de esta no lo permitía, sino para pro- 
vocarla a un combate que había rehusado tantas 
veces. 

Sucedió lo de siempre. Huyó Moraga a toda 
fuerza de máquina al primer disparo que le hizo 
la O'Higgins, y cuando la distancia le aseguró la 
impunidad, principió un vivo fuego de artillería 
para tener derecho de cantar nuevas proezas como 
todas las consignadas en sus partes, que le redac- 
taba el estratégico Bañados Muzard, antes de cada 
expedición. 

Pero se preparaba a Moraga una sorpresa ines- 
perada. Avisada su presencia al comandante de la 
división naval que estaba en el Huasco, se pusie- 
ron en movimiento para salirle al encuentro, el 
crucero Esmeralda, la Magallanes y el Aconcagua. 

A las cuatro de la tarde, más o menos, tuvieron 
encerrada a la torpedera y en tales apuros, que 
solamente pudo salvar merced a su rápido andar. 

Nuestros buques habían estado en perpetuo ser- 
vicio durante siete largos meses, sin poder limpiar 
sus fondos, de modo que era imposible, absoluta- 
mente imposible, la competencia con las torpede- 
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ras, que entraban a los diques después de cada 
viaje. o 

El Aconcagua, apurando sus máquinas, no conse- 
guía andar más de diez millas, y el Esmeralda an- 
daba de catorce a quince. 

La torpedera forzó, pues, el encierro, y, como 
siempre, huyó a su guarida, recibiendo una gra- 
nizada de proyectiles disparados por nuestros bu- 
ques. 


V 


Últimos aprestos en Caldera y Huasco / Llegan nuevos 
voluntarios | Partida de la división de vanguardia | Par- 
tida de la división encabezada por el Cochrane / Zarpa de 
Huasco la división protegida por el crucero Esmeralda / 
Impresiones | El Blanco Encalada y Enrique Valdés Ve 


Y- 
gara | Adiós | Feliz navegación 


En la mañana del domingo 16 de agosto quedó ter- 
minado el embarque de todas las tropas, animales, 
víveres, pertrechos y demás elementos que había 
en Caldera, 

Los buques hacían los últimos 
zarpar a medio día. 

En todas las naves se oían los acordes de la mú- 


sica, que traducían el contento y el entusiasmo de 
los expedicionarios. 


preparativos para 
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De Copiapó habían venido algunas familias y 
funcionarios a decirnos adiós y a expresarnos los 
votos que hacían por el triunfo, con aquella sin. 
ceridad y con aquella efusión que sólo se sienten 
en los momentos más solemnes de la vida, como 
son sin duda aquellos en que se juega la suerte 
de la patria. 

Al mismo tiempo que en Caldera, se alistaba en 
Huasco la escuadrilla que debía conducir al cam. 
po de batalla las legiones de la primera brigada 
del ejército, 

A última hora se había contratado en calidad 
de transporte el vapor Ditsmarchen, construido es- 
pecialmente para el acarreo de animales, y se le 
envió a Huasco para embarcar la mayor parte de 
la caballada del ejército, 

El mismo día domingo, en que debíamos partir 
para el campo de operaciones, se ocupaban todavía 
como seiscientos ciudadanos soldados, llegados de 
Taltal y otros puntos, en cambiar su traje de obre- 
ros por el uniforme del soldado. 

Ignoraban completamente el manejo de las ar- 
mas pero estaban tranquilos y resueltos porque a 
bordo tendrían tiempo suficiente para manosear 
y acariciar el rifle que recibían como emblema de 
la libertad. 

A medio día estaba en aptitud de zarpar la expe- 
dición libertadora de nuestra patria. 

En un momento más marcaría el reloj del des- 
tino la hora de la partida del ejército glorioso que 
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por segunda vez había de hacernos independientes, 
no ya de una nación, sino de una dictadura nacida 
y amamantada en nuestro propio suelo y en nues- 
tros propios hogares. 

¡Ya ibamos a partir! 

A las 12 en punto del día 16 de agosto levaba 
ancla en Caldera la corbeta O”Higgins y se ponía 
en movimiento seguida de la Magallanes, Bio-Bío, 
Ábtao, Limari, Isidora, y de los escampavías Cón- 
dor y Huemul. 

Esa división, que era la de vanguardia, conducía 
a la tercera brigada del ejército, con un efectivo 
de 3.980 hombres. 

A la una de la tarde se puso en movimiento la 
otra división naval, compuesta del blindado Co- 
chrane y de los transportes Maipo, Cachapoal y 
Copiapo. 

En el Cochrane se embarcaron los señores don 
Jorge Montt, comandante en jefe de la escuadra y 
presidente de la Junta de Gobierno; don Eulogio 
Altamirano; el coronel don Adolfo Holley, minis- 
tro de la Guerra; don Joaquín Walker, ministro 
de Hacienda; el coronel don Estanislao del Canto, 
comandante en jefe del ejército; el coronel don 
Emilio Kórner, jefe del estado mayor general del 
ejército; el capitán de navío don Javier Molinas, 
mayor general de órdenes de la escuadra; el capi- 
tán de fragata don Arturo Fernández; los capita- 
nes de corbeta don Leoncio Valenzuela y don Vi- 
cente Zegers; don Ventura Blanco Viel, auditor de 
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marina; don Alfredo Délano, tesorero general del 
ejército y de la armada; y el que suscribe, secreta- 
rio general de la escuadra. 

El convoy, protegido por el Cochrane, llevaba la 
segunda brigada del ejército, con un efectivo de 
2.980 hombres. 

En el mismo día zarpaba del Huasco la escua- 
drilla compuesta del crucero Esmeralda y de los 
transportes Aconcagua, Amazonas y Ditsmarchen, 
en los cuales se embarcó la primera brigada con 
2.600 hombres, y la mayor parte de la caballada 
del ejército, 

Por más esfuerzos que hiciera, me sería imposi- 
ble dar una idea siquiera de las emociones y senti- 
mientos que abrumaban mi espíritu al abandonar 
a Caldera. 

Se realizaba el ideal acariciado durante tanto 
tiempo y sentía que era un hecho la aspiración 
más querida de tantos y tantos meses. En todas 
partes rebosaba la felicidad; todos los semblantes 
revelaban un solo sentimiento de patriotismo, y 
sin embargo. .. se escapaban de mis ojos ardientes, 
amargas lágrimas, arrancadas por el doloroso re- 
cuerdo que traían a mi cabeza y a mi corazón los 
mástiles del Blanco Encalada, asomados apenas 
sobre la superficie del mar, siendo mudos testigos 
del grandioso espectáculo de que era teatro ahora 
la misma bahía de Caldera, que cuatro meses an- 
tes había escuchado los alaridos de dolor, de sor- 
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presa y de indignación de las víctimas del 
tismo mercenario de Moraga. 

Era imposible que pudiera alejarme de esa pla- 
ya hospitalaria, teniendo a mi vista el cementerio, 
a la sombra de cuyos árboles reposaban los despo- 
jos de un ser querido, sin sentir en mi alma la re- 
producción de las escenas del 23 de abril, y sin 
llorar el sacrificio de doscientas víctimas inmola- 
das por un tahúr. 

Era imposible que pudiera asistir y ser actor en 
el grandioso acontecimiento que embargaba el 
espíritu de 10.000 hombres, sin recordar que que- 
daba, bajo fría losa, el cadáver de un hombre de 
carácter entero, que había combatido sin tregua 
la dictadura, cuando apenas se diseñaba en el ho- 
rizonte político, y que con incansable actividad y 
con energía de hierro había contribuido a preparar 
los acontecimientos del 7 de enero y a asestar el 
primero y más rudo golpe que sufrió el tirano 
de melena. 

Enrique Valdés Vergara tenía derecho a asistir 

grandioso acontecimiento del 16 de agosto, y 
a sentir las palpitaciones de su gran corazón, a 
impulsos de los sentimientos de que participaban 
los 10.000 expedicionarios; tenía derecho a contem- 
plar las numerosas legiones en que se había con- 
vertido el reducido ejército con que combatió en 
las primeras batallas contra la dictadura; tenía por 
fin, indisputable derécho para asistir al triunfo 
de la causa de la libertad, y para llegar hasta la 


patrio- 
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misma guarida del tirano, a recibir el homenaje 
del agradecimiento y de la gratitud de sus conciu- 
dadanos. 

Pero ¡ay! el hombre de hierro, el hombre sin 
miedo, a quien habían respetado tantas veces las 
balas en el campo de batalla, había sido víctima 
de una celada infame... El hombre que siempre 
había despreciado su vida, y que, sin embargo, 
desde la batalla de Pozo Almonte, en que fue he- 
rido, deseaba vivir para presenciar la regeneración 
del país, no existía ya... Sólo quedaba el recuer- 
do de su patriotismo. 

¡Qué confusión de sentimientos, qué emocio- 
nes tan “encontradas absorbían y dominaban mi 
cabeza y mi corazón! 

En todos los buques resonaban los acordes del 
himno patrio y los atronadores hurras y vivas a 
Chile lanzados por todos los tripulantes a la vez. 

Los buques mercantes que quedaban en la bahía 
izaban señales dándonos el ¡adiós! y el Gulf of Aka- 
ba, que enarbolaba la simpática bandera inglesa, 
nos decía ¡Adiós, y éxito! 

El tiempo era bellísimo. Un sol radiante y es- 
plendoroso contribuía poderosamente a mantener 
en su más alto grado los sentimientos que agita- 
ban los corazones de 10.000 chilenos resueltos a 
hacer el sacrificio de la vida para devolver al país 
sus instituciones. 

Sabíamos que era imposible que todos pudiéra- 
mos llegar hasta el fin de la jornada; pero ¡qué 


importaba! ni ¿quién se acordaba de las desgracias 
posibles? 

Nuestro objetivo era la libertad de la patria, y 
ella era el tema único de nuestras conversaciones 
y de nuestros desvaríos, 

Navegamos primero con rumbo al suroeste, pa- 
ra tomar distancia de la costa y evitar el espionaje 

del enemigo. 
- En la noche nos protegió la plácida luz de la 
luna, que también quería ayudarnos en nuestra 
empresa, olvidando los deberes tan estrictos de 
la neutralidad, 

No nos había reconocido como beligerantes, 
pero abiertamente se ponía de nuestro lado, sin 
preocuparse de las iras y de los furores del dictador. 


VI 


En el mar / Notificación feliz / Desgracia en el Cochra- 
ne / El último rendez-vous / Buques sospechosos | Son 
nuestros 


El día 17 de agosto seguimos navegando con el 
mismo rumbo al suroeste hasta las doce del día: 
a esa hora hicimos rumbo directo al sur. 

El medio día del 18 de agosto era la hora desig- 
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nada para que el crucero Esmeralda se presentara 
en Valparaiso y disparara tres cañonazos, como 
anuncio de que cuarenta horas después principiaría 
el desembarco del ejército en el puerto de Quin- 
tero. 

Esa señal era la precursora de la libertad y de la 
regeneración del país. 

¡Jamás se ha consumido un saquete de pólvora 
con más provecho y con mayor júbilo! 

En la mañana del 19 de agosto ocurrió a bordo 
del Cochrane una desgracia que felizmente no 
tuvo las consecuencias que debió tener, pero que 
impresionó fuertemente los ánimos por lo mismo 
que sólo estaban dispuestos a recibir impresiones 
felices. 

A las diez de la mañana se izaba en la cubierta 
del blindado la lancha a vapor que fue del Blanco 
Encalada, con el objeto de alistarla para que ayu- 
dara a las operaciones del desembarque. 

Cuando ya estaba a algunos metros sobre la cu- 
bierta del blindado, habiendo debajo de la lancha 
una veintena de hombres que ayudaban a izarla, se 
dio precipitadamente la orden de aclarar la cu- 
bierta, con el objeto de evitar una posible des- 
gracia, ¡ 

Apenas cumplida la orden, cuando hacía unos 
cuantos segundos que se había despejado la cubier- 
ta, sintióse un agudo crujimiento, seguido de es- 
trepitoso golpe que se confundió con los ayes do- 
loridos que lanzaban unos cuantos desgraciados. 
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Había fallado la herradura del cuadernal, y la 
lancha, con un peso de ocho a diez toneladas, ocu- 
paba de nuevo el lugar primitivo, habiendo sufri- 
do algunos deterioros que la inutilizaron por unos 
cuantos días. 

Las víctimas, cuyos alaridos penetraron hasta al 
más indiferente, fueron felizmente apenas maltra- 
tadas. Eran tres hombres que gobernaban la ope- 
ración dentro de la misma lancha, y que recibieron 
unas cuantas contusiones. 

La previsión de los jefes salvó de muerte segura 
a diez o quince hombres sanos y vigorosos. 

Al medio día del 19 de agosto llegaban al último 
rendez-vous las divisiones encabezadas por el blin- 
dado Cochrane y por la corbeta O”Higgins. 

Estábamos al sur del puerto de Valparaíso, y 
a más de cincuenta millas de la costa, 

Fue menester recorrer de nuevo el camino an- 
dado, y llegar hasta la altura de Quintero. 

Un rato después se avistan al suroeste tres hu- 
mos que, a juicio de algunos, pueden ser de bu- 
ques enemigos. 

Esa sospecha toma cuerpo porque se advierte 
que los buques se aguantan sobre sus máquinas. 

Pero más tarde son cuatro los humos a la vista, 
y se disipan aquellos temores, porque la escuadra 
leal sólo se compone de tres naves, a cargo de los 
héroes Moraga, Fuentes y Garín, dignos competi- 
dores en un hipódromo. 

Se supone con mucho fundamento que sor los 
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cuatro buques que componen la división encabe- 
zada por el crucero Esmeralda, que concurren al 
rendez-v0us, y poco después esa presunción se 
convierte en convencimiento. 

Entre cuatro y cinco de la tarde se reúnen los 
diez y seis buques que componen el convoy; sus 
comandantes se trasladan al Cochrane a recibir 
las últimas órdenes. En todas las naves se nota 
gran movimiento, y una algazara de contento y 
felicidad, 

En un momento más, a las cinco de la tarde, 
va a tener lugar el acto más solemne antes del des- 
embarco. 

Diez mil hombres van a jurar simultáneamente, 
en alta mar, sin más testigos que su conciencia, 
que rendirán sus vidas o romperán las cadenas de 
la esclavitud que oprime a la tierra querida que 
nos dio albergue al nacer. 
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VII 


Cita en alta mar [| Gran entusiasmo ] Proclamas al ejér- 

cito y la escuadra | En marcha | El coronel Kórner |] 

Aprestos para el desembarco | Arribo a Quintero | Ope- 
raciones preliminares 


Eran las cinco de la tarde del día 19 de agosto 


de 1891. 

Habían concurrido a la cita en alta mar, a la 
altura de Quintero, todos los buques que conte- 
nían los hombres y los elementos acumulados pa- 
ra la salvación del país, a saber: 


El blindado Almirante Cochrane. 
El crucero Esmeralda, 

La corbeta O'Higgins. 

La cañonera Magallanes. 

El Abtao convertido en transporte, 
El Aconcagua. 


El ri 

El Cachapoal. 

El Amazonas. 

El Copiapó. 

El Bío-Bío. 

El Isidora Cousiño. 

El Limari. 

El Ditsmarchen. 

El Cóndor (escampavia) . 
El Huemul (escampavia). 
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..... 


recibiendo los abrazos de nuestras madres, de nues- 
tras esposas y de nuestros hijos. 


Junto con la primera campanada de las cinco 
de la tarde, suben a las jarcias las tripulaciones de 
todos los buques. 


Se interrumpe el alegre bullicio para dar lugar 
al silencio más profundo. 


Se leen al mismo tiempo en los diez y seis bar- 
cos, una proclama dirigida a la marina por el co- 
mandante en jefe don Jorge Montt, y otra al ejér- 


cito, del ministro de la Guerra señor Holley y 
del coronel Canto *. 


* He aquí esas proclamas: 

El 6 de enero del presente año, la escuadra respondió al llama- 
miento que el Congreso Nacional había hecho a los defensores del 
país para que amparasen Y mantuvieran el imperio de la Consti- 
tución y de la ley, conculcados por la más odiosa e inexcusable 
dictadura, 


Han corrido siete largos meses desde esa día memorable, y en 
ellos ha tenido la es 


legal y su incontrastable resolución de no deponer armas hasta 
definitivo del orden constitucional. 


la época moderna y sin precedente en nuestro estado político y 
social, 


Toca ahora a 


la escuadra abrir y facilitar al ejército el camino 
de la victoria, 


' haciendo oportuno y expedito su desembarco y 
limpiando las playas de los enemigos que puedan cerrarle el paso. 
Para ello son necesarios la previsión, el orden, la exactitud y la 
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El recuerdo que en ellas se hace de las glorias 
de la marina y del ejército aviva los sentimientos 
de patriotismo y reproduce ante nuestra vista las 
sombras de Prat y Serrano, de Ramírez, de Agui- 


disciplina más rigurosa, a fin de realizar estrictamente y en todos 
sus detalles el plan acordado. 

Esta comandancia en jefe sabe bien que no necesita hacer reco 
mendación de ningún género a los señores jefes y oficiales y tri- 
pulaciones de la escuadra para asegurar el más feliz éxito. Más 
aún; abriga la íntima convicción de que todos probarán una vez 
más, en esta ocasión, que son los dignos herederos de los que die- 
ron a Chile el dominio del Pacífico y que, si han sabido mantener 
incólume y sin mancha el honor de la bandera en el exterior, no 
economizarán sacrificio alguno para restablecer el imperio de la 
Constitución en el interior. 

Ha llegado la hora, ansiada por todos, de libertar a Chile de 
la dictadura, y de afirmar para siempre el predominio de la ley y 
del derecho, resguardado por la lealtad y la sumisión incondicio- 
nal del ejército y de la escuadra, que sellarán mañana en el cam- 
po de batalla su unión indestructible para defender, en todo tiem- 
po, las instituciones patrias, 

Señores jefes, oficiales y tripulaciones de la escuadra: vuestro 
comandante en jefe os saluda, asegurándoos que la mayor honra 
que puede recibir en su vida es haber mandado a los que, defen- 
diendo la Constitución, se han hecho dignos de la victoria, que 
Dios siempre concede a los que luchan por la justicia, y de la 
gratitud con que el país paga a sus buenos servidores. A bordo 
del blindado Almirante Cochrane, en la mar, frente al puerto de 
Quíntero, a 19 de agosto de 1891. J. Monrr. 


Sefiores jefes, oficiales y soldados: Llega el momento de herir al 
dictador en su guarida, pues vamos a buscarlo allí donde cree contar 
con elementos de incontrastable poder. 

Valparaíso primero, Santiago inmediatamente después; he ahi, 
soldados, el objetivo de la campaña, el blanco de vuestros patrió- 
ticos esfuerzos. 


En su demencia, el tirano, que por largos meses ha oprimido y 
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rre, de Williams y de tanto heroicos soldados que 
han trazado al ejército y a la escuadra el camino de 


la gloria. , 
¡Ellos asisten sin duda al juramento que hacen 


humillado nuestra patria, se halagaba con la idea de que busca- 
ríamos para atacarlo, los extremos, sin atrevernos a llegar al co- 
razón del país. 

¡Huso! Al pensar así, olvidaba que sois los mismos que, des- 
nudos, sin armas y sin municiones, hicisteis las campañas legenda- 
rías de Tarapacá y Antofagasta. 

Olvidaba también que sois soldados de la patria, los entusiastas 
voluntarios del deber, y que el hombre que pelea por una gran 
causa sabe elevarse, llegado el caso, hasta la altura de Prat y de 
Serrano, de Ramírez y de Santa Cruz, de Aguirre y de Williams. 

¡Soldados! vamos a probarle a ese gran criminal que vive en La 
Moneda, que en Chile no hay aire respirable para los déspotas, 
y que bastará vuestra presencia para que sus mercenarios huyan 
despavoridos. 

Pero para asegurar la victoria es preciso mantener la más severa 
disciplina en las filas del ejército. 

Hasta después de vencer en Santiago no tenemos ni madres, ni 
esposas, ni hijos, ni familia. 

Desde tambor a comandante, todos quedarán en los cuarteles 
o en el campamento, sin abandonar ni por un instante el fusil. 

Aunque vencedores, y aunque sintamos no ver a Valparalso, no 
lo veremos, si ello es preciso, para asegurar la rapidez del último 
y definitivo golpe en Santiago. 

iSoldados! el que os ofrezca licor con el pretexto de celebrar 
vuestras victorias, ese es, sin duda, un espía, un enemigo o un 
traidor. ¡Quiere embriagaros para, en seguida, perderos! 

¡Sefiores jefes y oficiales! pesa sobre vosotros una gran respon- 
sabílidad, pero que no es superior a vuestro patriotismo. 

Cueste lo que cueste, debéis mantener la disciplina más estricta 
y más severa, 

Haced presente a vuestros soldados que hacemos la guerra en 
Pas propio país, y que somos los libertadores y no los enemigos 

las poblaciones en que vamos a entrar, Hacedles comprender 
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diez mil chilenos, de redimir con su sangre la tie- 
rra tan querida que hoy es manchada y profanada 
por un insensato! 

Al terminar la lectura de las proclamas, se pro- 
rrumpe en hurras y vivas a Chile, los cuales se 
confunden con los acordes del himno nacional. 

¡Ah! La naturaleza humana es demasiado débil 
e impotente para contener y sentir las emociones 
y embriagueces de patriotismo que despierta un 
acto tan solemne y tan sencillo a la vez. 

Los corazones palpitan precipitada y violenta- 
mente. .. Las cabezas se ofuscan y el cerebro deja 
de funcionar... 


Momentos después se ponen en movimiento to- 
dos los buques, 

El sol va a ocultarse en el horizonte, ofrecién- 
donos el espectáculo grandioso y sin igual de un 
incendio de proporciones colosales. 

Al mismo tiempo que el sol desaparece, se nos 
presenta por el oriente el disco puro y diáfano 
de la luna llena, que quiere iluminar el camino 
que ha de seguir hasta la costa la expedición que 
lleva la libertad al país en que se ha implantado en 
pleno siglo xIx el régimen de la esclavitud. 


que la embriaguez después de la 
ruina de nuestras esperanzas. 
Dadnos la disciplina y el orden 
Os responderemos del triunfo de 
Vuestros jefes esperan que el ejér 
moralidad y heroísmo, 
mar, a 19 de agosto de 


primera victoria podría traer la 


perfecto en las filas, y nosotros 
nuestra grande y santa causa. 
cito constitucional será, por su 
motivo de orgullo para la patria, En alta 
1891. A. HoLLEY, CORONEL CANTO. 
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Las sombras de la noche, amortiguadas por la 
claridad de la luna, ponen término a las mani- 
festaciones que cambian entre sí las tripulaciones 
de los distintos buques. 

Todos se despiden hasta el día siguiente, en que 
ha de principiar la regeneración de la patria. 

A bordo del Cochrane, el coronel don Emilio 
Kórner, ese tipo de soldado y de caballero, ese 
gigante con alma de niño, revisa por última vez 
las cartas topográficas del territorio en que vamos 
a operar, en las cuales ha marcado los caminos y 
jornadas que hará el ejército, los lugares adonde 
acampará y adonde han de librarse las dos batallas 
que, a su juicio, son indispensables para llegar a 
La Moneda, el palacio de nuestros presidentes que 
ahora está convertido en inmundo basural... 

El infatigable jefe del estado mayor general del 
ejército no ha separado la vista, durante la nave- 
gación, de las cartas topográficas preparadas en Co- 
piapó, y que llevan en sus morrales todos los jefes 
y oficiales superiores. 

Cuanto se diga para ponderar la acción del co- 
ronel Kórner en la preparación y organización del 
ejército, apenas dará una idea de la realidad. 

Su calidad de extranjero (aunque ya no lo es ni 
puede serlo) me autoriza para decir de él algo si- 
quiera de lo que siente mi agradecido corazón 
de chileno, 

Abandonando al dictador, para irse a Iquique 
a ponerse incondicionalmente al servicio de la 
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causa de la libertad, comprometió y sacrificó la 
brillante posición que le aseguraba un contrato 
con el gobierno. 

Nada, ni halagos, ni promesas, ni consideración 
alguna pudo contener el noble sentimiento que 
arrastraba a ese hombre hacia nosotros. 

Él no era chileno, y por consiguiente ningún 
deber le obligaba a hacer el sacrificio de su posi- 
ción y el abandono de su adorada esposa y de sus 
idolatrados hijos. Pero era hombre de honor y de 
corazón; era amante de la libertad y de esta tierra 
que le había brindado un hermoso hogar, y por 
consiguiente no podía vacilar. 

Fuese a nuestro campamento de Iquique, y an- 
tes de reponerse de las fatigas del viaje, ya se puso 
en acción visitando cuarteles, instruyendo a la tro- 
pa y oficiales, y prestando atención a todas y a 
cada una de las necesidades del ejército. 

Desde que amanecía hasta avanzadas horas de 
la noche, el coronel Kórner estaba en no interrum- 
pida acción y movimiento, y completamente olvi- 
dado de sí mismo. 

Esas cualidades y sus bellísimas prendas de ca- 
rácter hicieron de él una de las figuras más simpá- 
ticas y queridas de la campaña. 

El sentimiento de la amistad se confunde con 
el de la gratitud para con este hombre superior, 
a quien debemos inapreciables servicios. 

Sigamos nuestra interrumpida relación. 
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En la noche del 19 de agosto no hubo descanso 
a bordo. 

La distribución de víveres y el alistamiento para 
el próximo desembarco ocuparon todas las horas 
destinadas al sueño. Nadie tampoco sentía necesi- 
dad de dormir, ¡Fanta era la ansiedad de divisar 
las queridas playas cubiertas de verdura, adonde 
habíamos de poner el pie como heraldos de la li- 
bertad que traíamos a nuestros hermanos! 

Antes de las cuatro de la mañana todo el mundo 
estaba sobre cubierta, esperando el momento tan 
deseado de poner el pie en tierra. 

Según las instrucciones impartidas, la división 
de vanguardia, encabezada por la O”Higgins, de- 
bía entrar al puerto a las cuatro de la madrugada; 
pero la mañana es nublada y oscura, y la calima 
hace imposible el reconocimiento de la costa. 

Al aclarar se advierte que hemos recalado como 
a diez millas al norte de Quintero, e inmediata- 
mente todos los buques hacen rumbo al sur. Este 
atraso contraría muchísimo al coronel Kórner, cu- 
yos cálculos y planes están basados en que el des- 
embarco principiaría al amanecer. 

Hora y media después llegamos al puerto. 

El Bío-Bío con los escampavías Cóndor y Hue- 
mul estaban ya rastreando la bahía con el objeto 
de limpiarla de los torpedos, que, según noticias 
recibidas, se habían colocado. 

Si hubo torpedos ya no existían, pues nada, ab- 
solutamente nada sospechoso se encontró. 
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Al mismo tiempo que se hacía esta operación, 
una avanzada nuestra de trescientos hombres del 
regimiento Pisagua, 3% de línea, que conducía el 
Bío-Bío, y que se desembarcaron en primer lugar, 
ocupaba la población sin quemar un solo cartucho. 

Había llegado el momento de principiar el des- 
embarco del grueso del ejército. 


vi 


Ocupación de Quintero | Fuga de la guarnición / Famoso 
telegrama / Desembarco de tropas, caballada y equipo |] 
Llegada del crucero americano San Francisco / Comenta- 
rios que sugiere | Su indigna conducta / Hace el papel de 
espía | Contraste con la actitud del pueblo americano / 
Deberes del gobierno de la Gran Nación 


Terminada la operación de rastrear la bahía para 
despejarla de torpedos, y ocupado el puerto por la 
tropa del Pisagua, 39 de línea, avanzaron los trans- 
portes hasta el fondeadero que a cada uno se le 
había designado, con el objeto de echar inmediata- 
mente a tierra la tropa que cada cual traía, en el 
orden establecido en el respectivo programa. 
Muy luego supimos que la ocupación del puerto 
había sido enteramente pacífica, porque apenas 
fue avistada la escuadra huyeron precipitadamente 


Enrique Valdés Vergara 


de Gobierno de Iquique y Ministros 


PR a 
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las tropas que estaban de guarnición, con su jefe, 
un sargento mayor Athos, y el empleado de la 
oficina de telégrafos. 

En esta oficina se encontraron algunos telegra- 
mas que revelaban cuál era la situación del país 
y los puntos que calzaba el dictador. 

Uno de estos telegramas, dirigido por el gober- 
nador de Quillota al jefe de la guarnición de Quin- 
tero, el día 15 de agosto, decía: 


Redoble vigilancia, haga fuego sobre el que ande línea 
férrea o cerca de línea telegráfica, y si los pilla fusílelos 
en el acto. 


Inmediatamente que los transportes largaron sus 
anclas, se pusieron a flote las diez y seis lanchas 
planas que se habían preparado para el desembar- 
co, y que los transportes traían amarradas a sus 
costados. Cada una tenía capacidad para ciento 
diez hombres. 

A las nueve de la mañana principió el desem- 
barco con toda actividad, con arreglo al programa 
acordado anticipadamente. 

Los primeros regimientos que pisaron tierra 
fueron el Constitución, número 1, de la primera 
brigada; el Valparaíso, número 2, de la segunda 
brigada, y el Chañaral, número 5. 

Siguieron a ellos el cuerpo de ingenieros, el de 
rifleros y los cuatro escuadrones de caballería. 

Simultáneamente con la tropa se desembarca- 
ron los caballos y mulas, cuyo número era de 1.500 
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más o menos, lanzándolos de los buques al mar, 
para que salieran a nado a tierra. 

Con arreglo a las órdenes impartidas, las tropas 
debían reunirse por brigadas, a fin de ponerse in- 
mediatamente en movimiento. 

La importante tarea del desembarco fue dirigida 
con incansable actividad por el capitán de fragata 
don Arturo Fernández Vial. 

El desembarco de la tercera brigada, que se hizo 
en último lugar, terminó en la noche, después de 
doce horas de incesante trabajo, auxiliado de la 
manera más eficaz por la entusiasta población de 
Quintero. 

Eran las dos de la tarde y se trabajaba con la 
mayor actividad en todas las faenas, cuando ino- 
pinadamente se presentó en el puerto el crucero 
norteamericano San Francisco, con la insignia del 
contralmirante Brown, el mismo que inició en 
Iquique las gestiones relativas a la entrega del 
Itata, las cuales fueron continuadas por el contral- 
mirante Mac-Canmn. 

La presencia del crucero fue para nosotros una 
gran sorpresa, a pesar de que nuestro ánimo esta- 
ba preparado para esperar de la escuadrilla nortea- 
mericana los actos de más decidida simpatía por 
la causa de Balmaceda. 

No hay mejor maestro que la experiencia, y la 
recibida en los últimos cuatro meses en nuestras 
relaciones con los representantes oficiales de Norte 
América nos había convencido de que siempre 
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habíamos de tropezar con la sombra de uno o va- 
rios de sus cruceros. 

No obstante, nadie, absolutamente nadie, sos- 
pechó ni se imaginó jamás que la presencia del 
crucero que teníamos a la vista tuviera por objeto 
la misión que en realidad llevaba. 

Creíamos imposible que pudieran olvidarse las 
conveniencias y los deberes internacionales hasta 
el extremo que lo hacía una nave de la marina de 
la gran Nación. 

Pero hubimos de convencernos de que en ese 
terreno nada hay imposible, y de que el abuso de 
la fuerza suele no tener límites. .. 

La presencia del crucero fue vivamente comen- 
tada en los primeros momentos. 

Los más optimistas suponían que podía ser por- 
tador de pliegos o proposiciones de arreglo, con el 
fin de evitar la sangrienta y fratricida lucha que 
iba a tener lugar. 

Unos cuantos pesimistas pensaban lo peor, y 
creían que el crucero iba a observarnos para tras- 
mitir algunas noticias al dictador Balmaceda. 

Esa hipótesis era rechazada y combatida abierta 
y francamente por la mayoría, alegando que no 
era posible que la marina de ninguna nación del 
globo se prestara a servir una comisión tan in- 
digna. Yo 

Pero una media hora después estaba despejada 
la incógnita y resuelto el problema que tanta dis- 
cusión había suscitado, 
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El San Francisco, que había zarpado de Valpa- 
raíso cuando ya se sabía nuestro arribo a Quinte- 
ro, avanzó en dirección al puerto hasta situarse a 
una distancia de mil quinientos a dos mil metros 
del blindado Cochrane. Ahí se aguantó sobre sus 
máquinas y estuvo en observación durante cinco 
minutos más o menos. 

Se puso nuevamente en movimiento y se detu- 
vo por segunda vez a quinientos o seiscientos me- 
tros del Cochrane. 

En la cubierta y en los puentes del crucero ame- 
ricano se notaba una numerosa concurrencia que 
observaba atentamente con anteojos lo que se ha- 
cía en el puerto. 

A pesar de esa actitud tan poco en armonía con 
ciertos principios que no deben olvidarse en nin- 
gún momento y en ninguna situación, se dio orden 
a bordo del Cochrane para que un oficial fuera a 
saludar al contralmirante americano, en cumpli- 
miento de un deber de etiqueta observado estricta- 
ménte por todos los marinos del mundo. 
| El oficial se dispuso a cumplir esa orden en la 
única embarcación que en ese momento había 
disponible a bordo; pero apenas el bote se desta- 
có de la escala del Cochrane, el crucero San Fran- 
amb remo yy eto, impida 

, Y Le a ocupar de nuevo la 


primera posición, desde donde continuó las obser- 
vaciones que hacía, 
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Un cuarto de hora después hizo rumbo a Val- 
paraíso... 

No puedo ni debo disimular la irritación pro- 
funda que produjo entre nosotros esa visita mani- 
fiestamente provocativa del crucero americano. 

Ya no cabía la menor duda de que su objeto ha- 
bía sido imponerse de lo que nosotros hacíamos 
y de los elementos con que contábamos. 

Tampoco podía dudarse de que esas noticias 
iban a ser trasmitidas al dictador y a sus agentes 
en Valparaíso. 

Si la visita hubiera sido para asuntos relaciona- 
dos exclusivamente con los intereses americanos 
(que no sospecho cuáles pudieran ser) o por mera 
curiosidad, un deber elemental aconsejaba al con- 
tralmirante no regresar inmediatamente a Valpa- 
raíso, para disipar así todo motivo de sospecha. 

Pero había, según parece, la firme resolución 
de no guardar ni las apariencias, y de confirmar 
una vez más la opinión basada en tantos hechos, 
de que se nos provocaba y de que no se perdía 
ninguna ocasión para ofendernos, como se hizo en- 
tonces en la forma más vulgar y... 

Unos cuantos días después leíamos en un ejem- 
plar de La Nación, el diario oficial de la dictadura, 
un boletín de noticias referentes a nuestro desem- 
barco, suministrados, se decía, en el mismo diario, 
POR EL CRUCERO “SAN FRANCISCO” DE LA MARINA 
NORTEAMERICANA, ¡que tenía la insignia del con- 
tralmirante Brown! 
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Esa explicación era innecesaria, porque habien- 
do sido los americanos los únicos que tuvieron a 
bien honrarnos con su presencia, nadie más que 
ellos estaban en aptitud de imponer al dictador 
del número de trasportes que habían servido para 
la conducción del ejército, y del efectivo calcula- 
do de éste. 

La relación fría y descarnada de la visita que 
recibimos es bastante elocuente para calificar y 
juzgar la conducta tan extraordinaria del crucero 
americano. 

En la rada de Valparaíso había naves de guerra 
inglesas, francesas y alemanas; pero ninguna se 
movió de su fondeadero, porque la prudencia más 
elemental y el deber más vulgar aconsejaban pro- 
ceder con estricta neutralidad, y no incurrir en 
un hecho que ejecutado por cualquier persona, de 
cualquier nacionalidad, autorizaba para que se le 
juzgara y castigara como espía. 

Pero nosotros no merecíamos ninguna conside- 
ración... y por eso se nos ofendía de la manera 
más irritante, ¡en el mismo momento en que enar- 
bolábamos para siempre el estandarte de la liber- 
tad frente a frente del ejército de la dictadura! 

Prefiero callar. El profundo resentimiento y la 
grande indignación que se conserva intacta toda- 
vía en mi alma, puede extraviarme y hacerme de- 
cir lo que por decoro he resuelto silenciar. 

Pero antes de concluir debo declarar que siem- 
pre creeré que en el San Francisco fue a Quintero 
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si no un Viel o un Bañados, algún otro agente de 
primera magnitud de la dictadura, de esa funesta 
dictadura que tan marcadas pruebas de simpatía 
recibía de un contralmirante americano, cuando 
todavía humeaba la sangre de los cadáveres de cua- 
renta O cincuenta distinguidos jóvenes patriotas 
que fueron ultrajados, asesinados y carbonizados 
en Lo Cañas. 

Si algún interés tiene el gobierno de la Gran 
República del Norte en mantener cordiales rela- 
ciones con Chile; si en la patria de Washington 
y de Franklin se conserva la herencia de libertad 
y de gloria que ellos le legaron, es necesario que se 
hagan esfuerzos superiores para curar las cicatrices 
abiertas en nuestras almas y para borrar las huellas 
que ha dejado la funesta intervención norteameri- 
cana en nuestra campaña librada contra la tiranía 
y en favor de la libertad. 

Para que la bandera estrellada siga siendo sinó- 
nimo de libertad en Chile, menester es que se bo- 
rren los rastros de la exigencia de la entrega del 
Itata, de la ruptura del cable en Iquique y de la 
visita del San Francisco en Quintero. 

Esos tres hechos tienen igual significación e 
importancia, porque los tres fueron consumados 
en las mismas condiciones abusivas y con las mis- 
mas circunstancias agravantes y odiosas, y para ser- 
vir directamente a la dictadura, que había minado 
los cimientos de orden y de progreso en que des- 
cansaban nuestras instituciones. 
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Deber nuestro es dejar constancia de que la 
actitud de los agentes oficiales del gobierno ame- 
ricano no ha estado en armonía, sino por el con- 
trario, ha hecho gran contraste con la del pueblo 
americano, que no ha disimulado sus simpatías por 
la causa de la revolución, que es la de la libertad. 

Individualmente y por medio de la prensa se ha 
prestigiado allí la causa de la revolución y se ha 
combatido acremente la dictadura, sin olvidar el 
arma del ridículo que tan temida es por tiranos 
de la talla de Balmaceda. 

Sabemos también que los americanos condena- 
ron vivamente en San Diego la detención del Itata 
y que aplaudieron con entusiasmo su escapada, y 
en fin, que en todas partes y de todas maneras han 
manifestado sus simpatías por nuestra causa. 

Pero esa misma actitud del pueblo ha hecho 
más odiosa la conducta decididamente parcial al 
tirano, de los agentes oficiales del gobierno de los 
Estados Unidos. 


¿Qué influencias o resortes han podido deter- 
minar esa situación? 


Los sospecho; pero prefiero silenciarlos por con- 
veniencias internacionales. 

De todas maneras, es conveniente que sea del 
dominio público la muy penosa impresión que ha 
producido la conducta de los agentes oficiales del 
gobierno americano, en todos los defensores del 
régimen constitucional, con el fin de que, si se es- 
timan en algo las buenas relaciones con Chile, se 


procure borrar las huellas que han dejado en nues- 
tro patriotismo una serie de hechos que por aho- 
ra no tienen justificación. 

¿No acepta el gobierno americano la responsa- 
bilidad que ellos imponen? 

Nada sería más satisfactorio para nuestro patrio- 
tismo que convencernos de que estamos engañados 
y de que hemos sido injustos dando cabida en 
nuestra alma a sentimientos poco benévolos para 
el gobierno de la Gran Nación. 


IX 


Se termina el desembarco | Marcha del ejército | Acerta- 
da elección de Quintero para el desembarco ] El río Acon- 
cagua y el enemigo | Consecuencias de un retardo | Fal- 
ta de noticias | Consecuencias de ello | Avance del ejército 


En la noche del 20 de agosto quedó terminado el 
desembarco de todo el ejército y de la caballada, 
artillería, parque, provisiones y de la inmensa can- 
tidad de artículos y elementos que son indispen- 
sables para la movilización de fuerzas que debían 
operar inmediatamente, como tenía que suceder. 

Esa operación, que era de primordial importan- 
cia, fue realizada con singular felicidad, sin haber 
perdido un solo hombre, a pesar de la inevitable 
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precipitación, o mejor dicho, rapidez con que se 
ejecutó. 

El desembarco de 10.000 hombres y del carga- 
mento indispensable para su servicio, es una em- 
presa cuyas dificultades no pueden concebirse sino 
palpándolas en el mismo lugar. 

Sin muelles y sin más elementos que los que se 
llevaban a bordo, pudo, sin embargo, ejecutarse 
sin grandes entorpecimientos y en un plazo relati- 
vamente muy corto. 

Ya estábamos en tierra. El abandono de los bu- 
ques era y debía ser definitivo, Jamás se habló del 
reembarque, y nadie pensó siquiera en ello. 

En realidad, se quemaron las naves, puesto que 
se echó a tierra cuanto en ellas había. Hasta el 
agua que quedaba a bordo era insuficiente para 
una retirada. 

Inmediatamente después de formados los cuer- 
pos en tierra por brigadas, se pusieron en movi- 
miento en dirección al sur, hacia las riberas del 
río Aconcagua, que era menester atravesar antes 
que el enemigo pudiera impedirlo. 

No era un misterio para nadie, que si el ejér- 
cito dictatorial lograba ocupar oportunamente la 
ribera sur del río, se creaba al nuestro la situación 
más difícil y angustiosa. 

Teníamos fundadas sos 
llegada había sido 
telégrafo a Valpar 
medio día el crucer 


pechas de que nuestra 
comunicada al amanecer por 
also y Santiago, y de que a 
o San Francisco había llevado al 
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enemigo noticias exactas del número de nuestros 
trasportes y por consiguiente del efectivo calculado 
de nuestras fuerzas. 

Era, pues, indispensable activar y apurar de 
todas maneras la marcha del ejército con el objeto 
de impedir que el enemigo tratara de cortar el 
paso del río, como naturalmente había de preten- 
derlo. 

Siempre se había atribuido al pasaje del río to- 
da la importancia que en realidad tenía. 

En todas las conferencias en que se discutieron 
planes de campaña, se trató, en primer lugar del 
punto más adecuado para el desembarco, y cada 
vez que se nombró a Quintero se ponderaron las 
dificultades que era preciso vencer para atravesar 
el río en buenas condiciones. 

La playa de Quintero era sin duda la más favo- 
rable para el desembarco, pero siendo nuestro ob- 
jetivo la plaza de Valparaíso, tenía aquel desem- 
barcadero dos graves inconvenientes: la distancia 
a Valparaíso y el paso del Aconcagua. 

Algunos jefes propusieron que se hiciera el des- 
embarco al sur del río Aconcagua, salvando así 
aquellas dos dificultades, y señalaron para ese 
efecto la caleta de Concón. 

Aunque ese proyecto facilitaba considerable- 
mente las operaciones del ejército, puesto que ob- 
viaba los dos graves inconvenientes del desembar- 
co en Quintero, fue abandonado definitivamente 
en vista de las informaciones de los oficiales de 
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marina, quienes declararon que entre Quintero y 
Valparaíso no había ningún desembarcadero para 
un ejército, 

Muy luego tuvimos oportunidad de convencer- 
nos de la exactitud de esa opinión, pues habiendo 
sido necesario enviar municiones al ejército por 
la vía más corta, se palparon las inmensas dificul- 
tades del desembarco en la caleta de Concón. 

Se había insinuado también la idea de desem- 
barcar en la caleta La Laguna, al sur de Valparaíso; 
pero se desechó igualmente esa indicación, porque 
la proximidad de ese lugar a Valparaíso era un 
peligro inminente para realizar esa operación en 
buenas condiciones. No habría podido hacerse si- 
no violentamente, puesto que el enemigo habría 
alcanzado a ocupar las alturas para impedirlo por 
medio de la fuerza. 

Prevaleció, pues, la elección de Quintero, la 
más acertada y feliz sin duda, a pesar de los sacri- 
ficios y pérdidas tan sensibles que ocasionó el paso 
del río. 

Esos contratiempos no fueron, en realidad, cau- 
sados por inconvenientes de la naturaleza sino por 
las hostilidades del enemigo, que en la mañana del 
21 de agosto dominaba ya, desde las alturas, todo 
el lecho del río, cuando nuestro ejército ocupaba 
aún la ribera norte. 


Esa contrariedad fue extraordinaria porque no 
estaba prevista. 


Según el plan de campaña que con tanta minu- 
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ciosidad preparó el coronel Kórner, el ejército de- 
bió pasar el río Aconcagua el mismo día 20 de 
agosto, con el objeto de encontrar al enemigo el 
día 21 y de atacarlo en sus posiciones, que sin du- 
da habían de estar en las inmediaciones de Valpa- 
raíso, quizá en los cerros del Barón. 

Pero el atraso tan involuntario como inevitable 
con que llegamos a Quintero, y el retardo de tres 
horas más O menos, que por esa causa sufrieron 
todas las demás operaciones, hizo imposible el 
cumplimiento del plan de campaña en la forma 
convenida, y fue menester, por tanto, resolverse 
a perder las ventajas que habríamos obtenido, ata- 
cando al enemigo en las mismas puertas de Val- 
paraíso. 

Creía también el coronel Kórner que bastaban 
dos brigadas solamente de nuestro ejército para 
batir al de Balmaceda, y había dispuesto en con- 
secuencia que la brigada restante se dirigiera de 
Quintero a Limache, para que quedara en apti- 
tud, o de marchar hacia Santiago, como avanzada 
del ejército, o de auxiliar a las fuerzas que ataca- 
rían al enemigo en las inmediaciones de Valparaíso. 

No fue posible, sin embargo, cumplir en esta 
parte el programa, porque se comprendió desde el 
primer momento, que era necesario presentar ba- 
talla con todo el ejército. 

Otro motivo de grandes inquietudes fue la falta 
absoluta de noticias sobre la situación de Santiago 
y Valparaíso, y sobre el resultado de las empresas 
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con que la Junta Directiva de los trabajos revolu- 
cionarios en aquellas dos ciudades debía auxiliar 
al ejército. 

El gran peligro que amenazaba al ejército de 
operaciones, era evidentemente la concentración 
de las fuerzas existentes en las plazas de Valpa- 
raíso, Santiago y Concepción, y en las demás ciu- 
dades servidas por el ferrocarril. 

Si la línea férrea estaba corriente hasta Talcahua- 
no, Balmaceda podía presentar en unos cuantos días 
un ejército de veinte mil hombres por lo menos, 
cuyo empuje no podría ser contrarrestado por nues- 
tro reducido ejército, que no alcanzaba a diez mil 
hombres. 

Todo el patriotismo y decisión del ejército li- 
bertador habría sido impotente para resistir a la 
acción de una fuerza más de dos veces superior, 
que estaba perfectamente equipada y amuniciona- 
da, y con recursos de toda clase para optar o por 
la ofensiva o por la defensiva, contando siempre 
con la seguridad del éxito. 

El peligro que amenazaba al ejército libertador 
era tan evidente, que nadie disimulaba el temor 
del contraste. 

Era, pues, indispensable saber, para el desarrollo 
de las Operaciones, si la Junta Directiva de los tra- 
bajos revolucionarios había conseguido destruir 
las líneas del ferrocarril y del telégrafo, como se 
había anunciado. 


Y sin embargo, estábamos en la más completa 
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ignorancia acerca del resultado de esos proyectos, 
Ningún emisario había llegado hasta nosotros, ni 
de Valparaíso ni de Santiago, para informarnos de 
antecedentes tan indispensables en los primeros 
momentos. 

No se dudaba ni se podía dudar de los esfuer- 
zos que necesariamente habrían hecho para auxi- 
liar al ejército los abnegados patriotas que habían 
elegido los puestos más oscuros y de mayor peli- 
gro para combatir a la dictadura. Era incuestio- 
nable que habían expuesto una vez más sus vidas 
para secundar la acción del ejército libertador. 

Pero ese convencimiento no suplía la falta ab- 
soluta de noticias acerca del resultado de los 
proyectos anunciados y se sentían inquietudes y 
alarmas. 

Y como las tropas estaban ya en tierra, debían 
avanzar hasta encontrar al enemigo. 

Cada hora de atraso era un peligro más para 
el ejército y una probabilidad menos de éxito, 

Por eso, y prescindiendo en absoluto de los an- 
tecedentes favorables o adversos de la situación de 
Santiago y Valparaíso, el ejército se puso en mar- 
cha inmediatamente después del desembarco. 

La primera brigada y la mitad de la tercera mar- 
charon por la misma playa hacia el sur, llegando 
en la noche a la ribera norte del Aconcagua, adon- 
de acamparon. . | 

El resto del ejército avanzó por el camino más 
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al interior, que conduce del pueblo de Quintero 
a las casas de Colmo. 

Una mitad de la tercera brigada y otra de la 
segunda, acamparon en el pueblo de Quintero. 

La otra mitad de la segunda brigada avanzó 
hasta el fundo Dumuño, en cuyas casas acampó 
también el cuartel general. 


XxX 


Se aproxima la hora del combate | El coronel Canto | Pa- 

so del río | Ataque del enemigo [ Protección de la escua- 

dra | Se empeña la batalla | Avance de las fuerzas consti- 

tucionales | Certeros fuegos de la escuadra | Se diseña la 

victoria | Principia la desorganización del enemigo | 
Victoria 


El descanso del ejército en los lugares en que acam- 
pó durante la noche del 20 de agosto, fue de unas 
cuantas horas solamente. 

Al amanecer del 21 se ponían en movimiento 
las fuerzas que habían quedado más próximas a 
Quintero, con el objeto de reunirse al grueso del 
ejército y de atravesar el Aconcagua. 

Llegaba el momento de la acción, el momento 


decisivo que tanto tiempo y con tanta paciencia 
se había esperado. 
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El coronel Canto, comandante en jefe del ejér- 
cito, hace los aprestos con aquella serenidad fami- 
liar que le es característica, y con ese buen humor 
y jovialidad que le han conquistado tantas simpa- 
tías y afecciones en la juventud que le ha conocido 
en Iquique y que tan popular le han hecho en el 
ejército. 

Cada hombre tiene facultades especiales que se 
revelan en situaciones especiales también, si la 
fortuna les presenta la ocasión. 

El coronel Canto crece y toma proporciones de 
gigante en el campo de batalla; el peligro, que él 
desafía con el valor más sereno y corriente, lo 
atrae y arrastra sin perturbar su serenidad. 

El coronel Canto viste el mismo uniforme que 
ha usado en toda la campaña, que es casi el mismo 
de los soldados, pero está cubierto por las glorias 
de Pozo Almonte, la más brillante acción que re- 
cuerda la historia militar de Chile, y por la repu- 
tación adquirida en la campaña contra el Perú y 
Bolivia. ] 

Después de las once de la mañana principia el 
ejército a atravesar el río Aconcagua. 

La primera brigada es la que lo atraviesa en 
primer lugar, por el vado más inmediato a su des- 
embocadura. 

En esa parte el caudal del río está dividido en 
varios brazos, de modo que teniendo una anchura 
considerable, es relativamente poca la profundidad. 

Pero no por eso deja de ofrecer peligros para 
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una gran cantidad de hombres que lo atraviesan 
simultáneamente, prestando más atención y cui- 
dado a sus rifles y cananas que a sus personas. 

La gente no se descompone en el agua, dicen 
los entusiastas soldados; pero los rifles y las muni- 
ciones se echan a perder mojándose. 

La primera brigada salva el río sin grandes di- 
ficultades y sin pérdidas de ninguna clase, y llega 
a la orilla sur, frente a las casas del fundo Concón, 
perteneciente a don Luis Borgoño Maroto, que 
era juez de Limache y que por su adhesión incon- 
dicional a la dictadura había sido ascendido a mi- 
nistro de la Corte de Valparaíso, recientemente 
organizada, 

¡Más le valiera a esa metrópoli carecer de jus- 
ticia que tenerla de semejante fábrica! 

Se nos dijo que en las mismas casas del fundo 
Concón había pasado la noche el general Alcé- 
rreca, el adalid de la dictadura. 

Inmediatamente después que la primera brigada 
salvó el río, se dio orden de pasarlo al resto del 
ejército, que había hecho la jornada desde Quin- 
tero por el camino del interior, llegando a la ri- 
bera norte del Aconcagua cerca de las casas de 
Colmo. 

El río no ofrecía en esa parte las mismas facili- 
dades que cerca de su desembocadura, porque era 
más estrecho el cauce y por consiguiente más 
profundo. 


Tan pronto como los primeros cuerpos estu- 
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vieron en el agua, fueron sorprendidos por un 
nutrido fuego de fusilería hecho por el enemigo, 
oculto en las primeras alturas del lado sur del río 
Aconcagua. 

Ese ataque inesperado produjo, como era natu- 
ral, gran sorpresa, que en los primeros momentos 
se tradujo en confusión. 

Las dificultades se hacían casi insuperables, por- 
que nuestras filas podían ser diezmadas impune- 
mente, puesto que desde el río era materialmente 
imposible la defensa. 

Pero pasada la primera impresión y repuestos 
de ella los soldados, merced al ejemplo y actitud 
de los jefes y oficiales, se continuó el pasaje con 
mayor actividad y empeño. Las tropas ansiaban 
ganar la orilla sur del río, para vengarse del ataque 
sorpresivo de que habían sido víctimas. 

Contribuyó poderosamente también a devolver 
la confianza al ejército, la presencia de la corbeta 
O'Higgins primero y del crucero Esmeralda des- 
pués, los cuales desde la desembocadura del Acon- 
- cagua protegieron de la manera más eficaz a nuestro 
ejército, disparando su artillería sobre el enemigo. 

Las certeras punterías de los buques producen 
confusión en las tropas dictatoriales, y dan bríos 
a las nuestras. 

El ataque no se hace esperar. | 

La primera brigada está en acción, y las otras 
dos se despliegan y forman la línea de ataque in- 
mediatamente después de llegar a la ribera sur. 
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La batalla se compromete en las condiciones 
más desfavorables para nuestro ejército. 

Todos o la mayor parte de los soldados han atra- 
vesado el río con sus uniformes puestos, y por con- 
siguiente están empapados de pies a cabeza. 

Es un peso más que cargan y que dificulta sus 
movimientos, reduciendo considerablemente su 
empuje. 

En estas condiciones tienen que trepar las altu- 
ras que están inmediatamente al sur del río, pa- 
ra formar la línea de ataque. 

Pero nada hay irresistible para quien lucha por 
la libertad. 

La consigna es avanzar y avanzar, y nuestros sol- 
dados, que ya tienen la actitud y las proporciones 
de un león enfurecido que defiende su guarida, 
avanzan y avanzan con empuje extraordinario y 
arrollan en todas partes al enemigo. 

Ya son de nuestro ejército las posiciones prime- 
ras del enemigo, desde donde pretendió impedir 
la pasada del río; pero los dictatoriales ocupan 
otras nuevas que a sus espaldas les presenta el te- 
rreno. 

La artillería de una y otra parte funciona viva- 
mente, haciendo un estruendo que repite el eco 
reiteradas veces. Más lentamente se hacen oír los 
estampidos de los disparos de la O”Higgins, y espe- 
cialmente los de las piezas de grueso calibre de la 
Esmeralda, cuyo efecto es sorprendente a pesar de 


Última jornada contra la dictadura 161 


VOPVOo AAA AsAoasasosaoas osas 2 0os0osoao0oo0ooooodo ooo oo ass ..o.boso 


la gran distancia a que están los buques de las fuer- 
zas enemigas. 

La caballería dictatorial se desorganiza y los ani- 
males se disparan y dispersan por el efecto de las 
granadas que estallan en las cercanías. 

A las dos y media de la tarde cobra nuestro 
ejército nuevos bríos y más empuje. 

Ya se diseña en el horizonte el astro de la vic- 
toria. La resistencia del enemigo se hace a cada 
momento más y más débil, y principia la desorga- 
nización y la retirada, que poco después se convier- 
te en fuga. 

Los cañones enemigos enmudecen poco a poco, 
y en todas partes del campo dictatorial se pronun- 
cia la confusión y el desorden. 

El campo enemigo es ya de los nuestros. En 
todas partes ha vencido el empuje de las fuerzas 
constitucionales, abriendo ancha brecha en las fi- 
las enemigas. Las fuerzas dictatoriales se sienten 
impotentes para resistir a los nuestros, y a su apro- 
ximación ceden el campo y abandonan las piezas 
de artillería y todos sus elementos de defensa. Sólo 
piensan en ponerse fuera del alcance de los mortí- 
feros fuegos. 

A las cuatro de la tarde cesa el fuego y principia 
la persecución del enemigo, que huye en distintas 
direcciones, escalando los cerros más altos que 
circundan el extenso campo en que se dio la ba- 
talla, y principalmente los que por el sur lo sepa- 
ran de Viña del Mar. 
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La más brillante victoria ha coronado los esfuer- 
zos de nuestros bravos soldados. Son dignos defen- 
sores de la noble causa que sirven. No en vano 
se confió a ellos la conquista de la libertad que ha 
de redimir a la patria, envilecida por la horda de 
traficantes que la explotan. 

Al terminar la batalla, encuentro al coronel 
Kórner, que mandaba el ataque por nuestra ala 
derecha, con la primera brigada. En ese momento 
ordena al comandante de ella que reúna sus tropas 
en Reñaca, al sur del campo de batalla, adonde 
debía acampar. 

Inmediatamente después el coronel Kórner va 
a buscar al coronel Canto, que ha tenido a su car- 
go la dirección de la batalla por nuestra ala iz- 


quierda, y que está en ese momento cerca de las 
casas de Colmo. 
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XI 


Impresiones personales | En marcha al campo de batalla | 

Rezagados | Los primeros cadáveres | La ambulancia de 

Concón | Heridos | El campo de batalla | Luis Orrego 

Luco | Octavio Echegoyen | Municiones | A Quintero | 

A bordo del Cochrane / Boletínes oficiales | Parte del co- 
ronel Canto 


No me corresponde hacer ni el intento, siquiera, 
de relatar técnicamente las operaciones de la ba- 
talla. 

Carezco de la preparación necesaria para ello 
y de facultades que sólo dan el estudio y la ex- 
periencia. 

Por otra parte, esa labor es ajena a mi propó- 
sito de dar una idea sumaria de la marcha y ope- 
raciones de la expedición libertadora, desde su 
partida de Iquique hasta su arribo a Santiago. 

Para mi objeto, tienen más importancia las emo- 
ciones e impresiones que no quedan consignadas 
en los partes oficiales, y que tan necesarias son pa- 
ra hacer la historia de los acontecimientos. 

El que no pretende hacer más que el rol de 
simple cronista de los hechos que ha presenciado, 
tiene que limitarse, como lo he hecho yo, a vefe- 
rir los acontecimientos a grandes rasgos. 
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Pero como el campo de batalla suministra tan- 
to material para escribir, no me resuelvo a omitir 
las impresiones y los detalles que solamente pue- 
de sentir y ver el que por vez primera asiste a 
un teatro de muerte y destrucción, adonde el pri- 
mero y más imperioso deber del hombre es matar 
a sus semejantes. 

En las primeras horas de la mañana se oyen en 
Quintero, a bordo del Cochrane, los primeros dis- 
paros de artillería cambiados con el enemigo. 

Son los preliminares de la gran batalla de Con- 
cón. 

Se me concede autorización para trasladarme al 
campo de acción, y parto inmediatamente. 

En el puerto de Quintero encuentro al doctor 
Olof Page, jefe del servicio sanitario, y al doctor 
Polhammer, que se dirigen también al campo 
de batalla. 

Marchamos juntos por el camino de la playa, 
oyendo arreciar cada vez más el fuego. 

En el camino encontramos un número conside- 
rable de soldados que, sin duda, se han quedado 
rezagados el día anterior. A todos los animamos 
para que apuren la marcha, y vayan a ayudar a sus 
hermanos que ya están batiéndose. 

Encontramos también las ametralladoras a car- 
go de oficiales y sirvientes de los buques. Apenas 
avanzan, porque el camino es sumamente pesado, 
y los animales que las arrastran son muy malos. 

Llegamos al río, y en la orilla norte vemos amon» 
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tonados una gran cantidad de rollos de nuestras 
tropas, que los abandonaron para atravesar con 
mayor seguridad el río. 

A la distancia esos rollos parecen soldados, de 
tal modo que yo creí fuera una reserva de nuestro 
ejército. 

Atravesamos el río sin ninguna dificultad, lle- 
vando aun en ancas a varios soldados que estaban 
listos para pasarlo. 

Calculo que los soldados que hemos visto en el 
trayecto de Quintero hasta el río no bajaban de 
doscientos. 

En el lecho del río encontramos los cadáveres 
de algunos soldados que se ahogaron al atravesarlo. 
Son del regimiento Chañaral, número 5. 

El espíritu va preparado para esa clase de espec- 
táculos... Seguimos nuestro viaje lamentando la 
fatalidad de las primeras víctimas de la guerra, 
caídas en peores condiciones que en el campo de 
batalla. 

Subimos a las alturas que hay al sur del río, y 
llegamos a las casas del fundo Concón, donde se 
está instalando una ambulancia. 

Han llegado los primeros heridos. Hay unos 
cuantos soldados y dos o tres oficiales. Encuentro 
al mayor Dodds * del Constitución, número 1, que 
ha sido herido en una mano; el señor Fabres, creo 
que del regimiento Valparaíso, que está herida 
en un pie, y a algunos más. 

* Sargento mayor don José Miguel Dodds. 
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Cambio con ellos unas cuantas palabras, les doy 
un apretón de manos que expresa lo que siento, y 
sigo adelante por el camino en que está apoyada 
el ala derecha de nuestro ejército, formada por la 
primera brigada. 

Todo lo que veo y oigo es nuevo, enteramente 
nuevo para mí. 

Cadáveres por aquí, y por allá, y por todas partes. 
Grupos de dos o tres personas, que rodean y atien- 
den a los heridos. Varios de éstos que se dirigen a 
la ambulancia, solos unos, otros ayudados por al- 
gunos compañeros. 

Un rato después veo avanzar en un caballo que 
es conducido de las riendas por un hombre a pie, 
a un oficial cuya palidez, casi cadavérica, no me 
permite reconocerlo en el primer momento. 

Cuando está más cerca, me llama por mi nom- 
bre, y advierto que es Lucho Orrego Luco, dos 
veces herido, y que ha perdido abundante sangre. 

Su aspecto me impresiona profundamente. 

Él estrecha mi mano, y con voz enérgica, aunque 
apagada, me dice: 


—La libertad de la patria vale más que la vida de 
uno. ¿No es cierto? 


El patriotismo del pobre Lucho me recordó en 
ese instante la vida de incansable labor que hizo 
en Iquique, enteramente consagrado al servicio 
de su cuerpo. 


Me había llamado especialmente la atención su 
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entusiasmo militar y su dedicación de todo mo- 
mento al servicio del cuerpo a que pertenecía. 

Era capitán del Chañaral, 5% de línea, y hacía 
poco tiempo había ascendido a sargento mayor. 

Lucho es uno de los jóvenes que ha manifestado 
más espíritu militar. 

Sería lástima que abandonara la carrera. 

Tiene tantas aptitudes para la espada como pa- 
ra la pluma. 

El ejército necesita oficiales ilustrados. 

Tras de Orrego Luco son conducidos a la am- 
bulancia otros dos oficiales. Uno de ellos, que es 
casi un niño, ha sido horriblemente herido en la 
mandíbula superior. 

Los fuegos del combate se mantienen todavía. 

A unos cuantos pasos de nosotros está funcio- 
nando una de las ametralladoras que alcanzaron 
a llegar al campo de batalla. 

Un rato después veo que se dirige a mí mi ami- 
go Octavio Echegoyen, cirujano 19 del servicio sa- 
nitario. 

Me pregunta por su hermano Homero, a.quien 
busca porque ha sabido que está herido. 

Yo sé que ha muerto; pero le contesto que nada 
sé, porque me resisto a aumentar la aflicción que 
revela su fisonomía. 

Quiere seguir su camino en busca de su querido 
hermano, y nosotros procuramos impedírselo, re- 
clamando sus servicios para varios heridos. 

Y ese hombre, que sufre más que los mismos 


j 
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heridos a quienes asiste, cumple su deber sin vaci- 
lación, con la misma calma aparente como si nada 
tuviera en qué pensar. 

Se olvida hasta de su hermano, para cumplir su 
obligación... sacrifica sus sentimientos en aras 
del deber. 

Más tarde me anuncia el bravo comandante 
López *, del regimiento Constitución, número 1, 
que están escasas las municiones y que es menester 
pedir más para el caso que la batalla se prolongue. 

El comandante Frías **, de la primera brigada, 
me confirma ese hecho, y procuro encontrar a algu- 
no de los señaleros de la escuadra que acompañan al 
ejército, con el objeto de ponernos en comunica- 
ción con los buques que están en la desemboca- 
dura del Aconcagua, y que tienen municiones. 

No encontrándose al señalero, pido al guardia- 
marina señor Camus *** que desempeñe él la co- 
misión, dejando entretanto la ametralladora a car- 
go de otro compañero. 

En ese momento ya están cesando los fuegos. 
Principia con actividad la persecución del enemigo. 

Insistiéndose en la necesidad de las municiones 
para la seguridad de la noche, me dirijo a la pun- 


tilla de Concón, con el objeto de activar el des- 
embarque de ellas, 


* Teniente coronel don 
** Teniente coronel don 
*** Don Osvaldo Camus, 


José Ignacio López. 
José Aníbal Frías, 
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El capitán Arturo Fernández está ocupado en 
lo mismo; pero habiendo partido la Esmeralda y 
la O'Higgins, me pongo en marcha a Quintero, 
adonde llego después de las ocho de la noche. 

Me embarco en una lanchita a vapor para salir 
en busca del Cochrane; pero hay fuerte viento 
que puede hacer zozobrar esa embarcación, y me 
trasbordo al Bio-Bio, buque almirante de la escua- 
drilla de los mosquitos, formada por los escampa- 
vías Cóndor y Huemul. El Miraflores quedó en 
el Huasco, por habérsele roto el timón. 

El Bío-Bío apenas aguanta la braveza del mar, y 
no encontrando al Cochrane, regresa al puerto. 
Al amanecer salimos de nuevo, y encontramos al 
Cochrane. Me trasbordo a él y nos dirigimos a 
caleta Concón, con el objeto de desembarcar mu- 
niciones para enviar al campamento del ejército. 

A bordo del Cochrane se tienen ya algunas noti- 
cias de la batalla de Concón. 

En esa misma mañana llegan los primeros bo- 
letines de la victoria, 

El coronel Canto dice: 


Hasta aquí vamos muy bien, Son las tres y cuarto, y la 
batalla parece ganada. Si hubiera habido abundancia 
de municiones, todo estaría concluido. 


CORONEL CANTO. 


Otro boletín del ministro de Hacienda, don Joa- 
quín Walker Martínez, dice: 
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SEÑOR DON JorGE MONTT 
Desde el campo de batalla. 


Triunfo completo después de más de tres horas y me- 
dia del más reñido fuego. Toda la artillería tomada. Ar- 
mamento, mucho desparramado en el campo, Prisione- 
ros, imposible calcular el número. Creo pasan de 2.000. 
Desgracias, pocas conocidas todavía. Una brillante car- 
ga del Esmeralda produjo la derrota. Nada puedo anun- 
ciarle aún sobre movimiento sobre Valparaíso. Procu- 
raremos reunir la tropa y salir esta noche. Lleve mu- 
niciones por mar. Urge. 


Joaquín WALKER MARTÍNEZ. 


Inmediatamente después llegó el parte del co- 
ronel Canto, escrito con lápiz en cinco pequeños 
pedazos de papel, con letra de Juan Antonio Orre- 
go, que se conserva archivado. 

El parte es el siguiente: 


SEÑOR DON JORGE MONTT. 


¡Viva Chile! ¡Viva la libertad! Principiamos combate 
a las 11,15 a. m. y terminó a las 3,30 p. m., con resultado 
espléndido y victoria completa. 

Hemos tomado una batería de campaña y otra de mon- 
taña, dos ametralladoras, como 2.000 rifles y a lo menos 
1.000 prisioneros, entre ellos jefes y oficiales. 

Tenemos sentimiento de haber perdido a los comandan- 
tes del 5% y 9%; y heridos el comandante del Huasco *; 
segundos Bari, del 9%, y Anabalón, del 19**, y mayores 
Orrego Luco, del Chañaral, y Dodds, del Constitución. 


* Teniente coronel don Elías Beytía. 


** Sargentos mayores don José María Bari y don Indalecio 
Anabalón. 
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Hay también otras pérdidas en los distintos regimientos. 
Bajas de tropa, reducidas; del enemigo, muchos muertos. 

Combatieron en nuestra contra el Buin, el 39 el 40, 
el 7%, el 99, el 109, el Traiguén, el “Temuco, el Victoria, 
el Mulchén, Carabineros y Artillería, 

Número de enemigos se calcula en 8.000 como míni- 
mum, colocados en posiciones al parecer inexpugnables. 

Mandaban la línea los generales Barbosa y Alcérreca 
y coroneles Pinto Agiiero, Lopetegui, Zelaya, Camus, 
García Videla y Arellano. 

Mis felicitaciones en nombre de todos los abnegados 
defensores de la patria, para V. S. y todos los que for- 
man parte del gobierno de la libertad de Chile. Colmo, 
21 de agosto de 1891, a las 8 p. m. 

CORONEL CANTO. 


Los comandantes del 5% y del 99 a que se refiere 
el coronel Canto, son Vicente Palacios Baeza y 
Santiago Aldunate Bascuñán. 

No han muerto felizmente, ni están heridos. 

Yo he visto a Vicente y he sabido que Santiago 
no ha tenido novedad. Por consiguiente, no se les 
llora en el Cochrane. 

La equivocación ha provenido, sin duda, de que 
han sido heridos los mayores Orrego Luco, del 
Chañaral, número 5, y Bari, del Tarapacá, nú- 
mero 9, 
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XII 


Reflexiones sobre la batalla de Concón | Probabilidades 
de triunfo | Ventajas y recursos del ejército de Balmace- 
da | Superioridad sobre las fuerzas libertadoras / El se- 
creto de la victoria | Superioridad moral del ejército li- 
bertador | Opinión de los prisioneros | Vencer o morir / 
Oficiales muertos y heridos | Incorporación de los pri- 
sioneros al ejército | Aumento de su efectivo 


La gran batalla de Concón, en la que los futrecitos 
de Santiago y de todo el país hicieron morder el 
polvo a los pretorianos de Balmaceda, es una lec- 
ción que no deben olvidar jamás los aspirantes a 
dictadores. 

Más que a Chile, servirá esa lección a las otras 
repúblicas de América, en algunas de las cuales 
surgen los dictadores y los tiranos como las ca- 
llampas. 

En Chile no era posible, así lo creíamos, que 
se irguiera la dictadura. 

Estaba tan arraigado el respeto a la ley y el ré- 
gimen constitucional en todas sus esferas, que na- 
die concebía que pudiera engendrarse en nuestra 
tierra un ejemplar de dictador. 

Fue necesario para que tal cosa sucediera, que 
los mismos vientos que introdujeron el cólera al 
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país arrastraran a La Moneda las miasmas de la 
política, y que en ella hubiera un hombre como 
Balmaceda, 

En la batalla de Concón todas las probabilida- 
des de triunfo estaban en favor de Balmaceda. 

Tenía disponible un ejército tres veces supe- 
rior al que acababa de desembarcar en Quintero. 

Tenía a su disposición la línea férrea que le 
permitía concentrar todas las fuerzas en un punto 
dado. 

Tenía la facultad de elegir posiciones para la 
batalla, puesto que el ejército libertador no podía 
mantenerse a la defensiva, y había de buscar ne- 
cesariamente y atacar al enemigo donde estuviera. 

Tenía Balmaceda facilidades de toda clase, y 
abundancia de recursos, puesto que estaba en co- 
municación inmediata con los centros más impor- 
tantes de población, donde había parques, arse- 
nales y almacenes repletos de toda clase de artículos. 

Nuestro ejército, por el contrario, además de 
no alcanzar a diez mil hombres, estaba mal vestido, 
privado de recursos y enteramente aislado e in- 
comunicado con todos los centros de población. 
Los agentes de la dictadura habían internado to- 
dos los animales vacunos y caballares de las hacien- 
das inmediatas a Quintero. 

La artillería nuestra era muy inferior a la ene- 
miga. Teníamos solamente diez y ocho piezas 
Krupp, contra un número inmensamente superior. 

Y por último, las tropas nuestras entraron en 
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acción en las peores condiciones imaginables, te- 
niendo que atravesar al Aconcagua con el agua más 
arriba de la cintura, bajo los fuegos enemigos, y 
ocupando el ejército de la dictadura posiciones casi 
inexpugnables, 

¿Cuál pudo ser entonces la causa determinante 
de la victoria del ejército expedicionario? La pri- 
mera y más importante fue sin duda la diferencia 
de la calidad de los hombres de uno y otro ejército. 

Aunque todos eran chilenos e hijos de la misma 
perra, como tan chistosamente decían nuestros sol- 
dados, había entre unos y otros diferencias sustan- 
ciales. 

Los oficiales de nuestro ejército eran todos ciu- 
dadanos, futrecitos, como irónicamente decían los 
cortesanos del dictador; que tenían conciencia de 
sus derechos y deberes, y que habían tomado la 
espada única y exclusivamente para devolver al 
país su libertad y sus instituciones. 

Todos esos oficiales habían escapado o de las 
cárceles o de las persecuciones de los sayones de 
la dictadura, corriendo peligros inminentes, 

Los oficiales del ejército dictatorial no eran ciu- 
dadanos, sino mercenarios del dictador. No ser- 
vían por convicciones ni por principios, sino exclu- 
sivamente por los sueldos que se les pagaban y por 
las promesas de granjeo y robo con que se les ha- 
lagaba. 


Todos eran del tipo de Stephan, pero más igno- 
rantes o menos inteligentes, 
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Balmaceda tocó desde el primer momento el 
gran recurso para formar un ejército leal. Duplicó 
o triplicó los sueldos, y tuvo un ejército fiel, con 
generales como Velázquez y Barbosa, que perso- 
nifican la ambición y el servilismo. 

En una conferencia que tuve con los prisioneros 
de Concón, a bordo del Abtao, interrogué a los 
oficiales dictatoriales sobre la causa de su actitud 
a favor de la dictadura, y uno de ellos, que era 
mayor del Buin, y cuyo nombre no recuerdo, con- 
testó con la mayor tranquilidad: 


—En todo pleito hay 


dos partes: una buena y otra mala. 
A nosotros nos tocó 1 


a mala, y nos fregamos. 

Esta típica respuesta da una perfecta idea de la 
calidad de los hombres a quienes Balmaceda había 
confiado la defensa del trono de José Manuel I 
y de su sucesor Claudio. 

¡Los unos para los otros! 

La misma diferencia que había entre los oficia- 
les existía entre los soldados de uno y otro ejército. 

Los hombres del norte, los trabajadores del de- 
sierto, se distinguen tanto por su vigor físico cuan- 
to por su altivez y entereza de carácter. Todos 
ellos se habían alistado “para pelear por la liber- 
tad”, como decían, y con la condición de que, ter- 
minada la campaña, se les conduciría a sus faenas. 

Ellos no obedecían al látigo, como los leales de 
Balmaceda, ni eran voluntarios de amarra. 

Esa diferencia sustancial entre ambos ejércitos, 
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robustecida por el sentimiento de patriotismo que 
animaba a los soldados libertadores, y la buena 
dirección de los jefes, fueron el secreto de las vic- 
torias y del desquiciamiento de la Dictadura que 
algunos días antes parecía descansar en cimientos 
inconmovibles. 

La victoria de Concón fue un prodigio de valor 
y energía de nuestro ejército, y la consagración de 
los principios e instituciones de que él era de- 
fensor. 

En el campo de batalla se jugó la suerte del país, 
con el convencimiento de que no había alter- 
nativas que la victoria o la muerte. 

Los mismos prisioneros ponderaban con asombro 
el empuje de nuestros soldados, atribuyéndolo a 
armas y máquinas de guerra que su fantasía y te- 
rror les había forjado en su imaginación. 

Ahí están para probarlo los cadáveres de Garcés 
Puelma, Echegoyen, Guerra, Romo, Toro, Gutié- 
rrez y tantos otros nobles jóvenes que rindieron 
su vida para cumplir la consigna de vencer o 
morir *, 

¡Gloria a ellos que se sacrificaron por el más 


* Nómina de oficiales muertos en la batalla de Concón: Carlos 
Garcés Puelma, subteniente del Regimiento Valparaíso n* 2; Ho- 
mero Echegoyen, teniente del Regimiento Tarapacá n? 8; Eusebio 
Guerra, capitán del Regimiento Pisagua n? 3; Lorenzo Romo, sub- 
teniente del Regimiento Chañaral n? 5; Guillermo Toro, sargento 
mayor del Regimiento Atacama n? 10; Federico Cutiérrez, sargento 
mayor del Regimiento Antofagasta n? 8. 4 
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noble de los ideales que puede concebir el alma 
generosa y abnegada de la juventud! 

¡Gloria también a Beytía, Torreblanca, Padilla, 
Herrera, Bari, Dodds, Orrego Luco, Varas Herre- 
ra, Fabres y a tantos otros distinguidos jóvenes que 
ostentarán con orgullo las cicatrices que simboli- 
zan sus virtudes cívicas *. | 

Los primeros homenajes rendidos al valor de 
nuestro ejército fueron tributados por el enemigo. 

Todos los soldados prisioneros, que fueron tra- 
tados humanamente, a pesar de que sus jefes les 
habían hecho creer que serían ultimados, fraterni- 
zaron inmediatamente con nuestras tropas, y en la 
disyuntiva de quedar en calidad de prisioneros o 
de incorporarse a nuestro ejército, todos, sin ex- 
cepción, prefirieron abrazar nuestra causa y hacer 
armas contra la dictadura. 

Todos encontraron colocación y fraternizaron 
con sus hermanos. Se daban efusivos abrazos y 
buscaban palabras en su lenguaje característico 


* Algunos oficiales heridos en la misma batalla: Elías Beytía, 
comandante del Regimiento Huasco n* 11; Víctor Torreblanca, sub- 
teniente del Regimiento Atacama n% 10 (falleció poco tiempo 
después); Miguel A. Padilla, comandante de la Columna de Ri- 
fleros; José Maria Herrera, teniente del Batallón n? 1 de Artille- 
tía; José María Bari, sargento mayor del Regimiento Tarapacá 
n0 9; José Miguel Dodds, sargento mayor del Regimiento Consti- 
tución n9 1; Luis Orrego Luco, sargento mayor del Regimiento 
Chañaral n9 5; Luis Varas Herrera, teniente del Regimiento Ta- 


Tapacá n9 9; Horacio Fabres, capitán del Regimiento Antofagas- 
ta no 8, 


j 
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para expresar su absoluta irresponsabilidad en la 
lucha fratricida a que habían sido arrastrados. 

De esta manera se realizó un prodigio más en 
esta guerra, tan extraordinaria bajo todos aspectos. 

Nuestro ejército tenía antes de la batalla un 
efectivo de 9.500 hombres, Las bajas en Concón 
lo redujeron a menos de 9.000, y unas cuantas 
horas después aumentaba el efectivo a cerca de 
11.000 hombres. 

El considerable número de piezas de artillería 
tomadas al enemigo, y que tanta utilidad nos 
habrían prestado, no pudo aprovecharse sino en 
parte, porque casi todos los obturadores fueron 
ocultados por los dictatoriales. 

Los sayones de la dictadura que servían como 
oficiales fueron conducidos a bordo de los buques 
de guerra, para que en el aislamiento meditaran 
sobre los crímenes de que se habían hecho respon- 
sables, sirviendo como mercenarios al dictador. 
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XII 


Aprestos para otra batalla | Noticias del enemigo / La 

escuadra | Se empeña la batalla en tierra | Combate del 

Cochrane y Esmeralda con las baterias de Valparaíso | 
Impresiones y comentarios 


La victoria de Concón no nos abrió las puertas le 
Valparaíso, como esperábamos y como sin duda 
habría sucedido, si se hubiera logrado interrumpir 
la línea férrea a Santiago y al sur. 

Los continuos silbidos de las locomotoras, que 
estaban en movimiento desde el día del desembar- 
co, anunciaban que el dictador movilizaba todas 
las tropas disponibles, y que era necesario librar 
inmediatamente una segunda batalla, para la cual 
se hacían aprestos por nuestra parte, desde la mis- 
ma noche del 21, en que se obtuvo la victoria de 
Concón. 

A las diez de la noche de ese día, el ministro 
de Hacienda don Joaquín Walker Martínez, escri- 
bía al señor Montt lo siguiente: 


21 de agosto, 10 p. m. 
SEÑOR DON JorGE MONTT: 


Ya tendrá, al recibir ésta, parte del coronel con algunos 
detalles, 
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Conviene ahora que resolvamos lo que sigue, y que es 
menester combinarlo con la escuadra. 

Como la tropa no ha comido hoy, tendrá que almor- 
zar mañana. No podremos, pues, salir sino tarde. 

Kórner está con la primera brigada en Reñaca. Pue- 
den mandarle bote o instrucciones. Si me manda propio, 
yo procuraré aquí dar los avisos. 

Municiones, no las olvide. Sé que deben venir en la 
madrugada. Averígúelo, y lleve a bordo si no han sa- 
lido. Fue nuestra angustia de hoy su escasez. Noticias 
de los buques o de Valparaíso no tenemos. 


J. WALKER MARTÍNEZ. 


En la mañana del 22 comunicaba el coronel Can- 
to las últimas noticias recibidas, en el parte si- 
guiente: 


22 de agosto 


En este momento, 103% a.m., dos jóvenes que llegan 
de Valparaíso comunican que este puerto ha sido aban- 
donado, dejando en él una guarnición de sólo 200 hom- 
bres. No se sabe con seguridad si artillería de costa des- 
ocupó los fuertes. 


Noticia sobre muerte de comandantes Aldunate y Pa- 
lacios, inexacta. Cañones tomados al enemigo, catorce: 
ocho de campaña y seis de montaña; además, tres ame- 
tralladoras. 


CORONEL CANTO. 


El abandono de Valparaiso por las fuerzas dicta- 
toriales comunicado al coronel Canto, era para to- 
mar posiciones fuera de la ciudad, como en efecto 
sucedió. 

La guarnición de Valparaíso, aumentada con los 
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fugitivos de Concón y con las tropas que llegaban 
del sur, se situaron en las alturas del Barón y Viña 
del Mar para detener a nuestro ejército, que avan- 
zó en la misma noche de la victoria de Concón. 

La escuadra, por su parte, cooperaba, en su es- 
fera, a la acción del ejército, 

Durante todo el día 22 se desembarcaron, en la 
caleta de Concón, las municiones tan solicitadas 
por el ejército, y se trasportaron en mulas al cam- 
pamento. 

En las noches rondaban los buques de guerra, 
con toda clase de precauciones, para evitar sorpre- 
sas que necesariamente intentarían los enemigos. 

Desde la noche del 20 se había doblado la vigi- 
lancia nocturna, con un celo digno del mayor en- 
comio, 

A media noche del 22 de agosto se tocó dos veces 
a zafarrancho en el Cochrane, y se hizo fuego sobre 
una de las lanchas torpederas que seguía nuestros 
pasos. 

En la madrugada del domingo 23 amaneció el 
Cochrane al frente de Valparaíso. 

Inmediatamente después se oyen disparos de 
artillería que cambia nuestro ejército desde sus 
posiciones al norte de Viña del Mar, con el enemi- 
go que está situado en las alturas de Miramar. y 
Barón, apoyando su izquierda en el fuerte Callao. 

Creyéndose a bordo que se ha trabado el com- 
bate, porque así se esperaba, avanza el Cochrane 
hacia Valparaíso por la parte norte de la rada, y 
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se sitúa frente a la batería Callao, con el objeto 
de cooperar a la acción del ejército. 

A las siete y cuarenta de la mañana se formaliza 
el combate entre los fuertes, y el Cochrane y el 
Esmeralda, 

A esa hora arrecian también los fuegos de arti- 
llería entre los dos ejércitos. 

Las baterías del sur de Valparaíso hacen varios 
disparos bien dirigidos, pero quedan cortos. 

El enemigo solamente hace uso de las piezas 
Armstrong, de nueve pulgadas, con alcance de 
ocho mil metros, de las cuales hay dos en el fuerte 
Callao, tres en el Pudeto, dos en el Covadonga, 
uno en “Torre Bueras y otro en Yerbas Buenas. 

Hay también piezas Krupp de veintiún centí- 
metros y Armstrong de diez pulgadas, pero no tie- 
nen el alcance de aquéllas. 

Como a las nueve y media a. m. el fuerte Callao 
hace un certero disparo sobre el Cochrane, que 
pasa entre los palos del buque y se pierde en el 
mar como a cincuenta metros del blindado. 

A las diez a. m, en punto, un proyectil dispa- 
rado desde el fuerte Pudeto, cae por el costado de 
babor, como a cinco metros del Cochrane, bañán- 
dolo con el agua que levanta al sumergirse. 

Es sin duda el mejor tiro. 

A las diez veinticinco cae otro proyectil del fuer- 
te Callao, por la aleta de babor del Cochrane, co- 
mo a treinta metros. 

El Esmeralda recibe manifestaciones análogas a 
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las de Cochrane, pero aunque bien dirigidas y con 
buenas intenciones, sin duda, no ofenden. 

El Bio-Bío, buque jefe de la escuadrilla de es- 
campavías, avanza hacia el Cochrane para comuni- 
car algunas noticias, y es recibido también con un 
disparo del Callao, que llena de satisfacción al ca- 
pitán Donoso. 

Se le ha confundido sin duda con el Huáscar. 

El Esmeralda y el Cochrane responden a los fuer- 
tes, pero con prudencia y sin apuro, porque las mu- 
niciones no son abundantes y es menester mante- ¿ 
ner los fuegos. 

Con tanta calma se sostiene el combate, que el 


Cochrane ni siquiera evita las punterías, aguan- Pl 


tándose largo tiempo en el mismo lugar. 

Habiendo cesado como a las diez cuarenta y 
cinco el cañoneo sostenido por nuestro ejército, fi 
suspenden los fuegos el Cochrane y el Esmeralda, * 
y se dirige el primero a la caleta de Concón. 

Según los cálculos hechos, los fuertes de tierra 
dispararon de treinta a cuarenta proyectiles, re- 
partidos como sigue: 


Del fuerte Callao ...... 18 
Del fuerte Pudeto ...... 9 
Del fuerte Covadonga ... 2 
Del fuerte Yerbas Buenas . 4 
De los otros ..... iia. 


El Cochrane hizo de diez a doce disparos y el 
Esmeralda, de seis a ocho. 


En el Cochrane, durante el combate, ocupaban 
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el puente de proa, el comandante en jefe de la 
escuadra don Jorge Montt, y el comandante del 
blindado don Florencio Valenzuela Day. 

El puente de popa estaba ocupado por el mayor 
de órdenes don Javier Molina, por los capitanes 
Leoncio Valenzuela y Vicente Zegers, y por los 
cucalones, que así podemos calificarnos los que 
estábamos embarcados con carácter oficial, pero 
no éramos oficiales de guerra, como el auditor 
Ventura Blanco, el señor Altamirano, el tesorero 
general de la escuadra y del ejército Alfredo Dé- 
lano, y el que suscribe, secretario de la escuadra. 

Un combate en el mar en que sólo juega la ar- 
tillería, como sucedió el día 23, produce impresio- 
nes enteramente diversas a las que se sienten en 
una batalla terrestre, 

En ésta, el estruendo incesante y no interrum- 
pido de la artillería y fusilería mantiene el espí- 
ritu desde el principio hasta el fin en el mismo es- 
tado, sin transiciones bruscas. 

Las únicas alteraciones que se experimentan son 
producidas por el ruido particular de los proyecti- 
les que pasan a poca distancia de los oídos, o por 
la caída de algún compañero más o menos in- 
mediato. 

Pero al cabo de algún tiempo la naturaleza se 
familiariza con el peligro, y el ardor mismo del 
combate atenúa las impresiones y hace insensible 
el espíritu a toda emoción ajena al interés general. 

Se asiste al espectáculo de la muerte y de la deso- 
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lación, y se ven caer muertos y heridos con la mis- 
ma calma y tranquilidad que conservan los ciru- 
janos en las operaciones más dolorosas y sangrientas. 

En el combate marítimo hay interrupciones y 
treguas, momentos de expectativas y de incertidum- 
bres, durante los cuales se reproducen y repiten 
las emociones. 

Entre el fogonazo y el estampido y la llegada del 
proyectil, trascurren unos cuantos segundos, un 
período apreciable de tiempo, que permite hacer 
comentarios y cálculos sobre su dirección y sobre 
los efectos del choque de la masa de acero contra 
cualquiera parte del buque. 

Esos comentarios eran la materia de nuestra 
festiva charla sobre el puente. 

Disertábamos sobre la ventaja de los proyectiles 
grandes sobre los pequeños, de los combates te- 
rrestres, y era unánime la opinión en favor de los 
primeros, porque tenían la virtud, a imitación del 
régimen dictatorial, de atropellarlo todo de una 
vez, y de hacer cambiar de domicilio con más 
velocidad que la que gastó el veloz Camus para 
trasponer la frontera chilena *. 

Alguien observaba que tenían otra ventaja ma- 
yor como era la de dar cuenta de muchos hombres 
a la vez, lo que en tales casos era un consuelo, y 
que tan exacta era su aseveración, que él cuidaba 


* Coronel don Hermógenes Camus, jefe de la división de An- 
tofagasta, que pasó a la República Argentina. 
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siempre estar cerca de otro, con el fin de partir 
acompañado, si así lo disponía el proyectil. 

Y efectivamente, ese opinante buscaba compa- 
fñero apenas el fogonazo nos anunciaba la partida 
de cada proyectil. 

Tales discusiones se interrumpían por el anun- 
cio de cada disparo, que era la señal para ponerse 
en actitud de penetrar la intención de los proyecti- 
les, que solíamos no descubrir muchas veces, sino 
cuando habían llegado a su destino. 

Y como el egoísmo humano se manifiesta en to- 
das las circunstancias de la vida, y especialmente 
cuando ella está en peligro, quedábamos perfecta- 
mente tranquilos cuando nos convencíamos de que 
el disparo era dirigido a otro buque y no al nuestro. 

—Ese es para el Esmeralda —se decía, y nosotros 
mirábamos impasibles su efecto. 

—Ese es para nostros —exclamaba alguien, y nos 
aprestábamos para recibir el proyectil o mejor di- 
cho para dejarnos llevar y marchar con él hasta 
donde quisiera. 

La naturaleza humana es más flexible y elástica 
de lo que generalmente se cree; se amolda con fa- 
cilidad a las circunstancias difíciles y a las situacio- 
nes extraordinarias, de tal modo que en muy corto 
tiempo se familiariza con ellas, llegando hasta per- 
der el sentimiento de conservación. 

¡Tanto pueden la noción del deber y el pun- 
donor! 
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XIV 


El Cochrane vutlve a caleta Concón / Noticias del ejérci- 

to | Marcha al campamento | El viaje | Otra ambulan- 

cia | ¡Pobres heridos! | Llego al campamento | Los suce- 

sos y contrariedades del día | Hambre y sueño | Cañoneo 

de la Lynch sobre la caballeria ] ¡Llegan las provisiones! | 

Se levantan los ánimos | La noche | Regreso al campa- 
mento | El ejército en marcha 


Después del tiroteo del Cochrane y de la Esme- 
ralda con las baterías de Valparaíso, el blindado 
hizo rumbo a la caleta de Concón, con el objeto 
de ponernos en comunicación con el ejército para 
tener noticias de los acontecimientos ocurridos en 
la mañana y conocer las causas de la suspensión 
del ataque al enemigo en sus posiciones de Viña 
del Mar. 

En el primer momento llegan noticias poco 
precisas del campamento; los portadores de ellas, 
que no han estado en comunicación con los jefes, 
ignoran las proporciones y consecuencias de la 
acción que principió en la madrugada y que sola- 
mente se concretó a las fuerzas de artillería. 

Gran parte del día se emplea en desembarcar 
víveres y municiones, que se conducen inmediata- 
mente al campamento. 
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En la tarde, no habiéndose adelantado en las 
noticias del campamento, se me ordena dirigirme 
a él, y parto a caballo entre seis y siete de la tarde 
acompañado de un guía que asegura ser muy va- 
queano. 

Apenas se oscurece, el guía comienza a descon- 
fiar de sus conocimientos, y me declara que hace 
muchos años no recorre los senderos por donde me 
conduce, y que teme perderse. 

Ante esta amenaza, me doy aires de veterano, 
y le advierto que si se extravía o si no llegamos 
tan rápidamente como deseo, le daré lo que él 
merece por haberse ofrecido a servir de guía sin 
conocer la localidad. 

El huaso, que es ladino, me comprende y sigue 
avanzando sin vacilaciones ni dudas. 

En las alturas, desde donde se domina el puerto 
de Valparaíso, nos extravían los vivos reflejos de 
la luz eléctrica que los dictatoriales dirigen sobre 
la bahía y sobre los cerros donde están acampadas 
nuestras fuerzas, con el objeto de observar los mo- 
vimientos que se hagan. 

Después de una hora de marcha llegamos al ca- 
mino carretero que conduce a Valparaíso, por don- 
de escaparon los fugitivos de la batalla de Concón. 

Las sombras de la noche no permiten ver los 
cadáveres ni la multitud de objetos abandonados 
por los dictatoriales en su precipitada fuga, pero 
el caballo avanza con recelos y tímidamente. 

Más adelante encuentro un miserable y estrecho 
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rancho convertido en ambulancia. Los débiles res- 
plandores de las fogatas que arden en sus cercanías, 
dan a esa choza un aspecto lúgubre y conmovedor. 

Los heridos no han tenido capacidad suficiente 
en el interior y ocupan hasta la parte exterior de 
la habitación, estando expuestos a todos los rigores 
del frio en la noche y del sol en el día. 

No hay suerte más infeliz que la de los que caen 
heridos durante las operaciones preliminares. 

Antes de la acción definitiva no hay más preo- 
cupación que la victoria, y todo, absolutamente 
todo, se sacrifica a ella, 

No me atrevo a detenerme en esa mansión del 
dolor, porque me parece una ironía, casi una burla, 
no llevar ni un consuelo, ni un auxilio. 

Prefiero hasta ignorar los nombres de esos már- 
tires de la patria, y sigo adelante con profunda tris- 
Leza, 

Nada hay más mortificante que pasar cerca de 
un desgraciado sin poder socorrerlo. 

A las nueve de la noche llego a las primeras 
avanzadas del campamento, que está establecido 
en un lugar que, según el guía, se llama Los co- 
rrales viejos, y a cada paso contesto a los gritos de 
¿quién vive? repetidos por los centinelas. 

El campamento está sembrado de fogatas que 
dan calor y claridad a los grupos de soldados que 
las rodean. 

A la orilla del camino hay dos o tres miserables 
ranchos, que daban albergue a desgraciadas fami- 
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lias de inquilinos que fueron expulsadas por los 
sayones de la dictadura. 

Un instante después encuentro al coronel Kór- 
ner, que va de retirada, a buscar en el sueño un 
alivio a sus fatigas. 

Él me conduce al lugar en donde descansan el 
coronel Canto, Joaquín Walker, Gaspar Toro, 
Augusto Orrego Cortés y otros. 

Me refieren todas las amarguras y penalidades 
que han saboreado en el día. 

Me cuentan que en la madrugada debió librar- 
se el combate para entrar a Valparaíso, y que efec- 
tivamente se movieron las dos brigadas que debían 
iniciar el ataque; pero que ocupando el enemigo 
posiciones inexpugnables, y estando defendido por 
fosos y trincheras bien preparadas, los comandan- 
tes de las brigadas habían preferido suspender el 
ataque y regresar al campamento. 

Me refieren también que la acción de la mañana 
se redujo a un tiroteo de artillería, sin resultados, 
y con muy escasas pérdidas, y que el único oficial 
herido es Alberto Phillips, quien se cree quedará 
enteramente ciego, a consecuencia del estallido de 
una granada. 

Y para que nada faltara, la torpedera Lynch 
abandonó en la tarde su fondeadero, y acercán- 
dose a la costa norte de la rada de Valparaíso, hizo 
nutrido fuego de cañón sobre la tropa de caballe- 
ría más inmediata. 

El efecto que esto produjo fue deplorable, y 


contribuyó poderosamente a aumentar el malestar 
y agravar la situación crítica producida por tantas 
y tan variadas circunstancias, 

Fue necesario internar la tropa para ponerla 
fuera del alcance de los fuegos enemigos. 

“Todas las relaciones que escucho revelan que 
en el día ha habido profundo malestar, que se ha 
carecido de víveres, y que el hambre y la falta de 
sueño ha producido desfallecimiento y minado por 
momentos hasta los caracteres más enérgicos y vi- 
gorosos. 

Felizmente la crisis ha pasado. En ese momento 
están llegando víveres, y la noticia solamente de 
su arribo levanta y fortifica los espíritus. 

La tropa comerá abundantemente y descansará 
durante todo el día 24, y probablemente en la ma- 
drugada del 25 se librará la batalla que ha de per- 
mitirnos entrar a Valparaíso. 

Nuestro ejército hará un rodeo con el objeto 
de obligar al enemigo a abandonar sus posiciones, 
corriendo éste el peligro de ser flanqueado si pre- 
tende conservarlas, 

Mientras charlamos, el coronel Canto, que está 
tirado en un rincón de la choza desmantelada que 
nos da abrigo, duerme profundamente. Dos veces 
se intenta despertarlo para darle aviso de mi llega- 
da; pero es imposible conseguirlo. Está abrumado 
por la fatiga y duerme sobre el duro suelo como en 
el más mullido lecho. .. Es un sibarita que se per- 
mite hasta roncar como si estuviera en su casa... 
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Saco de mi morral un paquete que contiene 
unos cuantos panes con jamón y una media bote- 
lla de vino de Panquehue, que llevaba para hacer 
mi comida, y advierto en la fisonomía de mis com- 
pañeros un estallido de placer. 

Esas provisiones son devoradas con la vista antes 
que con la boca. 

Jamás he causado tanta felicidad con un pan. 

¡Qué ironía! ¡Un ministro de Hacienda rebo- 


sando de contento porque puede disponer de un 
pan! 


¡Es un colmo! 

La felicidad era completa en ese momento, y 
resolvimos entregarnos al sueño. 

Como el lecho era tan espacioso como la super- 
ficie de la choza, no me costó gran trabajo encon- 
trar hospedaje, y conciliar el sueño. 

A las cuatro de la mañana del día 24 estaba ya 
a caballo para regresar a Concón con mi amigo 
Santiago Prado, llevando las más lisonjeras noti- 
cias del campamento. 

Hablé con el coronel Canto, fui a buscar de 
nuevo al coronel Kórner, y me puse en marcha, 
sabiendo que en ese instante estaban ya en movi- 
miento algunos cuerpos de ejército. 

En el viaje de regreso pude ver lo que las som- 
bras de la noche habían ocultado a mi vista en el 
viaje anterior. 

Cadáveres, piezas de artillería, rifles, cananas, 
cartuchos, y cuanto objeto militar puede conce- 
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birse, daban al campo por donde marchábamos 
el aspecto más lúgubre y terrible. 

No hay pluma capaz de describir con exactitud 
un campo de batalla, dos días después de la acción. 

¡Cuántas reflexiones y cuántas observaciones so- 
bre la guerra, ese mal necesario de la humanidad, 
sugiere el cuadro que teníamos a la vista! 

Las noticias de que soy portador producen a 
bordo del Cochrane el efecto más saludable, y to- 
dos forman planes para la entrada a Valparaíso y 
para la llegada a nuestros hogares. 

A las once de la mañana me dirijo por segunda 
vez al campamento en compañía de mi amigo 
Ventura Blanco, llevando a los jefes del ejército 
las felicitacicones de los jefes de la escuadra por las 
determinaciones que se han tomado. 

Apresuramos nuestra marcha, temiendo no en- 
contrar ya al ejército en su campamento. 

En el camino encontramos en dirección opuesta, 
a algunos arrieros que regresan del campamento, 
adonde han llevado víveres y municiones, y nos 
refieren que acaban de recibirse grandes noticias: 
que en Santiago ha habido un levantamiento y 
que Balmaceda fue ultimado, quedando la po- 
blación a merced de las fuerzas sublevadas y bajo 
las órdenes de los directores de los trabajos revo- 
lucionarios. 

Nosotros recibimos con incredulidad las noticias; 
pero llegamos a convencernos de que algo de im- 
portancia ha sucedido, porque todos los viajeros 
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las repiten, y porque todos los semblantes revelan 
contento y satisfacción. 

Apuramos la marcha y en el campamento re- 
solvemos las dudas. 

Esas noticias han sido inventadas y divulgadas 
por el capellán Lisboa, cuya imaginación es admi- 
rable, con el objeto de levantar el espíritu del 
ejército y de preparar su ánimo para las próximas 
jornadas. 

El resultado es prodigioso; todo el mundo está 
rebosando bienestar y contento, y en todas partes 
se advierten los síntomas de grandes aconteci- 
mientos. 

Sólo queda en el campamento la primera briga- 
da; los otras dos van en marcha hacia Quilpué, 

Todos los cuerpos de la primera brigada están 
en movimiento, simulando marchas, para engañar 
al enemigo, que observa desde sus posiciones. 

El coronel Canto y el ministro de Hacienda 
están listos para partir. 

Media hora después regresamos a Concón, de- 
jando en marcha, con dirección a Quilpué, al co- 
ronel Canto. 


Última jornada contra la dictadura 195 


co... oso. VO sarro oro ro roo ro ooo rosas 


xv 


_ El espíritu de la tropa se fortifica | Conferencias de je- 

jes | Se resuelve el plan de operaciones | Ocupación de 
Quilpué ] Alcérreca estadista | Famoso telegrama | Ope- 
raciones | Recursos | Importuno aguacero | Noticias del 
enemigo | Los Húsares de Collipulli | Sorpresa de una 
avanzada | Descanso y solaz en Las Palmas | La partida 


En el momento de la partida del ejército en direc- 
ción a Quilpué, el espíritu de la tropa en general, 
y particularmente el de los jefes y oficiales, es 
excelente. 

A la sola noticia de la marcha, se borran todas 
las huellas y hasta el recuerdo de las penalidades 
sufridas en los días siguientes a la batalla de 
Concón. 

El frío, y especialmente el hambre, habían pro- 
ducido malestar y desfallecimiento, agravados por 
la permanencia en el campamento. 

El espíritu del soldado en campaña es mante- 
nido especialmente por la expectativa del com- 
bate; cuando lo ve lejano, o cuando nota indeci- 
siones, su ánimo decae y se hace exigente, porque 
en ese estado siente más vivamente las necesida- 
des materiales, | 
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El desistimiento del ataque resuelto para el día 
23 y la escasez de provisiones, y en particular la 
de sal, que faltó hasta para los oficiales, produjo 
el efecto indicado. 

Es increíble cuánto contribuye a fortalecer el 
ánimo del soldado la buena alimentación. 

Todo es llevadero para él cuando está bien ali- 
mentado. 

A bordo de los buques había víveres en gran 
abundancia, parte de los cuales estaban desembar- 
cados en Quintero; pero era imposible su acarreo 
al campamento en las cantidades necesarias para 
10.000 hombres, porque no había absolutamente 
ni carretas ni animales, puesto que:todos los ele- 
mentos de trasporte fueron internados con anti- 
cipación por orden del dictador. 

Fue menester destinar al acarreo de municio- 
nes y de víveres las mismas mulas destinadas a 
otros servicios del ejército. 

El día 23 fue sin duda el período crítico de la 
campaña. 

Los mismos jefes y oficiales, que sufrían en 
primer término todos los rigores de la situación, 
se sintieron contrariados. 

En los consejos que se celebraron para discutir 
y acordar el plan de las operaciones siguientes, se 
emitieron diversas ideas y proyectos en relación 
con las noticias que se tenían acerca de las fuer- 
zas enemigas y de sus posiciones. 

Se insinuó hasta la marcha en dirección a San- 
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tiago, que en ese momento estaba desguarnecida, 
casi en abandono, pero se desechó esa indicación 
porque el objetivo principal era la destrucción 
del ejército que sostenía a la dictadura. 

La ocupación de Santiago sin destruir el ejér- 
cito enemigo y sin estar en posesión de Valparaíso, 
era inconveniente bajo todos los aspectos. 

Prevaleció, pues, la opinión más acertada, que 
era también la de mayor número de los que tenían 
participación en las conferencias, esto es, la de ocu- 
par a Valparaíso. 

Se resolvió, por fin, el plan de operaciones, cuya 
primera jornada fue la marcha sobre Quilpué, y 
la tropa, bien alimentada ya, se dispuso a ejecu- 
tarla en las mejores condiciones y con la misma 
energía y entusiasmo con que desembarcó el día 20 
en Quintero. e 

La marcha sobre Quilpué tenía por objeto no 
solamente adueñarse de las vías de comunicación 
de las fuerzas dictatoriales con Santiago, dejando 
enteramente incomunicados al dictador y a su leal 
ejército, sino también tomar el camino que con- 
duce a Valparaíso por La Placilla, para obligar de 
esta manera al enemigo a desalojar las fuertes po- 
siciones que ocupaba en los cerros de Miramar. 

El mismo día 24 entraron a Quilpué las prime- 
ras tropas libertadoras, que fueron recibidas con 
entusiasmo indescriptible por toda la población. 
Fue la primera del centro del país que dejó de 
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sentir el pesado yugo de la ominosa tiranía, y que 
gozó de los beneficios de la libertad. 

En la mañana habían evacuado precipitadamen- 
te la ciudad las fuerzas dictatoriales, parte de las 
cuales se convirtieron poco después, como por en- 
cantamiento, en tropas constitucionales, 

En Quilpué habían estado recientemente los dos 
grandes estrategas del siglo: Balmaceda y Bañados 
Muzard, especialistas ambos en la táctica de los 
movimientos envolventes y de las concentraciones 
rápidas, que con tanto brillo experimentaron para 
envolverse ellos mismos, y para concentrar en La 
Placilla los cadáveres de Barbosa y Alcérreca. 

. 1Oh poder de la petulancia y de la maldad! 

La oficina telegráfica de Quilpué era un arsenal 
de noticias telegráficas sobre todas las operaciones 
dirigidas por los genios que sostenían la dictadura. 

Tan poderosa es la influencia del contacto, que 
hasta Alcérreca, el ilustre general de Balmaceda, 
había llegado a darse cuenta, en el corto plazo de 
siete meses de vida íntima con el táctico Bañados 
Muzard, de que el triunfo de la revolución sería 
perjudicial para el país. 

Así lo decía el siguiente telegrama dirigido por 
Alcérreca, desde Valparaíso, a Balmaceda, que es- 
taba en Quilpué: 

EXCMO. SEÑOR PRESIDENTE: 


Después de lo sucedido (la derrota de Concón), conven 
dría que una parte de la división de Coquimbo se tras- 
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ladase a Valparaíso o Talcahuano, dejando en Coquim- 
bo las fuerzas necesarias para retirarse con ventajas si 
es amagada. No debe omitirse medios a fin de que la 
Revolución sea sofocada, pues sería un daño grave para 
el pais el triunfo de ella. 


ALCÉRRECA. 


¡Qué lástima que este talento de estadista se 
revelara tan a última hora! 

Nuestras fuerzas destruyeron en Quilpué la lí- 
nea férrea, por donde se habían conducido a Val- 
paraíso todas las tropas que Balmaceda tenía dis- 
ponibles, incluso las de Talcahuano y Concepción, 
y los alambres del telégrafo. 

El 25 de agosto se practicó un reconocimiento 
hacia Limache, bajo la dirección del coronel don 
Salvador Vergara, jefe de la segunda brigada. 

En Quilpué se encontraron abundantes recur- 
sos, que tanto necesitaba nuestro ejército, y se 
agregaron algunos jóvenes escapados de Santiago 
y Valparaíso. 

Los jefes y oficiales fueron cariñosamente aten- 
didos y hospedados por las familias que habitaban 
la población. 

Las primeras noticias que se tuvieron acerca del 
enemigo, no fueron completamente satisfactorias, 
pues se aseguraba que su efectivo alcanzaba a 
16.000 hombres. Además, se sabía de un modo 
cierto que su artillería era tres veces superior en 
número a la nuestra. 
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Sin embargo, no era posible vacilar, ni retardar 
siquiera la aproximación al enemigo. ; 

Nuestro ejército no podía ya estar en comuni- 
cación frecuente con la escuadra. 

La gran distancia de Quilpué a la caleta de Con- 
cón, no permitía la conducción de víveres. 

Por consiguiente, cualquier retardo causaba in- 
mensos perjuicios a nuestras fuerzas y grandes ven- 
tajas al enemigo que estaba en situación de apro- 
vechar todo el tiempo disponible en mejorar sus 
posiciones, haciendo trincheras y toda clase de 
obras de defensa. 

No era posible demorar más tiempo la partida 
del ejército. 

En la tarde del día 25 se opera un brusco cam- 
bio atmosférico. Negras nubes oscurecen el azula- 
do cielo que tan benigno nos ha sido, y poco des- 
pués se precipita el agua con poca fuerza al prin- 
cipio. Más tarde arrecia la lluvia y toma las propor- 
ciones de un regular aguacero, 

Aunque fuese la primera lluvia de que éramos 
testigos nosotros, que llegábamos de las ardientes 
pampas del norte, no pudimos recibirla con rego- 
cijO, sino con sorpresa alarmante. 

¿Ácaso el tiempo rompía la alianza que había 
pactado con nosotros para derrocar la tiranía? 

¿O nos hacía simplemente una saludable adver- 
tencia de la necesidad de apurar la partida? 

Para resolver el problema se acordó consultar 
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un oráculo, y se comisionó a varios a 
ra buscar un barómetro. 

Encontróse felizmente un ejemplar en el pue- 
blo, y fue objeto de las observaciones más minu- 
ciosas y atentas. l 


Jamás se hizo observación alguna con ojo más 
agudo y penetrante. 

Los resultados fueron verdaderamente halaga- 
dores; el ascenso de la columna de mercurio de- 
volvió la calma a todos los espíritus, y se vio aso- 
mar en todas las fisonomías la sonrisa del contento. 

¡El tiempo seguía acompañándonos; seguía sien- 
do nuestro fiel aliado! 

Además, mientras llovía, llegó a Quilpué don 
Ricardo Larraín Urriola, llevando importantes no- 
ticias de las fuerzas enemigas y de su estado. 

Don Ricardo y su hermano don Emilio, habían 
corrido serios peligros para llegar al campamento, 
siendo sorprendidos en la noche del 21' por una 
avanzada dictatorial en Quebrada Verde. 

Llevados a la presencia de Viel, tuvieron oca- 
sión de observar la desastrosa impresión que ha- 
bía producido la derrota de Concón en los jefes, 
oficiales y soldados. 

or los señores Larraín Urriola se supo en nues- 
tro campamento que las fuerzas de Balmaceda exis- 
tentes en Viña del Mar, Valparaíso y alrededores 
alcanzaban a 10.000 hombres más o menos, y mu- 
chísimas otras noticias halagadoras, que contribu- 
yeron a acentuar la confianza de nuestro ejército. 


yudantes pa- 
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En la madrugada del 26 el ejército empezó a 
abandonar el hospitalario campamento de Quil- 
pué por el camino de Margamarga en dirección 
a la hacienda Las Palmas, perteneciente al prín- 
cipe Claudio. 

En el momento de ponerse en movimiento la 
primera brigada, se incorporó al ejército una parte 
del regimiento Húsares de Collipulli, mandado 
por el mayor don Tulio Padilla, hermano del va- 
liente mayor de nuestro ejército don Miguel An- 
gel Padilla, que ostenta un número de cicatrices 
igual al de las acciones de guerra en que se ha en- 
contrado. 

Esta fuerza pertenece al regimiento de que era 
comandante Salvador Sanfuentes, que ha adquiri- 
do la celebridad de un gran criminal por sus aten- 
tados de toda clase cometidos durante el largo 
período que sirvió la intendencia de Concepción. 

Ha sido la piedra angular de la dictadura en el 
sur de Chile. 

El bravo Padilla y los refuerzos que nos trae, 
son recibidos con gran júbilo. 

Son las primeras y únicas tropas que, venciendo 
toda clase de resistencias, encuentran, no obstan- 
te, un camino para llegar hasta nosotros. 

¡Honor al patriotismo del valiente Padilla! 

Desde ese momento es el comandante del es. 
cuadrón número 6 de Húsares constitucionales, 
con que es bautizado el cuerpo de su mando. 

El mismo día, el comandante Rodolfo Ovalle, 
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de los Granaderos constitucionales, que había si- 
do comisionado para apoderarse de un piño de 
ganado mandado al ejército de Balmaceda por el 
gobernador de Casablanca, sorprendió una avan- 
zada de 75 cazadores a caballo, de los cuales se 
incorporaron 50 al escuadrón de Granaderos. 

En la hacienda de Las Palmas costea la diver- 
sión el flamante y estirado candidato a la presiden- 
cia de la República. 


Hay numerosos bustos y retratos de Claudio en 
todas las actitudes imaginables. 

Valen mucho más sin duda que el original, por- 
que teniendo la misma cantidad de masa cerebral 
que éste, carecen de la facultad de hacer el mal, 
que es lo que ha dado mayor notoriedad al Moro 
encantado de la Alhambra. 

En Las Palmas almuerza abundantemente la 
tropa, merced a la generosidad de Claudio, que ha 
preparado y engordado los mejores ejemplares de 
sus renombrados carneros. 

Al caer la tarde se pone nuevamente en marcha 
el ejército, no dejando más rastros de su paso por 
Las Palmas, que los desperdicios de los animales 
consumidos, 

Es fama que las fuerzas dictatoriales dejaban 
tras de sí el incendio y la desolación de todas par- 
tes, los ayes y lamentos de las mujeres y de los ni- 
ños, que eran víctimas de los apetitos y de los ins- 


tintos de crueldad que han caracterizado a todos 
los servidores de la dictadura. 
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El abandono de cualquiera población por fuer- 
zas dictatoriales era celebrado siempre con gran 
regocijo, y nuestro ejército es despedido en todas 
partes con inequívocas manifestaciones de senti- 
miento. 

La jornada que emprende el ejército desde la 
hacienda de Las Palmas es sumamente penosa. El 
camino que se ha elegido, con el objeto de evitar 
el paso de un estero, es malo, y la lluvia de la noche 
lo ha empeorado considerablemente. 

Pero es menester avanzar rápidamente, y se apu- 
ra la marcha cuanto lo permiten las circunstancias 
y el estado de la tropa, hasta llegar a la hacienda 
La Cadena, perteneciente también al Moro Clau: 
dio, adonde acampa el ejército, 
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Incomunicación con la escuadra | Operaciones de ésta / 
Viaje a Coquimbo en busca del Imperial / Viaje a San 
Antonio | Manifestaciones del pueblo / El secreto de 
ellas | Encuentro con la Condell / Impaciencias / Se reci- 
be la noticia de la matanza de Lo Cañas / Profunda indig- 
nación | ¡Maldición a los culpables! / Reacción | Anuncio 
de la próxima batalla | La madrugada del 27 | Nueva y 
profunda decepción 


Desde el día 24 de agosto, en que el ejército aban- 
donó el campamento de Viña del Mar para diri- 
girse a Quilpué, se hicieron difíciles las comunica- 
ciones con la escuadra. Propiamente hablando, 
quedamos en completa incomunicación. 

Ya no fue posible continuar el envío de provi- 
siones ni de ningún otro elemento al ejército. 

Desde ese momento el ejército debía proveerse 
a sí mismo de todos los recursos necesarios. 

Los buques de la escuadra continúan vigilando 
al enemigo, prontos siempre para prestar a las 
fuerzas constitucionales el apoyo necesario. 

El Cochrane, el Esmeralda, la O'Higgins y la 
Magallanes rondan frente a Valparaíso, los unos 


acia el norte y los otros hacia el sur, pero sin 
alejarse a mucha distancia. 
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Todas las mañanas amanecen frente a la pobla- 
ción y la observan con mirada penetrante, desean- 
do siempre descubrir los fuegos precursores de la 
gran batalla que se espera. 

Los trasportes armados Aconcagua y Cachapoal 
hacen rumbo a Coquimbo en persecución del 
Impertal, que, según informes que se han recibi- 
do, ha ido a traer fuerzas para conducirlas a Val- 
paraíso, con el objeto de reforzar el ya numeroso 
ejército de la dictadura. 

En la noche del 25 regresa esa división y el 26 
se dirige el Aconcagua a San Antonio en busca de 
noticias. Su afortunado comandante, Vicente Me- 
rino Jarpa, se va a tierra y se apodera de los tele- 
gramas que encuentra en la oficina respectiva. 

La población le dispensa la misma acogida ca- 
riñosa y entusiasta con que se recibe en todas par- 
tes a las fuerzas constitucionales. 

Balmaceda ha tenido el don de interesar en fa- 
vor de la revolución a todo el país y hasta a las 
clases sociales más inferiores. 


El pueblo es el que más ha sufrido durante la 
dictadura. 

Cada hogar ha sido asaltado y saqueado a la 
sombra del régimen implantado por el dictador. 

Los hombres han sido arrastrados a los cuarte- 
les, y las mujeres, las pobres mujeres, han sufrido 
otras torturas y vejámenes. 


Por eso el pueblo entero simpatiza con la Re- 


volución. Son todos revolucionarios. No hay en 
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esa clase social, traficantes políticos que apoyen 
la dictadura. 

El Aconcagua regresa a Quintero sin traer no- 
ticias de importancia. 

La Magallanes y la O”Higgins avistan en otra 
ocasión a la Condell que, al mando de Moraga, 
viene de Talcahuano. 

Hace ademán la torpedera de atacar a la O'Hig- 
gins, pero tan pronto como esta procura estrechar 
la distancia para ponerse a tiro, el mercenario, 
dando toda fuerza a la máquina, emprende la fuga 
velozmente. 

Se le provoca con dos disparos, pero el valiente 
Moraga se manifiesta sordo, porque no hay ocasión 
de obrar a traición o con engaño. 

El rol de todas las naves está reducido a reco- 
rrer la costa esperando los acontecimientos, y a 
vigilar todas las noches para impedir las sorpresas 
que pueden intentar las torpederas. 

Esa vida, cuando se esperan acontecimientos de 
tanta importancia, produce aburrimiento € impa- 
ciencia, 

Cada hora parece un siglo. 

El malestar se manifiesta de las maneras más di- 
versas, según el temperamento y el carácter de 
cada cual. 

Nadie tiene tranquilidad para entregarse a cual- 
quier trabajo que serviría sin duda para atenuar 
el rigor de la situación. 
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Desde el amanecer estamos en el puente con el 
oído atento. 

La fatiga moral hace languidecer y desfallecer 
los espíritus. 

Solamente conservan tranquilidad los marinos, 
que están familiarizados con las situaciones más 
difíciles, y que saben demasiado que la primera 
cualidad del hombre de guerra es saber esperar. 

Pero para llegar a adquirir esa valiosa facultad, 
es menester una vida entera de sacrificios y de 
sufrimientos. 

Nuestras inquietudes se convierten el día 26 
en el pesar más profundo. 

En la mañana llega a nosotros el presbítero don 
Hilario Fernández, venciendo grandes dificultades 
y exponiéndose a ser tratado como traidor y como 
espía. 

Por él tenemos la primera noticia de la horrible 
matanza de Lo Cañas, ordenada por el autor de 
todas las desgracias y de todos los crímenes que 
afligen a Chile entero, 

Nos resistimos a creer que sean ciertos todos 
los horrendos detalles de tan espantosa carnicería 
que nos relata la autorizada palabra del señor Fer- 
nández. 

No podemos concebir que sea verdad el sacrifi- 
cio sangriento de cincuenta o más niños por el 
crimen de pretender librar a su patria de la es- 
clavitud que la degrada. 

¿Acaso no está latente el recuerdo de la visita 
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que hizo la infeliz viuda del mártir Cumming, con 
el objeto de implorar clemencia? 

¡Se imaginó encontrar corazones como el suyo, 
y los encontró petrificados y más fríos que el 
mármol! 

Entre los nombres de las víctimas de Lo Cañas, 
figura el de Lucho Arrieta, a cuya memoria rindo 
el más cariñoso homenaje que puede tributar la 
amistad y el compañerismo *. 

La sangre de esas preciosas víctimas ha de caer 
sobre las cabezas de sus verdugos, y la maldición 
de las madres de los mártires alcanzará a todos 
los culpables, desde el que ordenó la matanza has- 
ta el que se negó a interceder por ellos. 

A las cinco de la tarde del 26 se recibe del cam- 
pamento una comunicación en clave, anunciando 
que el día siguiente a las 6 a. m. se opera sobre 
Valparaíso. 

Esta noticia disipa todo el profundo malestar y 
la negra melancolía que abruma los ánimos, y tras- 
forma los semblantes adustos y sombríos en las 
fisonomías más placenteras y risueñas. : 

Se tiene la certidumbre de que no se sufrirán 
nuevas decepciones, y se espera con impaciencia la 
mañana del día siguiente. 

Tan pronto como aclara, todos están observando 
las alturas de Valparaíso y tratando de penetrar 


* Sobre este particular debe advertirse que felizmente se Seran 
de una noticia inexacta, pues el señor Arrieta Cafías no particip 
en dicha acción (N, del E.). 


La revolución de 1891 


con la vista la bruma que apenas hace visibles los 
contornos de los cerros. 

Aunque no se oye el estampido del cañón, nadie 
duda de que ya ha principiado o va a principiar el 
combate. 

A medida que la luz despeja el horizonte, se 
conciben más y más esperanzas de observar las ma- 
nifestaciones de la batalla. 

Un rato después alguien llama la atención a 
una especie de humareda sobre los cerros más altos 
de Valparaíso, y es tan intenso el deseo de que sea 
cierto el anuncio, que la mayor parte de los ob- 
servadores lo confirman y aseguran que ya está 
empeñada la acción. 

Otros, menos optimistas, no se dejan engañar 
por el deseo, y contradicen a aquéllos. 

Así transcurre el tiempo hasta las nueve de la 
mañana, hora en que se desvanecen todas las ilu- 
siones, para ceder su lugar a la más abrumadora 
realidad. 

El Cochrane, que ya ha consumido casi total- 
mente el carbón embarcado en Iquique, y que 
tiene absoluta necesidad de abastecerse para las 
operaciones posteriores, se dirige a Quintero y 
ocupa todo el día en embarcar combustible. 

Mientras tanto, la impaciencia y el tedio do- 
minan y corroen los ánimos. 

La última decepción que ha sobrevenido, des- 
pués del aviso oficial de que la batalla sería en esa 
mañana, produce el malestar más profundo. 
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Se habían concebido tantas expectativas, y se 
habían formado tantos y tan gratos proyectos, que 
no es posible abandonarlos y verlos desvanecerse 
sin sentir la amargura más intensa. 

Los mismos oficiales del Cochrane, que con tan 
levantado espíritu han soportado todas las contra- 
riedades, y que tan pacientemente han esperado 
los acontecimientos, se dejan dominar por el abu- 
rrimiento. 

Suponen ellos que ha habido dificultades que no 
ha sido posible vencer, que las jornadas que ha 
tenido que hacer el ejército han sido más largas de 
lo que se había calculado y discurren siempre en 
la hipótesis de que el retardo proviene de cir- 
cunstancias extraordinarias, pero participan, no 
obstante, del malestar que abate los ánimos menos 
preparados para sobreponerse a tan grande de- 
cepción. 

Los menos pesimistas esperan hasta la tarde las 
noticias tan deseadas; pero llega la noche, y sus 
sombras disipan las expectativas que han de re- 
nacer más vivas al día siguiente. 
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Causas del retardo | Reconocimiento | El enemigo cam- 
bia posiciones | Se prepara para la victoria | No habrá 
perdón para nadie | Conferencia de los jefes del ejército 
libertador | El coronel Kórner y el coronel Canto | Pre- 
cauciones | En marcha | La Placilla | Principia la bata- 
lla | Cae el comandante Enrique del Canto | Los Húsa- 
res | Barbosa y Alcérreca | Derrota y fuga |] Sensibles pér- 
didas | Fernando Huidobro y Francisco Cabezón | Ortú- 
zar y Aldunate 


La gran batalla a las puertas de Valparaíso debió 
librarse, como lo hemos dicho, en la madrugada 
del día 27 de agosto, según la comunicación di- 
rigida el día anterior por el ministro de Hacienda 
al señor don Jorge Montt. 

Todo se había preparado y calculado para ese 
día. 

Mas no fue prudente cumplir en esa parte el 
programa, sin exponerse a un fracaso, o por lo 
menos a que el combate fuera mucho más reñido 
y sangriento que lo que debía ser. 

La penosa marcha desde Quilpué hasta el fun- 
do Cadenas, que demoró la mayor parte del día y 
toda la noche del miércoles 26 de agosto, produjo 
tanto cansancio en la tropa, que fue menester re- 
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solverse a esperar un día más para que se repusie- 
ra de la fatiga. 

Se acordó, pues, acampar en el fundo Cadenas 
hasta el día siguiente, dando tiempo al ejército 
para restaurar las fuerzas perdidas y para cobrar 
los bríos y el empuje que habían de decidir la 
victoria tan rápidamente. 

Mientras la tropa descansaba, los coroneles Can- 
to y Kórner avanzaron hasta cerca de La Placilla 
con el objeto de hacer un reconocimiento del 
campo en que había de empeñarse la batalla y de 
estudiar las posiciones del enemigo. 

El ejército dictatorial, que arregló primero sus 
posiciones en los cerros de Miramar y Viña del 
Mar hasta la puntilla del Burro, las abandonó tan 
pronto como se cercioró de que el coronel Canto 
renunciaba al ataque por Viña del Mar. 

Parece que los generales de Balmaceda vacila- 
ron mucho antes de abandonar esas posiciones, 
creyendo que los movimientos de nuestro ejército 
eran simulados. 

No podían concebir, Barbosa y Alcérreca, que 
el coronel Canto se resolviera a quedar en completa 
incomunicación con la escuadra, haciendo impo- 
sible la retirada en caso de un desastre, y más im- 
posible aún el reembarque. 

Persuadidos al fin de que el coronel Canto rea- 
lizaba lo que en concepto de ellos era una teme- 
ridad, resolvieron cambiar la línea, y desde el 
martes 25, durante el día y la noche, se ocuparon 
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en la traslación de las tropas y de todo el equipo. 

La pesada y numerosa artillería extendida en 
los cerros de Viña del Mar, fue conducida a Val- 
paraíso y llevada por el camino de La Placilla. 

El día 27 los dictatoriales tenían ya definitiva- 
mente arregladas sus líneas, y estaban listos para 
arrollar y envolver a los constitucionales. 

Habían tomado todas las precauciones necesa- 
rias para que la victoria fuera completa, y para 
que no pudiera escapar ni uno solo de los que ellos 
llamaban rebeldes y traidores. 

Había cuerpos especialmente destinados para 
ultimar a los soldados que después de la derrota 
pretendieran embarcarse por Lagunas, único pun- 
to por donde era posible hacerlo. 

Con igual confianza que los dictatoriales, nues- 
tros jefes hacían en la noche del 27 de agosto los 
últimos aprestos y tomaban las últimas disposi- 
ciones. 

- Se celebró una conferencia a que asistieron los 
comandantes de brigadas y de todos los cuerpos 
del ejército. 

Ella se verificó en una pieza, en cuyo suelo el 
coronel Kórner dibujó con un trozo de carbón el 
campo en que se comprometería la acción. 

Marcó las posiciones enemigas y la colocación 
que habían de tomar los nuestros, y explicó deta- 
lladamente el plan de ataque y el rol que corres- 
pondía a cada brigada y regimiento. 

Uno de los jefes que concurrió a esa conferen- 
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cia me decía después de la batalla, que el progra- 
ma del coronel Kórner se había cumplido con 
exactitud matemática, y que las explicaciones que 
hizo correspondieron con toda precisión a la rea- 
lidad, sin equivocarse en ningún punto sustancial. 

En la misma conferencia preguntó uno de los 
concurrentes al coronel Canto, si se había pensa- 
do en la retirada en caso de un desastre, y cuál 
sería el lugar de concentración de las tropas dis- 
persas. 

El coronel Canto, a cuya penetración no podía 
escaparse una cuestión de tanta importancia, con- 
testó sin embargo, con arrogante energía: 

—;¡La retirada no será mandada por mi! ¡El que 
me reemplace sabrá lo que debe hacer! 

Esa respuesta espontánea e improvisada, reveló 
bien netamente el temple del valiente jefe que 
al día siguiente conduciría a las legiones liberta- 
doras a la victoria. 

El mismo día 2y de agosto se había dispuesto 
que algunas tropas de caballería ocuparan las 1n- 
mediaciones del gran estanque llamado La Ce- 
niza, con el fin de impedir que el enemigo pu- 
diera pretender vaciarlo sobre nuestro ejército, 
rompiendo las murallas o contrafuertes. 

Situada esa represa a considerable altura sobre 
el campo de acción, constituía un grave peligro 
para nuestro ejército, porque fácilmente se po- 
dían destruir sus murallas y derramar la inmensa 
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cantidad de agua que contenía sobre el campo en 
que debían operar las fuerzas constitucionales. 

Felizmente no intentó el enemigo ese gran re- 
curso que tenía a su alcance. 

En la madrugada del día viernes, 28 de agosto, 
el ejército libertador se puso en movimiento en 
dirección al enemigo. 

Partió en primer lugar la primera brigada, se- 
guida de cerca por la segunda y la tercera. 

El espíritu de la tropa y su estado en general 
era muy superior, si esto es posible, al del día de 
la batalla de Concón, pues ahora para ponerse al 
frente del enemigo, no tenía que vencer los incon- 
venientes naturales que tanto disminuyeron su 
empuje al comienzo de la batalla de Concón. 

Antes de las 7 de la mañana la artillería consti- 
tucional había tomado sus posiciones, y roto los 
fuegos contra el enemigo. 

Los dictatoriales contestan al punto con un ca- 
ñoneo inmensamente más rudo y nutrido, porque 
las piezas de artillería que tienen en la línea son 
tres O cuatro veces superiores en número a las 
nuestras. 

Los fuegos enemigos produjeron en el primer 
momento desorden y confusión en el parque y en 
los bagajes, que marchaban a retaguardia. 

Mientras tanto la artillería seguía avanzando al 
abrigo de los cerros de la derecha del camino real, 


hasta colocarse a distancia en que los fuegos fue- 
ran eficaces, ; 
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La primera brigada inició el ataque y lo man- 
tuvo ella sola durante media hora, más o menos. 

La segunda brigada, que seguía a aquélla, se 
corrió a la derecha y atacó al enemigo por el ala 
izquierda. 

La tercera brigada recibió orden de proteger a 
la primera, que ya había logrado romper la línea 
enemiga en el punto en que concentró todos sus 
esfuerzos, pero a costa de grandes pérdidas. 

En el momento de ponerse en movimiento esta 
brigada, una bala fría alcanza a su jefe, el bravo 
teniente coronel don Enrique del Canto, que cae 
desplomado de su caballo. 

Tan desgraciado comienzo no desalienta a sus 
huestes, sino, por el contrario, reanima su espí- 
ritu, y entran al combate jurando vengar al ma- 
logrado jefe, bajo el mando del teniente coronel 
don José Manuel Ortúzar, a quien corresponde 
sucederle, 

Inmediatamente después de esta brigada avan- 
za la caballería por el camino real, para caer sobre 
el enemigo por la retaguardia de su ala derecha, y 
lo ataca con empuje vigoroso e irresistible, precl- 
Pitando la derrota, que ya estaba pronunciada en 
toda la línea, apoderándose de varias piezas de ar- 
tillería, 

A la cabeza de la caballería marcha el escuadrón 
de Húsares, incorporado en Quilpué, cuyo valien- 
te jefe, el mayor Padilla, había pedido el puesto de 
Mayor peligro para manifestar que era digno de 
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batirse al lado de los constitucionales organizados 
en el norte. 

Los Húsares, los Guías y los Lanceros, que ope- 
ran juntos, envuelven al Estado Mayor del ejército 
de la dictadura, y dan cuenta de los generales Bar- 
bosa y Alcérreca, que caen bajo los afilados sables 
de los que han jurado aplicarles el castigo que 
merecen por los numerosos y tremendos crímenes 
con que han ensangrentado sus manos durante 
los ocho meses que han servido a la dictadura, es- 
parciendo el horror en todas partes. 

La artillería constitucional, que no ha cesado 
de avanzar a medida que sus certeros disparos de- 
bilitaban la línea enemiga, adelanta siempre has- 
ta ocupar las posiciones que antes eran de los dic- 
tatoriales, y llega a tiempo para utilizar en contra 
de ellos sus propios cañones, haciendo varios dis- 
paros. 

Arrollado y deshecho el enemigo en todas par- 
tes, principió la fuga de los dictatoriales y su per- 
secución por los nuestros. 

Las últimas tentativas de resistencia que se ha- 
cían en el ala izquierda de los dictatoriales, por 
tropas guarecidas en los bosquecillos y accidentes 
del terreno, fueron dominadas por la segunda bri- 
gada, que limpió definitivamente el campo de 
enemigos. 

A las diez de la mañana, esto es tres horas des- 
pués que se rompieron los fuegos de artillería, la 
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batalla estaba resuelta, y 
zaba sobre Valparaíso. 


Habría podido Ocuparse inmediatamente la 
ciudad; pero estando formado en la Alameda de 
las Delicias el batallón Angeles, se prefirió enviar 
a la plaza un parlamentario para exigir la entrega 
de ella, y hacer avanzar entretanto a la infantería 
con el fin de que estuviera pronta para cualquiera 
eventualidad. 

Las pérdidas sufridas por los dictatoriales fueron, 
como en Concón, inmensamente superiores en nú- 
mero a las nuestras; pero de ninguna manera tan 
valiosas y sensibles como las de los distinguidos 
oficiales que pagaron con su vida la libertad que 
legaron a su patria en los momentos de su agonía. 

Por nuestra parte, además del comandante En- 
rique del Canto, cuya muerte nunca será bastante 
lamentada, perdimos los mayores Fernando García 
Huidobro, segundo jefe del escuadrón Guías, y 
Francisco Cabezón, segundo jefe también del re- 
gimiento Antofagasta, 8% de línea. 

Ambos eran una esperanza para el porvenir. 

Cayeron igualmente numerosos jóvenes, oficia- 
les improviasdos, pero tan resueltos y valientes co- 
mo los jefes a que obedecían. | 

Es glorioso morir por la patria; pero caer eN 
cayeron esos valientes, en las mismas Cares e 
sus hogares, adonde les esperaban con orgullo que- 
ridos deudos, es una crueldad del destino... 


nuestra caballería avan- 
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¡Pobres padres, esposas e hijas cuyo júbilo pa- 
triótico fue amargado por el sacrificio de los suyos! 

Que les sirva al menos de lenitivo la considera. 
ción de que la generosa sangre de esos decididos 
defensores de la ley y del orden, no se ha derra- 
mado estérilmente, porque con ella se ha cimen- 
tado de un modo permanente en esta querida tie- 
rra el régimen constitucional. 

En el campo de La Placilla quedaron heridos 
valientes oficiales del ejército constitucional que 
desafiaron con impavidez los furores de los im- 
potentes esbirros dictatoriales, que tanto valor ha- 
bían desplegado al frente de sus víctimas indefen- 
sas, y que en el campo de batalla se apresuraron 
a tomar la fuga. 

José Manuel Ortúzar, sucesor de Enrique del 
Canto en el mando de la tercera brigada; Santiago 
Aldunate Bascuñán, comandante del Tarapacá, 99 
de línea, y muchos otros distinguidos jóvenes, re- 
saron con su generosa sangre el campo en donde 
se asestó el último golpe a la ominosa dictadura 
que tenía a su servicio la más selecta colección de 
especuladores de los caudales públicos y de los 
hombres más corrompidos y criminales. 
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XVIM 


Fuga de los notables de la dictadura / Ocupación de Val- 

paraiso | La última villanía | Ocupación de la Lynch / 

Aviso a la escuadra | A bordo del Cochrane / Regocijo |] 

Entrada del Cochrane a Valparaiso | Felicitaciones / ¡En 
tierra! 


Apenas cerciorados de la victoria obtenida por 
las fuerzas constitucionales, los notables de la dic- 
tadura Claudio Vicuña, Oscar Viel, Julio Bañados, 
Ismael Pérez, y Otros, escaparon precipitadamente 
de Valparaíso y se refugiaron a bordo de las naves 
de guerra extranjeras, en los mismos momentos 
en que entraban a la población las huestes victo- 
riosas del ejército que había traído la libertad al 
país, 

Oímos referir en Valparaíso que Bañados se 
paseó en carruaje por las calles de Valparaíso, en- 
vuelto en una bandera chilena, vivando ufano al 
dictador Balmaceda, a quien sirvió en todos los 
oficios imaginables. . 

Las fuerzas constitucionales tomaron posesión 
de Valparaíso en medio de las aclamaciones pa- 
trióticas y del regocijo más entusiasta de > da 
rosa población, que despertaba después de Y 
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targo de ocho meses, durante los cuales las mani- 
festaciones del patriotismo habían sido sofocadas 
con abundante y generosa sangre. | E 

El pueblo de Valparaíso, que había presenciado 
el martirio de los tripulantes de la Guale, de Ri- 
cardo Cumming y de sus compañeros, y que esta- 
ba consternado aún por la noticia del asesinato de 
cincuenta o más jóvenes en Lo Cañas, tuvo un des- 
pertar digno de sus antecedentes y de su tradicio- 
nal entereza y patriotismo. 

Pero había de ser testigo todavía de una últi- 
ma manifestación de la dictadura. 

Como a las 2 de la tarde llegaba a la plaza del 
muelle de pasajeros una parte de las fuerzas del 
ejército vencedor, y estando en la actitud más pa- 
cífica, es sorprendida por los fuegos de los caño- 
nes de la torpedera Almirante Lynch, dirigidos por 
Fuentes, émulo de Moraga. 

Tan injustificada agresión es repelida por las 
tropas y por el pueblo, obligando a la tripulación 
a abandonar precipitadamente la nave, que es 
abordada inmediatamente por el pueblo y por ofi- 
ciales y tropas constitucionales. 

Otros entusiastas ciudadanos se embarcan en 
una de las lanchas del resguardo y hacen rumbo 
mar afuera, con el objeto de llevar a la escuadra 
la noticia de la ocupación de Valparaíso, 

En el Cochrane, que ha voltejeado toda la ma- 


ñana al frente de Valparaíso, ha habido sostenidas 
discusiones sobre la batalla. 


Los que hemos sentido el cañoneo, aunque con 
algunas intermitencias a causa de la distancia, es- 
tamos seguros de que se ha librado la batalla tan 
ansiada, y no nos conformamos con que el blindado 
se dirija a caleta Concón para hacer la siesta de 
todos los días. 

Pero como no logramos convencer a los jefes, 
de los hechos que nuestros oídos han comprobado, 
nos resolvemos a esperar en la caleta el anuncio 
de la victoria. 

Entre tres y cuatro de la tarde se da aviso de 
que una embarcación que viene de Valparaíso se 
dirige hacia nosotros. 

Inmediatamente se ordena levar ancla para sa- 
lir al encuentro de ella, 

Un rato después se anuncia que flamea en la 
embarcación la bandera chilena y que viene tri- 
pulada por una inmensa cantidad de gente. 

Minutos más tarde llegan a nuestros oídos las 
exclamaciones entusiastas y los ¡viva Chile! ¡viva 
la escuadra! con que nos saludan los heraldos de 
la victoria, 

Atraca la lancha al Cochrane y se trasbordan 
algunos de los tripulantes, que dominados por la 
más profunda emoción, nos refieren con medias 
palabras los grandes acontecimientos del día. 

El Cochrane se dirige entonces a toda fuerza a 
Valparaíso, por delante de las baterías que días 
antes vomitaban metrallas contra él, y entra al 
puerto pasando con arrogancia y altanería por en- 
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tre los cruceros norteamericanos San Francisco y 
Baltimore, cuyas tripulaciones por vez primera nos 
hacen señaladas manifestaciones de simpatías... 

Pero el recuerdo tan vivo de recientes hechos 
a favor de la dictadura, y de marcados actos de 
hostilidad a nuestra causa, nos impide corres- 
ponder a esas manifestaciones, que recibimos con 
la mayor indiferencia y en el silencio más pro- 
fundo. 

En todas las otras naves y hasta en las mercan- 
tes se nos saluda con entusiastas ¡hurras! que la 
tripulación del Cochrane contesta con unísonos 
vivas a Chile y a la libertad. 

Tan pronto como el blindado se aguantó sobre 
sus máquinas para que desembarcara el coman- 
dante Montt, atracaron los botes de los buques 
de guerra extranjeros, tripulados por oficiales que 
iban a saludar al comandante. 

Los primeros que pisaron la cubierta del blin- 
dado fueron los norteamericanos. 

Minutos más tarde nos dirigimos a tierra y pi- 
Samos por vez primera, después de tantos meses, 
el mismo muelle por donde nos habíamos embar- 
cado sustrayéndonos a las miradas de los espías 
pagados por la dictadura, y con la conciencia de 
que cometíamos el crimen más atroz de que en- 
tonces podía hacerse culpable un ciudadano, como 
era el de emigrar, abandonando todo lo más que- 
rido, para ayudar a restaurar el régimen de la ley 
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y de la libertad en la patria envilecida y desan- 
grada por los hombres más infames y criminales. 

Nuestro desembarco era la realización del ideal 
más acariciado durante largos meses... era la 
realidad de un sueño que se había prolongado 
tanto tiempo cuanto había durado nuestra ausen- 
cia de los hogares que habíamos dejado en el 
abandono y en la desolación. 

Las impresiones de esos momentos no pueden 
reproducirse en el papel. 


XIX 


Conclusión 


Las batallas de Concón y de La Placilla minaron 
los cimientos de la dictadura, y produjeron el de- 
rrumbe del régimen, 

El éxito tan sorprendente obtenido por las hues- 
tes libertadoras, cuyo número era tres veces infe- 
tlor al del ejército que fue destruido completamen- 
te, es una lección cuyo recuerdo debe perpetuar- 
se en nuestra querida patria, como enseñanza de 
que en ella no pueden surgir los dictadores. 

Balmaceda creyó, con sobrada razón, que le 
cra posible sojuzgar al país, porque contaba con 
sobrados elementos para ello. 
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Derrochó ingentes riquezas, con las cuales or- 
ganizó un poderoso ejército de soldados y otro ejér- 
cito más numeroso aún, de todos los malos ele- 


mentos del país. 
Formó con éstos una clase social desconocida 


antes. 

El Congreso, la Magistratura judicial, el ejér- 
cito y todos los servicios públicos fueron asaltados 
por una turba hambrienta y corrompida, por ad- 
venedizos a quienes deslumbró la altura en que 
se imaginaron estar, y la liberalidad que se les 
otorgó de poner precio a sus propias conciencias. 

A ellos entregó Balmaceda lo único que pre- 
tendían, el precio de su lealtad, y todos, ciegos 
adoradores del éxito, ambiciosos sin escrúpulos, 
llegaron a creer que vivían en un país ideal, y sola- 
mente se preocuparon de mantener el régimen a 
que debían su exaltación y de conservar las pin- 
gúes rentas que percibían mes a mes, además de 
las gratificaciones extraordinarias. 

Se dejaron seducir hasta algunos hombres que 
aparentaban ser honrados. 

Las cartas dadas a la publicidad han pintado de 
cuerpo entero y al natural a muchos hombres que 
habían conseguido figurar entre la gente honrada. 
_ En la embriaguez producida por la altura a que 
inopinadamente llegaron, no quisieron contemplar 


las desgracias del país, y lo olvidaron completa- 
mente. 


SS , . .. . 
Pero llegó la hora de la Justicia, y en la misma 
tumba cayeron el régimen dictatorial y sus hom- 
bres, Balmaceda y sus secuaces, para no levantarse 
más. 


¡Jamás podrá erguirse de nuevo la dictadura 
en Chile! 

La reorganización del país exige en la hora pre- 
sente y para el porvenir, el concurso honrado de 
todos los buenos ciudadanos, e impone deberes 
y responsabilidades de que nadie puede excusarse 
si no se quiere esterilizar los sacrificios, la sangre 
y todas las crueles enseñanzas del cataclismo que 
produjo al país la insensatez de un mal ciudadano, 
de ese hombre único en la historia nacional. 

Nuestros hombres públicos, a quienes corres- 
ponde secundar la obra de la armada y del ejér- 
cito, no deben olvidar jamás ni las causas que en- 
gendraron la dictadura, ni los inmensos sacrificios 
que cuesta el restablecimiento de las instituciones. 

Deben recordar siempre que la dictadura nació 
y creció al calor de las pequeñas y mezquinas ren- 
cillas personales y de partido de que por desgracia 
se ha alimentado la política del país en los últi- 
mos años, relegando al olvido los grandes proble- 
mas políticos, sociales y económicos que debieran 
ser el único tema de la acción de todos. 

Mientras se conserve ese recuerdo y mientras 
se rinda homenaje de gratitud y admiración a éd 
dos los patriotas que han caído, víctimas de su ab- 
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negación, desde el 7 de enero hasta el 28 de agosto, 
es imposible, materialmente imposible, que pue- 
dan germinar de nuevo los vicios, los defectos y 
los malos hábitos que ocasionaron la dictadura. 

La distinguida juventud que tan valientemente 
ha servido en los campos de batalla, al lado de los 
dignos jefes, no debe olvidar tampoco que la li- 
bertad y el restablecimiento de las instituciones 
es su propia obra, y que está obligada a velar por 
su conservación con la misma energía y con el mis- 
mo patriotismo de que dio tantas pruebas durante 
toda la campaña y particularmente en los campos 
de batalla. 

Esa juventud es responsable del porvenir de 
nuestra querida patria, y por consiguiente hay 
motivos fundados para estar seguros de que no se 
malograrán los frutos de la obra que tan valiente- 
mente se inició el 7 de enero a bordo de las naves 
de la escuadra nacional, y que tan dignamente fue 
coronada en los campos de Concón y La Placilla. 


Pongo término, mi querido señor y amigo, a esta 
indigesta carta, pidiéndole que me absuelva del 
pecado que comet, aceptando un compromiso su- 
perior a mis fuerzas. 

Invoco en mi favor, querido maestro, mi sin- 
cero arrepentimiento, su reconocida benevolencia, 
y la excusa de haber contraído ésa obligación por 
obedecer a sentimientos y afectos que nacieron en. 
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los bancos del Instituto Nacional, en donde apren- 
di la noción del deber, 


Su decidido amigo y agradecido discípulo 


IsmAEL VALDÉS VERGARA 
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Apéndice * 


* Don Ismael Valdés Vergara llevó un diario de apuntes de su 
navegación al Sur, desde la salida de Iquique, con el objeto de 
recordar día por día los pequeños incidentes de la campaña. Estos 
apuntes le sirvieron en seguida para dar forma al escrito titulado 
ído necesario repro- 

édito, en vista de 


as Jornada contra la Dictadura. Se ha cre 
ucir las páginas de este diario, hasta ahora in 
iles para el juzgamiento de sucesos 


AS contienen algunas noticias Út 
rascendentales en la guerra civil. 
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Agosto 11, martes 

Zarpa de Iquique el Cochrane con el transporte Cacha- 

poal, conduciendo la última parte del ejército. Regimien- 

tos Valparaíso, Chañaral y Atacama y batallón Huasco. 
En el Cochrane se embarca don Jorge Montt. 


Agosto 11, viernes 
Arribo a Caldera del Cochrane y Cachapoal. 
Poco antes había zarpado de Caldera para Huasco el 
Esmeralda con los transportes Aconcagua y Amazonas para 
embarcar la 1% brigada acantonada en Vallenar. 


Agosto 15, sábado 
Embarque en Caldera de la 3? brigada y de los víveres y 
pertrechos. 

Al mediodía se avista una de las torpederas que se 
dirige en observación al puerto. Sale la O'Higgins a su 
encuentro y huye al sur. Se comunica al Esmeralda en 
Huasco. 

El Esmeralda sale para el norte y se encuentra con la 
torpedera, Aconcagua y Magallanes procuran cortar la 
retirada al suroeste. ] 

Estrechan la distancia hasta 5.000 m. y sostienen un 
cañoneo. La torpedera escapa. 


Agosto 16, domingo 

Se termina a primera hora el embarque en Caldera, | 
Llega a las 11 a. m. la Magallanes de Huasco. Inmedia- 
tamente después se pone en movimiento la división com- 
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puesta de la O'Higgins y Magallanes, de los transportes 
Bio-Bio, Abtao, Limarí e Isidora y de los escampavías 
Cóndor y Huemul. El Miraflores queda en Huasco con 
el timón descompuesto. 

Ala 1 p. m. zarpa la otra división compuesta del Cochra- 
ne, Maipo, Cachapoal y Copiapó. Los buques mercantes 
dicen por señales: ¡Adiósl; el Gulf of Akaba, ¡Éxito! 

Tiempo bellísimo, sol espléndido —todas las tropas 
se despiden con grande entusiasmo, lanzando hurras y 
vivas a Chile. 

En el Cochrane se embarcan Altamirano, Walker Joa- 
quín, Holley, Canto y Kórner. 


Agosto 17, lunes 
Amanece nublado, mar tranquilo. Navegación sin ningún 
contratiempo a razón de 5 millas; hasta las once rumbo 
suroeste, para no ser vistos desde la costa, después rum- 
bo al sur, 


Está a la vista por la proa la división convoyada por 
la O'Higgins y Magallanes. 


Agosto 18, martes 
El mediodía de hoy es la hora en que el crucero Esme- 
ralda debe presentarse en Valparaíso y disparar tres ca- 
ñonazos a intervalo de cinco minutos uno de otro para 
anunciar a nuestros auxiliares que cuarenta horas des- 
pués debe desembarcar el ejército en Quintero, 
Trascurre el día sin novedad. Tiempo bellísimo y cie- 
lo despejado. Noche preciosa de luna 


Agosto 19, miércoles 

En el rendez-v0us fijado se reúnen todos los buques que 
componen la vanguardia y nuestra división. 

Nos encontramos frente a Valparaíso, más al sur del 
punto de reunión y hacemos rumbo al norte. 


Última 

Se avistan al suroeste tres humos primero y más tarde 
cuatro que pueden ser de la división de que forma par- 
te el Esmeralda al cual puede haberse agregado el 
Ditmarschen que conduce la caballada. 

Algunos creen que pueden ser buques enemigos. 

A las diez a. m. se izaba en cubierta la lancha a vapor 
que fue del Blanco Encalada para embarcarla y prender 
sus fuegos. A algunos metros sobre la cubierta, falló la 
herradura del cuadernal y cayó la embarcación, pero 
sin aplastar a ninguno de los quince o veinte hombres 
que instantes antes estaban debajo, y a quienes se hizo 
retirar en previsión de un accidente. Solamente sufrió 
un hombre de los tres embarcados en la lancha. 

A las 3 p. m. se reconoce que los humos avistados son 
del Esmeralda, Aconcagua, Amazonas y Ditmarschen, que 
se dirigen hacia nosotros. A 3 14 llegamos al último ren- 
dez-vOus. 

Entre 4 y 5 vienen al Cochrane los comandantes de los 
buques y los de las brigadas a recibir las últimas dispo- 
siciones, 

El comandante Goñi, de la división que convoya el 
Esmeralda, da cuenta de que ayer a las doce hizo enfrente 
de Valparaíso los tres disparos convenidos, y que habién- 
dose acercado hasta a 5.000 metros de las baterías para 
reconocer un buque, se le hicieron once disparos desde 
los fuertes, Agregó que se le había asegurado que Balma- 
ceda concentra sus fuerzas en el sur, suponiendo que nues- 
tro ataque será sobre Talcahuano. 

A las 5 p. m. se lee en todos los buques la orden del 
día del comandante Montt a la escuadra y una proclama 
de los coroneles Canto y Holley al ejército. Todas las 
tripulaciones suben a las jarcias y responden con hurras 
Y vivas a Chile a las patrióticas palabras que han a 
chado, Concluye este imponente acto ejecutando simul- 
táneamente en los dieciséis buques la canción nacional. 
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Agosto 20, jueves 


Antes de las 4 de la mañana todo el mundo está en el 
puente, listos para el desembarco. 

La mañana está oscura, hay mucha neblina en la costa 
que sin duda ha impedido advertir nuestra presencia 
pero que no ha permitido reconocer el punto adonde 
estamos. 

A las 4 a. m. se nos invita a una cazuela que se nos 
ha preparado. 

A las 6, al aclarar, se advierte que estamos como a 
doce millas al norte de Quintero y se hace rumbo al' sur 
con el grueso de la división. 

Antes de las 8 a. m. llega el grueso de la división a 
Quintero. 

Ya el Bío-Bío había principiado a rastrear la bahía 
con el objeto de hacer estallar los torpedos que pudiera 
haber. 

A las 9 principia el desembarco de tropas y equipo. 

La guarnición que había de 27 hombres de caballería 
al mando de un mayor Athos huye inmediatamente con 
el telegrafista. 

Entre los telegramas encontrados en la oficina se en- 
cuentra uno del gobernador de Quillota, Ambrosio Val- 
dés Carrera al mayor Athos que dice: Agosto 15 de 1891. 
Redoble vigilancia, haga fuego sobre el que ande línea 
férrea o cerca de línea telegráfica y si los pilla fusílelos 
en el acto. A. Valdés Carrera. 

Falta de noticias. 

A las 2 p. m. se presenta en el puerto el crucero nor- 
teamericano San Francisco, con la insignia del contralmi- 
rante Brown; a regular distancia se detiene y queda en 
observación. Se dirige otra vez al puerto y vira al costado 
del Cochrane como a 500 metros. 

Se aguanta de nuevo sobre sus máquinas y cuando se 
destaca del Cochrane una chalupa llevando un oficial 
para hacer el saludo de ordenanza, se pone en movimien- 
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to alejándose del puerto y deteniéndose otr 
observar lo que pasa. 

Todos se preguntan si traerá a bordo a un Viel o a 
un Egan o a otro funcionario de Balmaceda. 

¿Pueden llamarse estos los descendientes de Washing- 
“ton? ¡Cuánta vergiienza sentirán los hijos honrados de 
aquel defensor de la libertad! 

El San Francisco hace rumbo de nuevo a Valparaíso 
para vender a Balmaceda las noticias que le lleva. 


a vez para 


Agosto 21, sábado * 
En las primeras horas de la mañana se oyen disparos de 
artillería de grueso calibre y poco después de artillería 
menor. 


A las 10 a. m. se hace más nutrido el fuego de artille- 
ría de tierra. 

Antes de las 11 a. m. me desembarco y dirijo desde 
Quintero a Concón. En el camino oigo fuego nutrido 
de fusilería y artillería. 

Al lado norte del río encuentro gran cantidad de ro- 
llos de nuestro ejército. Cadáveres de ahogados. A las 
2 p. m. llego a la ambulancia (casa Borgoño Maroto) al 
costado sur del río, y encuentro heridos a Dodds, Fabres 
y Otros oficiales, y quince soldados más o menos. 

Avanzo al campo de batalla y encuentro a Orrego 
Luco con dos heridas, un joven oficial con una grave 
herida en la mandíbula y a otro tendido en una caml- 
lla próximo a expirar. Soldados muertos o heridos en 
poca cantidad relativamente. 

Hablo con Kórner, Frías, López, Walker Juan, Saave- 
dra Cornelio, Echegoyen y sé el estado favorable del com- 
bate, Aníbal Pinto. e 

Avanzo hasta la ametralladora que manda el guardia- 
marina señor Camus que funciona con actividad. 


* Error del Autor: debe leerse viernes. (N. del Editor) . 
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Escasean las municiones. Va Camus en un caballo a 
comunicarse con la escuadra. 

Un cuarto de hora más tarde tomo el caballo de un 
oficial muerto. . 

Cesan casi totalmente los fuegos y el enemigo huye. 
Nuestra caballería casi compacta recorre el extenso cam- 
po de batalla por el lado poniente. Vuelvo hacia el Acon- 
cagua en busca de municiones que tienen los buques de 
la escuadra (Esmeralda y O'Higgins) que han hecho du- 
rante el combate útiles disparos. 

Fui a la puntilla de Concón adonde Arturo Fernán- 
dez está ocupado de lo que me lleva a ese lugar. 

No estando los buques ya, parto a Quintero para 
ordenar que se manden municiones por mar. Llego a 
las 8 p. m. y a las 9 me embarco en una lancha a vapor 
y después en el Bío-Bío para salir al encuentro del 
Cochrane que está rondando. 

No lo encontramos y regresamos al puerto, Salimos en 


la madrugada para caleta Concón, adonde me trasbordo 
al Cochrane que llega poco después, 


Agosto 22, sábado 
Se desembarcan municiones. ; 

Se recibe el parte del coronel Canto que contiene los 
detalles más importantes de la victoria de a er. 

Se tomaron 14 cañones, como 2.000 rifles, más de 1.000 
prisioneros. Anuncia la muerte de comandantes del 59 
y 9. La del primero no es efectiva pues yo he visto a 
Palacios al terminar la batalla. Después se sabe que Al- 
dunate tampoco ha muerto. 

En la noche de hoy se toca a zafarrancho varias veces. 
En una de ellas se ha avistado una de las torpederas 
sobre la cual se hacen dos disparos con los cañones de 
tiro rápido y huye. 


Última jornada contra la dictadura 239 


9090065650600 .0.0....6.0... 


Agosto 23, domingo 
alparaíso. Se oye fuego de 
ejército acampado en las 
ar con el enemigo situado 


Amanecemos al frente de V 
artillería que cruza nuestro 
alturas del norte de Viña del » 
entre Miramar y el Barón. 

El Cochrane coo 
7,40 se formaliza e 
terías. 


Los fuertes del sur hacen varios disparos bien dirigi- 
dos pero cortos. El Callao de Viña del Mar hace un 
certero disparo que pasa por entre los palos del buque 
y cae a muy corta distancia. 


A las 10 en punto cae un proyectil del fuerte Pudeto 
por el costado de babor, como a cinco metros del buque. 
Es sin duda el mejor. 


A las 10,25 cae otro del fuerte Callao por la aleta de 
babor como a 50 metros. 
Habiendo cesado el fuego en tierra que se cruzaba 


con nuestro ejército, lo suspenden el Cochrane y el Es- 
meralda,. 


Dos disparos del Esmeralda han sido muy certeros. 


Los proyectiles disparados han sido más o menos los 
siguientes: 


pera a la acción del ejército y a las 
l combate entre el Cochrane y las ba- 


Cochrane 10 
Esmeralda 6 
Fuerte Callao 16 
Fuerte Pudeto 9 
Fuerte Covadonga 1 
Yerbas Buenas 4 


Al parecer todos los hechos en los fuertes han sido 
con cañones Armstrong de 21 pulgadas cuyo alcance es 
de 7.000 yardas. e 

A las 12 recibimos un pedido de municiones para el 
ejército, con el objeto de atacar a Valparaíso, y volvemos 
a Concón con el objeto de desembarcar pertrechos. 
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En la tarde se tienen noticias de que se ejecutó en la 
mañana el plan acordado, de que en nuestro campamento 
hay vacilaciones producidas en realidad por la escasez de 
vÍveres. 

Se me encarga ir al campamento llevando la opinión 
de los hombres de la escuadra. Llego a las 9 de la noche 
a caballo y sé por Kórner, Walker y otros que el males- 
tar ha desaparecido y que está resuelto ya el plan de 
ataque sobre Valparaíso, apoderándose de las alturas de 
los cerros, y flanqueando si es posible al enemigo que 
tiene sus posiciones en los cerros del Barón a la altura 
del fuerte Callao. 


Agosto 24, lunes 
A las 4 de la mañana parto del campamento para llevar 
a la escuadra las buenas noticias que he recibido y ha- 
cer saber especialmente que ya están en movimiento dos 
brigadas en dirección a Quilpué y Limache. 

A las 11 de la mañana parto de la caleta de Concón 
por segunda vez al campamento, que ya encuentro casi 
deshecho, pues no queda en él sino la 1? brigada simu- 
lando movimientos para desorientar al enemigo. 

El Estado Mayor ha partido también. El coronel Can- 
to está a caballo. 

Todo respira expectativas. 

A eso de la una se sabe que nuestras avanzadas se 
han apoderado de Quilpué y destruido la línea férrea 
a Santiago. 

Regreso a las 5 p. m. a la caleta de Concón, trayendo 
la noticia de que mañana temprano se atacará a Val. 
paraíso. 


Agosto 25, martes 
No se verifica el ataque en la mañana como se esperaba. 
Llega a las 10 a. m. una carta de Holley que revela 


que han surgido nuevas dificultades y vacilaciones para 
aquella operación. 
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El ejército está en Quilpué adonde se h 
algunos telegramas dirigidos por : 
Balmaceda, que ha estado en Quilpué el día 23. El más 
notable es uno del general Alcérreca derrotado el ZA 
que dice: De Valparaíso a Quilpué. Agosto 23. Excmo. 
Sr. Presidente: Después de lo sucedido, convendría que 
una parte de la división de Coquimbo se trasladase a 
Valparaiso o Talcahuano, dejando en Coquimbo las fuer- 
zas necesarias para retirarse con ventajas si es amagada. 
No debe omitirse medio a fin de que la revolución sea 
sofocada, pues sería un daño grave para el país el triun- 
fo de ella. Alcérreca. 

Se sabe también que la línea férrea ha sido interrum- 
pida a Quilpué por nuestras fuerzas. 

Se envía un propio al campamento haciendo de nue- 
vo presente la necesidad de ir sobre Valparaíso como 
único recurso, El señor Montt se dispone a ir mañana a 
tomar sobre sí la responsabilidad, empujando el ataque. 

El día es de muchas inquietudes, 


an encontrado 
distintos personajes a 


Agosto 26, miércoles 
Tampoco se opera sobre Valparaiso. Nuestra impaciencia 
llega a su máximum. La fatiga moral nos abruma. 

El malestar es aumentado por la noticia que nos trae 
el clérigo don Hilario Fernández de haber sido sacrifi- 
cados cerca de Santiago más de cincuenta jóvenes que 
deseosos de ayudarnos habían pretendido impedir el en- 
vío de refuerzos a Valparaíso obstruyendo el ferrocarril. 
En la lista que se nos trae figura el querido amigo Lu- 
cho Arrieta y muchos otros estimables jóvenes. A las 
2 p. m. voy a hacer una visita a los oficiales prisioneros 
de la batalla de Concón. Son individuos sin convicciones 
que servían por el sueldo y ventajas que se les ofrecían, 
Justificaban su conducta diciendo que en todo pleito 
hay una parte buena y otra mala y que a ellos les había 
tocado la segunda. 
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No revelan ningún sentimiento de patriotismo, ni es- 
tán siquiera a la altura de un hombre de honor. 

A las 4 p. m. se verifica el desembarco del cadáver del 
carbonero del Cochrane, Pedro Díaz, fallecido de disen- 
tería gangrenosa, Ceremonia sencilla pero imponente. 
Llegó a Iquique del Callao días antes de zarpar la expe- 
dición. 

A las 5 p. m. recibimos una correspondencia del cam- 
pamento avisando que mañana a las 6 a. m. se opera so- 
bre Valparaíso; que las fuerzas que lo defienden son 8.000. 

Esta noticia es recibida con gran júbilo. Se disipa ente- 
ramente el profundo malestar que se revelaba en todos 
los semblantes. 


Agosto 27, jueves 
Esperamos desde temprano al frente de Valparaíso las 
manifestaciones del combate tan anunciado y tan espe- 
rado. Hubo un momento en que creímos divisar los hu- 
mos de la pólvora. Pero pronto se disipó toda ilusión y 
a las 9 a. m. nos dirigimos a Quintero a embarcar carbón. 

Es incomprensible, casi digo injustificable el retardo 
que solo aprovecha al enemigo permitiéndole aumentar 
sus fuerzas y que sólo nos daña a nosotros, puesto que 
nuestros recursos se consumen minuto a minuto. 

No puede concebirse que se pierdan tan miserable- 
mente los resultados de la brillante victoria del 21 y que 
hagamos el papel de un ejército vencido que se reor- 
ganiza. 

De qué y para qué nos ha servido la victoria... 

A mediodía llega el Aconcagua y el comandante Merino 
Jarpa que ha reconocido a un vapor francés en viaje de Co- 
quimbo a Valparaíso, comunica que el Imperial partió 
de Coquimbo con 2.500 hombres en la noche del do- 
mingo con destino a Talcahuano. 

Este contingente servirá para aumentar el ejército de 
Balmaceda en Valparaíso pues ha tenido tiempo de ser 
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trasladado por ferrocarril a 
Consecuencias de la demora 

Recibimos un diario de V 
publica el famoso bando de 


pena de la vida el tráfico por la ciudad y condenando 
por consiguiente a sus habitantes a perecer de hambre. 

No llega aviso alguno del Campamento, y en la tarde 
despachamos un propio llevando los datos traídos por 
el capitán Merino y reiterando la orden de atacar cuan- 
to antes para no hacer enteramente estéril la gran vic- 


toria del 21. ¿Tendremos que sufrir nuevo y amargo 
desengaño? 


pesar de su interrupción. 
y de la indecisión. 

alparaíso del 21 en que se 
Alcérreca prohibiendo bajo 
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raíso, 182-3, 239, 
Cruz Vergara, Alfredo, 59n. 
Cumming, Ricardo, 209, 222. 


Chañaral, puerto, 70, 106-7. 

Chañaral, regimiento N. 5, 113, 
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a remolcador, 59, 234, 

Miramar, 181, 197, 213, 239, 

Molina, Javier, mayor, 123, 184, 

Moneda, La, XII, XV, 5, 7n-8, 13, 
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Padilla, Tulio, 202, 217-18. 

Page, Olof, doctor, 164. 

Palacios Baeza, Vicente, coman- 
dante, 171, 180, 238. 

Palmas, Las, hacienda, 202-4. 

Pampa, 114. 
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